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  CAPÍTULO PRIMERO


  «CARA DE ÁNGEL»


  


  Le llamaban «Cara de Ángel» y en verdad que el apodo le cuadraba a maravilla, pues su rostro rosado, redondo, un tanto de aspecto bobalicón y su cabellera rubia y rizada, le daba el aspecto de uno de esos angelotes que solían verse en algunos cuadros religiosos.


  Hasta para disimular su edad, le servía el aspecto, Representaba poco más o menos veinte años, aunque estaba mucho más próximo a los treinta.


  Pero, así como «el hábito no hace al monje», su tipo nada tenía de común con su verdadera personalidad.


  Abigeo, cuatrero, salteador, matón de oficio, asesino sin piedad, ladrón consumado, todo lo peor que un hombre podía reunir en su contra, lo poseía «Cara de Ángel», cuyo nombre parecía ser el de Sam Wyler, aunque ni él mismo estaba seguro de que fuese el verdadero.


  Reunir los datos de su joven pero dinámica vida, hubiese constituido un volumen interminable. Estaba reclamado por infinidad de sheriffs de diversos Estados y tres veces había estado al borde de la rama que debía colgarlo, librándose las tres nadie sabía por qué arte de suerte o brujería.


  La última, no sólo escapó dejando anulado de un enorme cabezazo al ayudante del sheriff que le iba a ahorcar, sino que logró apoderarse de éste y colgarle en su puesto, huyendo inverosímilmente después de la hazaña. Su revólver tenía un precio y no el de su valor material, pues ni siquiera era suyo. Lo había robado como robara cuanto poseía; el precio era el de su manejo, siempre dispuesta a vender la muerte al mejor postor, cuando no daba pasto a la Parca por propia cuenta.


  Poseía una habilidad extraordinaria para burlar toda persecución y era un jinete incansable, que devoraba las millas de distancia con una velocidad y una resistencia increíbles, para burlar a sus perseguidores y trasladarse de Estado poniendo a su espalda centenares de millas.


  Jamás había empleado el ferrocarril para sus huidas. Tenía la convicción de que encerrado en la caja de un vagón, tenía menos posibilidades de escapar en caso de peligro, que a lomos de un caballo y con el paisaje a su disposición. Por ello, toda vigilancia montada en las estaciones y líneas férreas para salirle al paso, habían resultado infructuosas.


  Esto no era obstáculo para que cuando entendía que debía asaltar algún tren en el que sospechaba que podía alzarse con un buen botín, no hiciese acto de presencia en alguna mísera estación, donde subía al convoy para sorprender a los empleados de la valija y escapar con todo lo que pudiera.


  Luego, desaparecía del lugar de la hazaña, él sólo sabía por qué medios; para no volver a dar señales de vida hasta pasado algún tiempo y a mucha distancia de su última fechoría.


  No tenía cuadrilla, operaba como lobo solitario casi siempre, pero conocía tanta gente indeseable, que cuando ideaba algún golpe que precisaba ayuda, la conseguí a poca costa.


  Tras el golpe, pagaba lo estipulado y desaparecía desentendiéndose de sus momentáneos colaboradores. Por esta razón, aunque algunas veces lograron capturar a elementos que habían operado con «Cara de Ángel», ninguno pudo denunciar su paradero ni el lugar donde se escondía.


  Listo como una ardilla, solía escoger para sus latrocinios lugares aislados, zonas donde las comunicaciones solían ser difíciles o deficientes y sobre todo, donde los núcleos de vecindad no fuesen un peligro para él. Entendía que si podía atacar a un ranchero bien acomodado o un pequeño Banco, cuanta menos gente tuviese a su alrededor más fácil le sería el golpe y más posibilidades tenía de burlar la persecución si se intentaba su captura.


  Intuía el peligro y cuando tras un golpe espectacular las autoridades se ponían alerta y se intensificaba la vigilancia para capturarle, sabía escoger lugares aislados y propicios para evitar todo contacto con la gente y pasar desapercibido.


  Entonces y en tanto no remitía la persecución, no vacilaba, aprovechando su aspecto atrayente e inofensivo, en solicitar trabajo en alguna granja o rancho donde se aclimataba a trabajar como un peón cualquiera escondiendo sabiamente sus garras. El precio de su libertad y de su vida, lo pagaba de aquella manera y no le importaba el pequeño sacrificio, si pasado algún tiempo volvía a ser el hombre libre y rapaz que llevaba dentro.


  A raíz de su última hazaña ahorcando al sheriff que debía colgarle a él, pasó por situaciones angustiosas y tuvo que recurrir a toda su habilidad y resistencia física, para perderse por paisajes poco menos que impracticables y poder así escapar de la tenaza que se había organizado para acabar con él.


  El suceso se había desarrollado en Nuevo México y sólo él sabía cómo al final, habría de ir a parar a State Line, un poblado situado en Utah, junto a la divisoria de Nevada y al sur de los montes San Francisco.


  Hasta para escoger los lugares de parada, poseía una habilidad innata. Siempre buscaba sitios que tuviesen próximos macizos montañosos o líneas férreas, por si en algún momento se veía obligado a confiar su vida a las asperezas del monte, o a la línea del ferrocarril, aunque este medio de huida lo detestaba por peligroso y nada práctico, toda vez que su caballo significaba un contratiempo para la escapada por tren y él no estaba dispuesto a desprenderse de su valiosa montura. Y como State Line se encontraba situado precisamente entre la punta del monte y la línea férrea, que además de entrar en la frontera de Nevada subía hasta Payson, el lugar le resultaba ideal, sabiendo que en el peor de los casos, tendría la retirada cubierta. Cierto era que no había caído en el poblado por pura casualidad. Le haba ayudado la suerte y debía aprovecharla si quería no sólo burlar a los que le andaban buscando, sino sacar una buena tajada si la suerte seguía favoreciéndole.


  En su larga huida y cuando ya se consideraba a salvo, había cruzado el río Colorado, recalando en un poblado llamado Bari, en la misma divisoria y se había presentad en él como un peón que buscaba trabajo.


  Se vio obligado a hacerla, porque sus reservas de víveres se habían agotado y el hambre le acuciaba. Se proponía ir adquiriendo vituallas sin llamar muchos la atención para después continuar su marcha de lobo solitario.


  Se hospedó en una humilde posadas del poblado, haciendo muchas preguntas sobre ranchos próximos donde pedir trabajo que na pensaba solicitar, pero que servirían para confiar a la gente y hacer creer que en efecto era vaquero y deseaba trabajar.


  Como aquel era un lugar tranquilo y pacífico, decidió descansar un par de días para recupera fuerzas. Aun no se sentía tranquilo y su idea era penetrar en Utah y subir hacia el norte, donde ya su pista se habría borrado totalmente.


  La primera anoche decidió visitar la taberna del poblado donde se reunía la gente para comentar y hablar de sus asuntos. Na era la primera vez que de una conversación inocente sorprendida en un local de aquella índole, había obtenido datos muy útiles para golpes posteriores.


  En la taberna había dos tipos con aspecto de vaqueros que estaban comentando algo que terminó por interesar a «Cara de Ángel», el cual, displicente, corno si lo que hablaban nada le importase, se acomodó lo mejor que pudo para captar la conversación de aquellos dos hombres. Uno de ellos, decía:


  —La verdad es que si dejé de trabajar en el rancho de Paul Wilder, fue porque no me gustaba poco ni mucho el tipo.


  —Soy hombre decente y nunca he vacilado en correr algún peligro cuando la propiedad o el ganado de mi patrón se han visto en peligro, pero nunca me he prestado a manejos sucios, que además pudiesen costarme recibir unas cuantas onzas de plomo por defender algo indefendible.


  —Figúrate que Wilder es el tipo más duro y egoísta que he conocido. Era cuñado del dueño del rancho y cuando éste murió, se hizo cargo de la defensa y administración de él, en nombren de su sobrina que fue quien heredó la hacienda.


  —El padre de la muchacha, que no debía conocer bien a su cuñado le nombró administrador en tanto la chica encontrase un hombre a su gusto con quien casarse, en cuyos momento, Wilder debían ceder el rancho a su sobrina y a su marido, quedando como administrador simplemente, pero sin tutela alguna sobre ella.


  —Pero desde el primer momento, se ha creído el dueño de la hacienda estoy seguro de que pretende por todos los medios apropiarse de ella.


  —Gloria es una muchacha tímida y apocada, que se ve dominada por su tío, el cual hace y deshace en el rancho y hasta la tiene como prisionera, quizás porque teme que en algún momento ella decida casarse y tenga que hacer entrega de lo que pretende que sea para él.


  —No me atrevería a afirmar que ha pretendida casarse con Gloria, pero tengo sospechas de que lo ha intentado, aunque ella no parece haber visto con buenos ojos su posible matrimonio con un hombre de ese jaez.


  —¿Es joven? —preguntó el compañero con quien hablaba.


  —Ni joven ni viejos. Tendrá unos cuarenta y cinco años, pero los lleva muy bien y hasta como tipo, es arrogante y nada mal parecido. Pero es agrio, duro peleador y nunca hace nada por mostrarse simpático a la gente.


  —Ella tiene veintidós años, es una muchacha preciosa y para él sería un doble negocio llevarse una mujer así y al tiempo, hacerse dueño de la hacienda.


  —Con el pretexto de defender los intereses de su sobrina y agrandar el rancho, ha iniciado una dura campaña contra algunos vecinos, también rancheros, y que sospecho pueda terminar en una batalla muy trágica.


  —Los pastos son libres, hay una enorme extensión de terreno con buena hierba, ya que aquella parte de Utah está poco poblada y en vida del padre de Gloria, no hubo peleas ni discrepancias con los vecinos por el aprovechamiento de los pastos. Todos podían usar de ellos a medida de sus necesidades y jamás se habían producido ningún choque con nadie.


  —Pero desde que Wilder se hizo cargo de la hacienda, han empezado las discrepancias y los disgustos. Wilder ha intentado dilatar la parte que había estado usando para el pasto de sus reses y con esta pretensión, ha lesionado intereses de algunos de sus más próximos vecinos, a los que ha intentado empujar fuera de los lugares donde comúnmente pastaban sus reses.


  —Su mayor encono lo ha manifestado contra un ranchero llamado Shad Crauss, un hombre joven, dinámico y nada fácil de intimidar, que en vida del padre de Gloria era muy amigo de la familia y hasta parece ser que andaba medio en relaciones con la muchacha, pero el tío se ha puesto por medio y ha roto todo contacto con Crauss,alegando que es un tipo egoísta, que pretendía acorralarle, quizá con ánimo de inclinar el ánimo de ella hacia él y casarse, adicionando el rancho de la muchacha al suyo.


  —Se ha entablado una pugna muy agria y Wilder ha intentado que seamos nosotros los que diésemos la cara a Crauss que es un tipo muy entero y no se deja asustar ni pisar por nadie. Algunos se han expuesto de mala gana, otros se han prestado mejor a secundar los planes de Wilder y las cosas se están poniendo muy serias.


  —Wilder es agresivo, pero rehúye dar la cara y. anda buscando quien la dé por él. Por esta causa, yo no me he prestado a secundar tales planes y me he despedido. Mis simpatías están del lado de Crauss, porque sé que tiene la razón y no está dispuesto a secundar las ambiciones de Wilder a costa de sus intereses.


  —Ahora voy en busca de un tío mío que es capataz de un rancho aquí en Nevada y me ha ofrecido un puesto en el equipo. No sé cómo terminará el caos que se está incubando en State Line, pero me alegraría que Wilder sufriese una ruda lección y que alguien terminase por echarle de allí de una forma o de otra, pues de lo contrario, sospecho que un día encontrará una fórmula maquiavélica para quedarse con el rancho de su sobrina, aunque tenga que apelar a algo repugnante, de lo que es muy capaz.


  La conversación de los dos peones terminó con aquellas palabras. Lo que siguieron hablando después no interesaba a «Cara de Ángel», el cual decidió retirarse a su modesta fonda.


  Pero ya en ella, se entregó a profundas meditaciones Lo dicho por el peón parecía abrirle amplios y beneficiosos horizontes y estaba dispuesto a aprovechar la ocasión de ponerlos en práctica.


  Wilder necesitaba gente dura y sin escrúpulos que le librasen de aquel peligroso rival y como su revólver estaba siempre dispuesto a ponerse al servicio del mejor postor, se ofrecería a éste para ayudarle a eliminar a tan peligroso rival.


  Entrando a formar parte como peón del equipo, tendría un escudo protector que le librase de la persecución iniciada contra él. Su pista quedaría borrada y él gozaría de absoluta tranquilidad.


  Por otra parte, pondría precio a su revólver, pero lo valoraría a tenor del servido que podía prestar al ambicioso ranchero y después... nadie sabía lo que podía suceder.


  Allí había una muchacha linda y casadera, dueña de un buen rancho y un tío de ella, ambicioso, que en algún momento también podía ser eliminado como un peligro para la chica. Si lograba interesarla, el rancho acaso fuese a parar a sus manos y esto le libraría de andar a salto de mata. Eran muchas las fechorías que llevaba cometidas y estaba tan acorralado, que algún día tendría que olvidar sus malos modos y buscar un lugar fijo y tranquilo donde vivir sin preocupaciones de ninguna especie.


  El plan era ambicioso, pero «Cara de Ángel» nunca consideraba sus deseos excesivos: Cuando quería una cosa, la tomaba y habían sido pocas las ocasiones en que sus ansias se vieron frustradas.


  Y tras estudiar la situación, decidió probar fortuna. Si Wilder le admitía, puesto que le necesitaba como hombre de acción, lo demás llegaría por sus pasos contados. Lo principal era introducirse en el rancho con la mayor suavidad y al mismo tiempo, con la autoridad del hombre que va a exponer su vida en beneficio de otro. Después, el Destino diría su última palabra.


  Con esta decisión tomada, al día siguiente emprendió el camino a caballo como tenía por costumbre. Tardaría un poco más en llegar, pero lo haría con relativa seguridad y por terreno abierto para eludir cualquier persecución inopinada que pudiese cortarle el paso.


  Cuando por fin llegó a State Line, después de cruzar la divisoria sin contratiempo alguno, pudo comprobar que el poblado era una insignificancia. Un centenar de casitas de adobe, una especie de calle ancha en el centro y mujerucas mal vestidas, y chiquillos descalzos, jugando entre el polvo con las gallinas y los cerdos. Una vulgaridad muy a tono con lo que él necesitaba para sentirse tranquilo.


  Fuera del poblado, algunas parcelas de tierra sembradas, algunas huertas y a lo lejos, la pradera verde, dilatada, sembrada de una hierba alta y jugosa muy apta para mantener gordo el ganado.


  Aquella hierba era, al parecer, el caballo de batalla que había encendido la guerra entre Wilder y sus vecinos, aparte de que en el juego entrase el egoísmo y los planes particulares del duro ranchero.


  Desde una pequeña colina, extendió la vista y abarcó el paisaje. A lo lejos, descubría puntos movibles que debían ser las reses pastando en una extensión muy dilatada y más lejos aún, pero muy poco visibles, algunas construcciones bastante separadas entre sí, que debían ser los ranchos de que había oído hablar a los dos clientes de la taberna.


  Mucho más lejos aún, pero bastante visible, el macizo pétreo oscuro con cambiantes de luces sombrías de los montes San Francisco.


  Tras esta inspección para conocer en parte el terreno donde habría de desenvolverse si era admitido por Wilder, decidió entrar en el poblado donde se haría pasar, como siempre por un peón en busca de trabajo y haría preguntas que acabasen de ilustrarle en parte. No quería dar un paso en falso, pues de la seguridad pisando terreno sólido, dependería el éxito de sus planes.


  Como siempre, el mejor punto de información en los poblados eran las tabernas. State Line no podía ser una excepción de la regla y aunque pequeño, no podía carecer de una mísera taberna donde los hombres se reuniesen en sus horas de descanso.


  Y descendiendo de su observatorio, enfiló lo que podía considerarsela calle principal del poblado, que no era otra cosa que la continuación de la polvorienta senda cortándolo por el centro.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  UNA ESCENA EDIFICANTE


  


  Paul Wilder era un tipo de regular estatura, más bien grueso que delgado, fuerte y musculoso y de movimientos más que enérgicos, bruscos.


  Como había dicho su ex peón, andaría rondando los cuarenta y cuatro años y su rostro no era mal parecido, pues tenía los ojos grandes y grises, las facciones correctas y adornaba su labio superior con un bigote rubio, no muy poblado, de guías cortas, que le daba un aspecto relativamente atrayente.


  Pero en cambio, su voz era áspera e hiriente, sus modales vulgares y su modo de decir las cosas, agresivo y de mal efecto.


  Había sido peón de equipo, mozo de granja, labrador y cuando murió el padre de Gloria, su sobrina, se dedicaba a intermediar en la venta de reses.


  Su cuñado hacía bastante tiempo que no le veía e ignoraba completamente sus actividades y su modo de entender las cosas. Sólo sabía que al enviudar, se había dedicado a recorrer los Estados circundantes traficando con reses por cuenta ajena y esto fue lo que le indujo a nombrarle administrador del rancho que legaba a su hija. No tenía otro pariente más próximo, que además entendiese de ganado y creyó de buena fe que Wilder cuidaría de la hacienda y de su sobrina, con tal de retirarse de andar a salto de mata de un lado para otro, ya que el cargo de administrador le proporcionaría un sueldo decente, lo mismo mientras tuviese que servir de tutor a su sobrina, que una vez casada ésta.


  Pero el difunto desconocía el carácter ambicioso de su cuñado. Este siempre había envidiado al marido de su hermana por la suerte que había tenido en levantar a pulso una hacienda bastante valiosa, en tanto que él no había pasado de ser un asalariado más o menos bien retribuido por su trabajo, pero siempre limitado a unos ingresos relativamente cortos y sin poder gastar a su antojo y presumir de hombre bien acomodado.


  Cuando recibió la llamada del padre de Gloria, ya muy próximo a expirar y escuchó la proposición de hacerse cargo de su sobrina y de la dirección de la hacienda, Paul vio el cielo abierto. Allí se le presentaba la ocasión que tantas veces había echado de menos trataría de aprovecharla hasta donde las circunstancias se lo permitiesen.


  El difunto ranchero había tomado serias precauciones para proteger los intereses de su hija. En poder de un notario de Escalante, obraba una copia de su testamento. En ella especificaba que todos sus bienes pasarían a ser propiedad de su hija; que en tanto ésta permaneciese soltera, actuaría de administrador su cuñado Paul Wilder, al que le señalaba un sueldo de cien dólares más un diez por ciento de los beneficios a final de cada año. Paul administraría, pero no podría enajenar el rancho de ninguna manera. Era su voluntad que éste siguiese siendo explotado como él lo había hecho y exigía que su hija, al casarse, lo hiciese con un hombre entendido en la materia y capaz de engrandecer aún más el negocio. Cuando Gloria decidiese casarse libremente, Paul pasaría a ser administrador simplemente, pero a las órdenes del matrimonio y de no convenirle, recibiría la paga de seis meses y podría renunciar al empleo.


  Todos los años Paul debería rendir cuentas a Gloria del estado del rancho, así como de sus gastos e ingresos y según las utilidades, recibiría su parte asignada en los beneficios.


  El dinero se ingresaría en la cuenta corriente a nombre de Gloria y ésta autorizaría con su firma todas las extracciones que fuesen precisas para los gastos de la hacienda.


  Los términos concretos del testamento no los supo Paul hasta después de haberse comprometido a aceptar el encargo de su cuñado. Quizá de haberlos conocido antes, hubiese rechazado el puesto, pues prácticamente, el difunto le cortaba totalmente las alas para el manejo del dinero y la manera de llevar la administración. En cualquier momento,Gloria, que aunque muchacha algo apocada no era tonta, podía exigirle severas cuentas de su actuación completa y de no satisfacerle, estaba en su derecho de prescindir de sus servicios sin más requisitos que darle el sueldo de seis meses como indemnización.


  Pero pese a estas trabas, tras estudiar a fondo la situación., entendió que él sabría encontrar la manera de burlar aquellas cláusulas inflexibles del testamento. Una de ellas, bien podía ser la de llevar a Gloria por el camino que a él le interesase, hasta convencerla de que el mejor partido que podía encontrar para el porvenir era casarse con él.


  Cierto era que llevaba a la muchacha veinte años, pero él estaba en una edad viril, muy bien conservado,era fuerte y animoso y hasta aparenta cuatro o cinco años menos de los que tenía.


  En cuanto a las cuentas, confiaba en que si se mostraba cariñoso, afable, solícito con ella, Gloria no haría mucho hincapié en examinarlas, a fondo, y siempre encontraría justificación para ciertas partidas, Que ya se encargaría él de que fuese difícil controlarlas.


  Fiel a este propósito, apenas se hizo cargo del rancho, toda su preocupación fue captarse la voluntad de Gloria, demasiado apenada por la muerte de su padre y por el abandono en que quedaba.


  El la consolaba lo mejor que podía, trataba de buscarle distracciones recomendándola se diese algunos paseos a caballo para refrescar su imaginación y hasta algunos domingos la acompañaba en tales paseos, mostrándose solícito, agradable y galante con ella.


  Gloria había seguido los consejos de su tío y parecía resignarse a encajar la pérdida de su padre con filosofía. Su tío empezaba a llenar el vacío que dejara el difunto y como era joven, un día u otro, la juventud se impondría al dolor y terminaría por adaptarse a las circunstancias.


  El difunto, hombre amable, comprensivo y de buena fe, se había llevado muy bien con sus vecinos de los ranchos próximos. El hecho de que los pastos fuesen libres y pudiesen ser utilizados por todos indistintamente, no había producido jamás roces entre ellos. Había pastos para todos y cuando el ganado se entremezclaba, cosa inevitable debido a la libertad de movimientos que gozaba, los propios rancheros se encargaban de separar las reses que no les pertenecían, devolviéndolas a sus respectivos rebaños, o eran reclamadas y devueltas si alguno no se había dado cuenta de la intromisión.


  Uno de los rancheros con quien más amistad había tenido el difundo, era Shad Crauss; su padre se había establecido en aquella zona abandonada casi al mismo tiempo que él y sus ranchos estaban próximos uno al otro. Al fallecer el padre de Crauss, a causa de una desgraciada caída del caballo, su hijo heredó el rancho y como había sido educado para continuar la labor de su padre, la hacienda no sufrió variación alguna ni las costumbres tampoco.


  Shad era un hombre que andaba frisando los treinta años. Poseía una estatura más que normal, era delgado pero musculoso y fuerte y gozaba fama de ser tan serio y tan recto como el autor de sus días.


  En cuanto a presencia, era muy atractivo y erguido en la silla, su porte hubiese servido magníficamente a cualquier dibujante de un magazine, para abocetar la figura subyugante del hombre clásico de las praderas del Oeste.


  La amistad conjunta de ambas familias tampoco había sufrido variación alguna por las bajas sensibles que la muerte había causado en sus filas y los supervivientes seguían tratándose con la misma familiaridad que cuando vivían sus padres.


  A Gloria le agradaba el trato con Shad y a éste no le desagradaba ella, pero nunca habían pasado de profesarse una buena amistad, sin que las cosas llegasen más lejos; aunque parecía que en algún momento esta amistad llegaría a cristalizar en un compromiso matrimonial.


  Y quizá hubiese cuajado este compromiso antes de la muerte del padre de Gloria, si el ranchero no hubiese caído enfermo seis meses antes y hubiese sobrellevado con energía las consecuencias de su enfermedad. La preocupación de Gloria por el estado de su padre, mataba en ella el optimismo y la alegría y no eran momentos para ocuparse de asuntos sentimentales y egoístas.


  A la muerte del ranchero, Shad se ofreció a Gloria para cuanto necesitase de él. Ella le dio cuenta de la decisión tomada por el difunto, de poner en manos de su tío la dirección del rancho en tanto ella permaneciese soltera y a Shad no le pareció mal esta determinación. No conocía a Paul y creía de buena fe que tratándose de un pariente tan allegado, éste velaría desinteresadamente por los intereses de su sobrina, hasta que llegase el día de ponerlos en manos de quien tuviese el pleno derecho a deber de cuidar de ellos.


  Pero apenas Paul tomó posesión de la hacienda y empezó a orientarse respecto de cuanto le rodeaba, su espíritu sagaz adivinó que, la amistad de su sobria y de Shad amenazaba con cristaliza en algo que truncaría sus proyectos y se propuso ensombrecer el panorama de ambos, creando una atmósferas de disgustos, que pusiese, freno a los posible ímpetus de los dos.


  Y buscó la ocasión más propicia para empezar su maniobra parando los pies a Shad. Alejando a éste de todo contacto con la joven, levantaría una muralla entre los dos, difícil de saltar.


  Y uno de los días en que Gorja salió a dar su acostumbrado paseo a caballo, decidió seguirla a distancia. Sospechaba que por la dirección que ella solía tomar, se aproximaba mucho al rancho de Shad y que éste no desaprovecharía la ocasión de salirla al paso y charlar amistosamente con ella.


  Y no se equivocó, pues la joven sentía una gran inclinación hacia Shad y le agradaba que él la buscase en sus paseos y le diese un rato de conversación.


  Shad sentía una gran curiosidad por conocer la marcha del rancho a través de la administración del tío. Pasados los primeros momentos de conocerse, al joven ranchero no le había causada una buena impresión la frialdad y el tono áspero con que Paul trataba a la gente y temía que la muchacha pudiese ser víctima de la tiranía de su pariente.


  Cuando el joven preguntaba a Gloria cómo marchaban las cosas y qué tal la trataba su tío, ella respondía:


  —No tengo queja alguna de él, Shad. Se muestra muy solícito y cariñoso conmigo, vive pendiente de mí y todo lo que pueda contar de su amabilidad es poco.


  —En cuanto a la parte material del negocio, por lo que he podido observar, marcha bien. Es hombre madrugador, pasa mucho tiempo en las pastos vigilando el trabajo de los peones y no ha surgido nada que pueda disgustarme. Creo que mi padre estuvo acertado al acudir a él.


  —La celebro de verdad, Gloria, porque me sentía preocupado por su porvenir inmediato. El cambio ha sido demasiado brusco y a un padre es muy difícil sustituirle, sobre todo tratándose de una mujer.


  —Claro es que como mi padre nadie, Shad, pero en medio de mi desgracia, mi tío ha venida a suplirle en gran parte.


  —Me alegran mucho sus noticias y usted sabe que si en algo puedo serla útil, no tiene más que mandar. No es que pretenda meterme en los asuntos de su rancho, pero si en algún momento las cosas no marchasen a su gusto y mi concurso puede servirle de algo, no tiene más que decírmelo.


  —Gracias, Shad; ya sé que es un buen amigo.


  Durante uno de estos encuentros en la pradera, lejos de los respectivos ranchos, Paul, que andaba al acecho, hizo su aparición a caballo sin que nadie le esperase. Ambos, al verle aparecer se extrañaron,y quedaron con los caballos parados en espera que se aproximase.


  Gloria preguntó preocupada:


  —¿Sucede algo de particular, tío?


  —No; sólo que creo que debo preguntarle al señor Crauss si a estas horas no tiene nada que hacer en su rancho que sea más útil que perder el tiempo paseando contigo por la pradera.


  Shad se envaró y repuso en el mismo tono agrio empleado por Paul:


  —Lo que tenga yo que hacer en mí rancha es cosa que sólo me incumbe a mí, pues no existe nadie que tenga derecho a pedirme cuentas del empleo de mi tiempo. En cuanto a que acompañe o no a su sobrina en alguno de sus paseos, espero que no saque las cosas de quicio interpretándolo mal. En vida de su padre hemos paseado muchas veces, ya que no soy de los que se tragan a las personas como los ogros.


  —Quizá no, pero... cuando su padre vivía, era muy dueño de interpretar las acciones de su hija y de sus amigos como quisiera, pero al descargar sobre mí la responsabilidad de velar no sólo por sus intereses, sino por su reputación, mi criterio es más estrecho.


  —Yo na la voy a impedir que pasee cómo y por donde le parezca bien, pero no estoy dispuesto a consentir que alguien la vea con un hombre lejos de toda mirada,e interprete esto a su modo y lo lance a los cuatro vientos poniendo en entredicho la reputación de mi sobrina.


  —¿Que es usted amigo suyo? De acuerdo, pero usted sabe dónde está su rancho. Cuando quiera, vaya a visitarla, pues yo no prohíbo que tengan amistades, pero que yo pueda salvaguardar con mi presencia el que nadie pueda interpretar mal sus visitas.


  Shad estaba a punto de estallar. Aquellos pujos moralistas de Paul no le convencían y su instinto le decía que debajo de aquella capa de pusilánime moralidad había algo más oculto que por el momento no estaba en condiciones de analizar.


  Furioso, repuso:


  —Me parece que con sus intemperancias, lo que hace usted es ofender a su sobrina en lugar de velar por ella. Gloría es una mujer demasiado sensata para saber lo que debe hacer para cuidarse a sí misma y yo soy un hombre la suficientemente decente y conocido de todos, para no cometer imprudencias que puedan poner en entredicho el buen nombre de Gloria.


  —No lo discuto ni le he acusado de nada malo, como tampoco a ella. Voy más lejos que todo eso y creo haberlo explicado. Hay gente mal pensada que puede interpretar esto malignamente y mi deber es evitarlo. Creí que lo entendería usted así.


  —Debo ser muy torpe para no comprenderlo.


  —Lo siento, pero es mi criterio y hay que aceptarlo. No prohíbo su amistad con Gloria, la condiciono a que se desarrolle en términos correctos. Cuando quiera venga a verla al rancho y será bien recibido.


  —Me temo que el recibimiento no será tan cordial como promete.


  —¡No sé por qué razón!


  —El que la ignora soy yo, pero estoy seguro de ello. Iré o no, eso es cosa mía. En cuanto a lo demás, yo sabré lo que debo hacer.


  Y dando media vuelta al caballo, emprendió el camino de su rancho.


  Gloria no había intervenido en la áspera conversación, pero se sentía confusa y avergonzada de que se hubiese producido. Ni su propio padre habría interpretado de aquella manera sus paseos con Shad y le dolía que su tío se hubiese excedido de aquella manera tan desconsiderada. Y no pudiendo ocultar su disgusto exclamó:


  —No me gusta poco ni mucho lo que ha hecho tío.


  —Lo siento mucho; querida—dijo él fingiendo pesar—, pero yo no tengo la culpa de que tu amigo sea tan soberbio y pagado de sí mismo para que haya interpretado mal mis advertencias.


  —Si en verdad es un hombre tan cuidadoso del buen nombre tuyo, debió ser el primero en reconocer la justicia de mis advertencias. He aclarado que no le culpo de nada que pudiese ofenderle, ¡estaría -bueno!, sino el que es una imprudencia pasear a solas contigo por lugares desiertos, con el riesgo de que alguien os vea y pueda interpretar mal lo que carece de maldad.


  —Tú no te das cuenta de esta ni de otras coses, pero yo estoy obligado a hilar muy delgado respecto a tu buen nombre, para que nadie tenga nada que decir de ti. Soy más viejo que tú, aunque no mucho, pera he vivido lo suficiente para saber muchas cosas que tu inexperiencia ignora y he dejado sentado que me parece bien tu amistad con él, pero en terreno que no dé lugar a malas interpretaciones. ¿Está esto claro?


  —Lo estará, pero aquí todo el mundo nos conoce y sabe de mi honradez y de la de Shad.


  —No la discuto, pero yo quedaré más tranquilo cumpliendo con este deber que me traspasó tu padre. Y como el responsable de ti soy yo y no te prohíbo tu amistad con Shad ni con nadie, sino que la condiciono, no veo por qué puedes ofenderte.


  —No es ofensa, pero sí disgusto.


  —Ya se te pasará cuando reflexiones mejor. Shad vendrá a visitarte si de verdad es su gusto y aquí no habrá pasado nada.


  —Me parece que no le conoce bien. Estoy segura de que no vendrá, porque se ha considerado humillado con su actitud. Sospecho que piensa que no le es grato.


  —Eso es otra cosa. Si debo decir la verdad, no me lo es, pero no porque tenga amistad contigo, sino por algunas cosas que no quería decir.


  —¿A qué se refiere usted?


  —A algo muy delicada que en algún momento puede originar serios disgustas.


  —Tu padre era un hombre demasiado bueno y confiado. No dudaba de la buena fe de nadie; todo lo aceptaba sin discutir ni examinar y cuando se tienen intereses que defender, se impone no aceptar las cosas a ojos cerrados, aunque se trate de amigos.


  —Como tú sabes, aquí los pastos son libres. Esto, en todas partes, ha originado serios disgustos y no hay razón para que aquí, si aquilatamos las cosas, no surjan en algún momento.


  —Las reses pastan a su albedrío, van y vienen, se mezclan con el ganado de los demás y es un verdadero maremágnum evitarlo y más aún discernirlo.


  —Tú tienes mucho ganado y es difícil controlarlo. Si equis reses se separan del rebaño, por mucho cuidado que se ponga para evitarlo, es imposible saber cuántos se han mezclado con otro hatajo y menos poder reclamarlas legalmente.


  —Estás a merced de que el otro se dé cuenta y sea tan honrado que te las devuelva íntegras.


  —¿Qué quiere decir?¿Es que va a acusar también a Shad de quedarse con mis reses?


  —No voy tan lejos, porque no es él quien interviene precisamente en el cuidado del hatajo, pero no creo que ponga mucho cuidado en comprobar si todo el ganado que recoge al atardecer es suyo. El otro día, por estar atento a lo que hacían nuestras reses, observé que tres de ellas se mezclaron con las de Shad y nadie pareció molestarse en comprobar si hubo o no filtraciones. Tuve que reclamarlas al día siguiente, en vista de que no me las devolvían.


  —¿Es eso algo grave? No es la primera vez que las cosas han sucedido al contrario y nuestros peones no se han dado cuenta de ello. Entre cientos y cientos de reses no es fácil apreciar las marcas a simple vista.


  —Bien, no quiero discutir más el asunto. Parece que defiendes más a ese hombre que a tus intereses y así no hay modo de entenderse.


  —Esa es una exageración. No defiendo nada que sea ilógico. Lo que sucede es que no soy tan quisquillosa como usted en detalles tan insignificantes que tienen mucha justificación. Algún día se dará cuenta de que entre nuestras reses hay alguna que no nos pertenece. Ha sucedido muchas veces y sucederá.


  —Entonces, adelante. Quizá algún día este criterio tuyo dé origen a algo serio. Dejo las cosas al tiempo.


  No quiso seguir discutiendo con Gloria; se daba cuenta de que ella salía en defensa de Shad y aparte de no agradarle su actitud, temía que si extremaba las cosas, provocaría una reacción en su contra de la joven, cosa que tenía mucho interés en evitar... al menos de momento. Y ambos volvieron los caballos hacia el rancho sin comentar más el caso.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  UN CAPATAZ DEMASIADO DURO


  


  Durante el resto de la semana la tensión nerviosa de Gloria se manifestó en un hosco silencio que su tío no logró romper.


  Se notaba el efecto que le había causado la escena de la pradera y no dudaba en manifestarlo de aquella manera muda, pero elocuente.


  Paul, vista la nulidad de sus esfuerzos para borrar de su ánimo la mala impresión, se vio obligado a desistir de colmarla de atenciones. La joven, hosca, se mantenía silenciosa y su tío empezaba a sentirse también molesto, pues adivinaba que aquella prueba de hostilidad alcanzaba más límites que los de una simple amistad con el ranchero.


  Y como estaba decidido a evitar que aquellas relaciones cristalizasen en un compromiso amoroso que echase por tierra todos sus proyectos, se hizo el desentendido y terminó por dejar que desfogase su malestar con aquel silencio elocuente, pero que él no estaba dispuesto a traducir y rectificar.


  Cuando llegó el domingo, Paul se sintió nervios. Si Shad, pese a todo, estaba dispuesto a presentarse en el rancho a visitar a Gloria, poco o nada habría conseguido provocando la desagradable escena de días antes pues no podría negarle la entrada en él para que se reuniese con su sobrina, aunque estaba dispuesto a convertirse en un tercero en discordia y no permitir que se encontrasen a solas un momento.


  Pero Shad era hombre enérgico y decidido. Se había propuesto no ser juguete de los estúpidos caprichos de aquel tipo endiosado y suspicaz y no se presentaría en el rancho para tener que aguantar su presencia y sus impertinencias.


  Ya tendría alguna ocasión de ver a Gloria a solas y hacerla ver la opinión poca grata que tenía de su tío. Gloria, más tensa que en días anteriores, pareció vivir pendiente de la visita de Shad. Se pasó la mayor parte de la mañana espiando la senda y por la tarde, se plantó en la baranda del balcón volado del rancha, esperando ver aparecer al ranchero es algún momento.


  También Paul estuvo pendiente de aquella posible visita, pero animado de un sentimiento muy opuesto al de su sobrina. Para él sería un triunfo que Shad no apareciese, pues se sacudiría de encima una preocupación de las varias que le dominaban.


  A la caída de la tarde, Gloria na pudo aguantar más sus nervios y buscando a Paul, le dijo:


  —¿Estará contento, no es así?


  —Yo, ¿por qué?


  —Ha conseguido usted indisponerme con uno de mis mejores amigos por una estupidez incalificable.


  A Paul no le agradó ni el adjetivo ni el tono con que ella casi se lo escupió a la cara y endureciendo la voz, repuso:


  —No me gusta ese modo de expresarte, Gloria. No es propio de una muchacha bien educada como tú y menos tratándose de tu tío.


  —Si eres incapaz de darte cuenta del interés que siento por tu reputación, demuestras poseer poco sentido común.


  —Mi reputación está por encima de muchas cosas, primero, porque siempre he sabido cuidar de ella y segundo porque la gente me conoce sobradamente.


  —Han sido muchas las veces que he salido a pescar con Shad o con algún otro de nuestros conocidos y jamás la gente tuvo que criticar nada de mí, pues sé muy bien con quién trato y la gente nos conoce a todos. Lo que ha hecho usted, es enojar a Shad sin motivo y obligarle a que no vuelva más para que no tenga usted que sospechar ridículamente de sus intenciones hacia mí.


  —Si tanto te he disgustado sin querer, no puedo hacer otra cosa que humillarme, ir a pedirle perdón y rogarle que venga a verte.


  —No se moleste. Si alguien debe darle explicaciones, seré yo quien lo haga.


  —¿Cómo, yendo a su rancho a dárselas?


  —El lugar será lo de menos.


  —Espero que no cometas semejante locura. Una mujer jamás debe humillarse ante un hombre y desmerecerías mucho a sus ojos.


  —Mis merecimientos están ya definidos.


  —Veo que te muestras muy rebelde y por ese camino no podemos llegar muy lejos, Gloria. Na olvides que tu padre puso en mis manos la defensa de tus intereses y la custodia de tu persona y que yo me comprometí a cumplir sus deseos. No creo que irían muy bien tus asuntos si me obligases a renunciar a este cargo, por niñadas que no tienen importancia alguna.


  —Yo no le pido que cese en sus funciones, ni tengo nada que reprocharle sobre ellas, pero no admito que se me impongan normas sociales que tengo olvidadas, al menos en nuestro círculo de relaciones. En ese aspecto será usted quien deba adaptarse al ambiente, que si no es como el que conoce de otras latitudes, es el que nosotros tenemos que disfrutar y que tenernos bien estudiado.


  Paul se sintió rabioso ante la actitud decidida de su sobrina. Empezaba a sospechar que no era materia tan moldeable como él había supuesto y se preguntaba qué podría hacer para someterla y aplastar sus brotes de rebeldía.


  Pero como de momento resultaría contraproducente empezar a ponerse frente a ella, decidió no continuar aquella conversación tan áspera. Era mejor dejar pasar el tiempo y estudiar nuevos métodos de poner freno a las impetuosidades de ella.


  De momento, lo principal era que Shad no había acudido a visitar a Gloria, can lo que le había alejado del lado de ella como un inmediato peligro; más adelante estudiaría medidas para alejarle más, pero sin atacar a Gloria sino a él.


  Lo única que le preocupaba era la insinuación de Gloria al afirmar que sería ella quien diese explicaciones a Shad. Esto podía ser muy peligroso para sus planes y tenía que evitarlo.


  Celaría a la joven y si la veía salir a caballo con intención de ir en busca de Shad, procuraría cruzarse en su camino, no permitiéndola moverse sola por su propia cuenta.


  Aquella noche, Paul apenas durmió estudiando diversas fórmulas para indisponer a Shad con Gloria y con él mismo. La cuestión era mantenerle lejos y romper toda relación de amistad con él.


  Y la fórmula más viable que encontró, fue la que debía incubar una guerra entre ellos que nadie podía predecir cómo terminaría.


  Al día siguiente, llamó a los peones del equipo y les hizo una tajante advertencia:


  —A partir de hoy —dijo— no consentiréis que se arrime a nuestro ganado ningún otro, sea de quien fuere. Si los pastos son libres, el que ocupe una parcela con su hatajo tiene derecho a evitar que nadie se meta en ella, provocando mezclas que no me agradan.


  —Por lo tanto marcaremos una raya de separación, de ella para acá, cuidaréis que ningún astado nuestro salga de ese límite para meterse en el del vecino pero al tiempo, no consentiréis que res alguna de otro ranchero se meta en nuestro terreno. Yo se lo haré saber a los que tengan su ganado más cerca, para que ellos cuiden a su vez de mantener alejados sus hatajos del nuestro.


  El capataz le miró con asombro y repuso:


  —Señor Wilder, yo llevo más de siete años al frente del equipo y jamás el patrón, que en paz descanse, dio una orden de esa naturaleza, ni ningún otro ranchero trató de tomar tales determinaciones. Los cruces de ganado que algunas veces se han producido, fueron aclarados rápidamente por unos u otros y las reses extrañas devueltas a sus dueños. Todo el ganado está marcado y na hay temor a equivocaciones.


  —Por otra parte, nadie es dueño de la pradera en ningún sentido y a nadie se le puede obligar a que se retire de una lugar que es tan suyo como de cualquier otro.


  —Podíamos originar algún conflicto que nunca se ha producido, en razón de que todos nos hemos comportado con decencia en ese aspecto.


  Paul con acento incisivo, replicó:


  —Le agradezco sus informes, pero soy yo quien dispone lo que se debe hacer en esta hacienda. Tengo el criterio de no mezclarme con los demás y prefiero mantener nuestras reses y las de los otros en terrenos en que no choquen, Creo que acotando cada uno un trozo de pasto para su uso, se evitan complicaciones.


  —Eso sólo se podría hacer tendiendo una línea de espino que evite todo contacto, pero aparte de que exigiría un gasto enorme y una alambrada de algunas millas, no siendo de propiedad personal de uno, los demás no se lo consentirían.


  —Me bastará con poner una línea de peones a caballo que eviten que los demás se metan en el terreno ocupado por nosotros. Si los peones que nos sirven saben cumplir con su obligación, acatarán la orden y sabrán imponerla aunque sea enseñando sus revólveres. Si no lo hacen, tendré que entender que no sienten mucha inclinación a continuar en el equipo. Creo que he explicado claramente mi opinión.


  El capataz se quedó un momento dudando y después, repuso:


  —Si usted ha venido a State Line a encender una guerra, puede hacerla cuando quiera, pero no seré yo el responsable de prender la primera chispa. Esa orden se la da usted personalmente a los peones y ya veremos si la cumplen o no, pero no cuente conmigo para ello.


  —¿Quiere eso decir que se rebela contra mis órdenes? —preguntó Paul echando chismas por los ojos.


  —Quiere decir, que siempre estuve muy contento en esta hacienda y siento por ella mucho cariño, pero que no estoy dispuesto a encender una guerra sin razones sólidas para hacerla estallar. Si esto no lo aprecia usted así puede hacerme la cuenta y dejaré el mando a usted o a quiera aceptarlo en esas condiciones.


  Paul se quedó dudando. Su impulso era mandar al capataz al infierno y prescindir de él, pero tuvo miedo. Llevaba apenas un mes al frente del rancho y si en ese tiempo había caído en el enojo de Gloria por un detalle que al parecer era insignificante, si despedía al capataz, al que la joven profesaba un gran afecto, se exponía a poner las cosas demasiado tirantes y aún no estaba en condiciones de imponerse por la tremenda. Tratando de tascar el freno de su ira, repuso:


  —Es muy quisquilloso, Roger. Creí que veía usted las cosas bajo un prisma más realista.


  —Creo verlas en su justo medio. Nadie nos ha robado una res hasta ahora. Si alguna vez se extravió alguna y se mezcló con otro rebaño, nos fue devuelta,porque los rancheros de esta demarcación se han portado de una manera decente. Si así no hubiese sido, antes de venir usted aquí, ya habríamos tomado las medidas pertinentes para evitar cualquier expolio.


  —Por otra parte, es desconocer el carácter honrado a carta cabal del señor Crauss, que es quien suele tener su ganado más próximo al nuestro. Ni por una res, ni por un millar, daría motivo para que nadie dudase de su honradez.


  —Parece como si el señor Crauss fuese el árbitro de toda la comarca.


  —Es uno de tantos, pero nadie ha tenido jamás motivos para chocar con él ni dudar de su buena te.


  —Está bien. Estudiaré el caso, pero no quedo muy convencido de que las cosas puedan seguir así de modo indefinido. Usted sabe que el otro día tuve que llamar al capataz de Shad para reclamar tres reses que yo mismo había visto filtrarse con su ganado cuando se retiraban.


  —Fue usted demasiado impulsivo. Puede estar seguro de que más o menos tarde, ellos las hubiesen descubierto, devolviéndolas. Eso ha sucedida muchas veces.


  Paul recogió velas y no quiso insistir. De haberlo intentado, el capataz parecía dispuesto a despedirse y hubiese sido provocar un nuevo motivo de fricción con Gloria.


  Pero estaba dispuesto a sembrar la cizaña, todo para abrir un profundo surco entre el ranchero y su sobrina y en vista de que el capataz se había negado a dar un paso tan trascendental, fue él mismo quien lo dio, buscando al propio capataz de Shad.


  Paul le desconocía, no físicamente, sino moralmente. Si había un hombre áspero cuando le rascaban la piel, éste era Samuel, el encargado del equipo de Crauss. Llevaba al frente de él doce años y era uno de los vaqueros más íntegros y más capacitadas de la comarca. Samuel puso cara de extrañeza, cuando a lomos de su caballo, Paul, tratando de imponerse, como si en realidad fuese el dueño de la hacienda de Gloria, le dijo:


  —Escuche, Samuel, me voy a permitir darle un consejo.


  El capataz sonrió socarronamente y repuso:


  —Si entiendo que a mis cuarenta años aún estoy en situación de que alguien me aconseje algo, lo aceptaré agradecido. Siempre es bueno aprender algo nuevo.


  —El consejo no tiene gran importancia, pero valdrá para evitar roces innecesarios.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Simplemente, que de aquí en adelante cuide de que las reses de su patrón no traspasen los límites para que puedan mezclarse con las nuestras. No me gusta que haya en mi rancho ganado de nadie, ni que del mío pasen reses al de otro.


  Samuel rompió a reír con una risa que a Paul le pareció que le acariciaba con una raspa de tiburón y repuso:


  —¿Dónde aprendió usted cosas de ganado, señor Wilder?


  —¿Tengo que examinarme con usted de ello?


  —Posiblemente fuese necesario. Parece ignorar que estos pastos, ni son propiedad de usted, ni de mi patrón, ni de ninguno de los aquí establecidos. Son pastos comunales, nos los cede el Ayuntamiento por un canon anual y nadie es dueño de esta mata de hierba o de aquélla, sino de todas y de ninguna. Todos tenemos derecho a usar de ellos conjuntamente y por esta razón, a nadie se le puede indicar qué zona debe ocupar su ganado, ni cuál no. Las reses pastan a su gusto donde encuentran lo que buscan y si alguna vez al recoger el ganado se han mezclado unas con otras, todos hemos tenido buen cuidada de devolver las que no eran nuestras, para que los demás procediesen de la misma manera.


  —Llevo doce años al frente de este equipo y jamás se han producido incidentes de ese tipo, por lo tanto, no admito suspicacias que parecen encerrar un recelo contra nuestra honradez.


  —No son suspicacias. Es un criterio que tengo y que no admito que nadie vulnere. Puesto que hay espacio para todos, cuide de correr las reses de su patrón más a su derecha y de esta manera se evitarán esos intercambios.


  —Bueno, si ése es su gusto, retire las suyas más a la izquierda, aunque no creo que resolvería ese tremendo problema que usted se ha creado.


  —Nosotros no podemos retirarlas más, pues sabe que el terreno que hay a ese lado es quebrado, con mucha piedra y no es tan apto como el que usamos ahora.


  —Pues entonces, deje las cosas como están y será mejor para todos. Yo también voy a darle un consejo aunque sea usted tan viejo como yo.


  —Gracias, pero no lo necesito. He tomado esa determinación y no me vuelvo atrás de ella. Cuide de que sus reses no se vengan a este lado y se mezclen con las nuestras, porque daré orden a mis peones de que las reciban a tiros. He hecho la advertencia y usted será el responsable de lo que suceda.


  Samuel estuvo a punto de saltar del caballo y caer sobre Paul para aplicarle sus duros puños, pero conteniéndose, repuso:


  —El día que un revólver lance el primer tiro en estos pastos, quien lo dispare, que se ponga a bien con Dios, porque como me llamo Samuel Horn, la réplica se la daré yo en persona.


  —Se atendrá a las consecuencias.


  —Claro que me atendré a ellas, como usted a sus peones. Siempre nos hemos llevado bien con ellos y éstos con nosotros, pero si usted los incita y son tan obtusos que secundan sus planes, se habrá declarado una guerra que ninguno hemos buscado, pero que usted que es un advenedizo aquí y sabe de reses lo que yo de cazar tortugas, habrá querido que se produzcan neciamente.


  —Na le consiento que me insulte de esa manera.


  —Pues si na quiere aceptar mis opiniones, tiene un medio práctico de taparme la boca... si puede. Saque el revólver y hablaremos del caso. A lo mejor, es la única manera de que no se produzcan hechos más graves.


  Paul se mordió los labios ante la invitación. No era hombre tan arriesgado que osase ponerse frente a frente, revólver en mano, con un tipo tan duro como Samuel. Y para disimular su miedo, repuso displicente:


  —Me considero demasiado alto para medir mis fuerzas con un vulgar capataz.


  —De alto no tiene usted ni la estatura siquiera. Aquí los hombres se miden por el corazón y cuando quien lo tiene recibe una invitación para demostrarlo, no duda en dar la respuesta adecuada. Después de esto, siga pensando que está usted más alto que yo, pero no en hombría.


  Paul, próximo a estallar de rabia, dio media vuelta al caballo y se alejó bramando:


  —Cuando llegue la hora de demostrarle que estoy dispuesto a poner en práctica mis planes, hablaremos.


  —Encantado, pero espero verle a usted en primera fila, como estaré yo.


  Samuel, indignado, dejó sus peones al cuidado del ganado y regresó al rancho en busca de Shad, para darle cuenta de las pretensiones de Panul y de la retadora conversación que había sostenido con el tío de Gloria.


  Shad, preocupado, repuso:


  —Ha hecho bien en contestarle así y no seré yo quien le desautorice a la hora de la verdad, pero no me explico la actitud de ese tipo. Parece que la ha tomado conmigo y que lo que busca es indisponerme con su sobrina, presentándome poco menos que como un ladrón de ganado.


  —Es un cretino que no entiende una palabra de astados y se le ha subido a la cabeza la misión que le encomendó su cuñado. Estoy seguro de que el muerto, si hubiese llegado a saber la clase de persona que es ese hombre y los conflictos que parece estar dispuesto a provocar, hubiese nombrado tutor de su hija al primer vagabundo que circulase por la senda antes que a él.


  —Sí, pero el mal ya está hecho y hay que ver cómo se puede paliar. Si no estuviese por medio Gloria, la réplica que le iba a dar sería contundente, pero pienso en ella, en los conflictos que se pueden derivar de la cabezonería de su tío y mi deber es mostrarme lo más sensato que pueda, pero sin demostrar que me causan miedo sus bravatas.


  —Mientras pienso qué puedo hacer, usted seguirá manteniendo el ganado lo mismo que hasta ahora y si alguien se siente inclinado a secundar los planes de ese hombre, no vacile en responder adecuadamente. Que nadie piense que se nos puede intimidar con amenazas tontas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  UN HOMBRE DEMASIADO OBSTINADO


  


  Shad se sentía desconcertado ante la actitud agresiva adoptada por Paul, la cual parecía encaminada a tomarle a él como blanco.


  Tras el incidente de la pradera, llegaba aquel otro bastante más serio. Si en verdad el agresivo tío de Gloria se mostraba dispuesto a cumplir su amenaza, el honrado ranchero no acertaba a descubrir el motivo de aquella hostilidad que él no había provocado.


  De no mediar Gloria, el asunto no le hubiese preocupado. Contaba con peones adictos y poco impresionables, que estaban dispuestos a defender sus intereses y su derecho contra cualquier posible agresión. En tantos años de explotar los pastos conjuntamente, jamás se había producido choque alguno entre los rancheros que las usufructuaban y no veía razón para que un advenedizo, aunque representase intereses de otro, fuese a romper la tradición y a provocar un estado de nervios que podía desembocar en algo trágico.


  Y temía el choque por estar seguro de que los demás rancheros se pondrían a su lado, ya que al ayudarle a él, se defendían también de una postura absurda, pero esto podía redundar en perjuicio de Gloria, que sería la que al final habría de pagar los vidrios rotos.


  Y esto debía evitarlo su sensatez y su íntima amistad con la joven, amistad que él deseaba convertir en algo más sentimental, pero que el ignorante de su tío estaba amenazando con quebrar estúpidamente.


  Y al ponderar esta posibilidad, una súbita sospecha se apoderó de él. ¿No sería que Paul había adivinado la inclinación que sentía hacia Gloria y su propósito estribaba en romperla levantando un muro entre los dos?


  Pero, si ésta era su intención, ¿cuál era el motivo que la inspiraba? ¿Acaso el miedo a que si él llegaba a entenderse con Gloria y se casaba con ella, él podía perder el cargo que su cuñado le habían confiado?


  Posiblemente éste fuese su temor y razonable en parte, porque Shad no estaría dispuesto a sostener en un puesto de tal responsabilidad a un tipo tan inepto y agresivo como Paul.


  Si ésta era su idea, las cosas se iban a poner muy serias para todos, porque mucho iba a depender de que Gloria estuviese dispuesta a casarse con él y del interés que ella mostrase por favorecer a su tío, aunque estaba seguro de que el incidente de días antes no lo había encajado con agrado.


  De todas formas, se imponía maniobrar con cierto tacto. No quería que Paul pudiese presentarle a los ojos de Gloria como el incitador de los incidentes, cosa que le perjudicaría en sus proyectos, planes que la enfermedad y muerte del padre de la muchacha habían paralizado y que ahora Paul parecía dispuesto a cortar de un modo radical.


  Por otra parte, su orgullo natural, herido sin razón por Wilder, le había obligado a no acudir aquel domingo a visitar a Gloria y quizá ésta se sintiese enojada por su ausencia, pero entendía que había sido mejor proceder así ante el temor de volver a resucitar el incidente y agriar aún más la situación.


  En algún momento tendría oportunidad de volver a ver a Gloria y aclarar posiciones. No estaba dispuesto a secundar los oscuros planes de Paul, bailando al son que éste quisiera tocar.


  Pero como se imponía solucionar la amenaza lanzada por aquel tipo endiosado, entendió que era una buena política a su favor cargar toda la responsabilidad sobre su enemigo, con pruebas concretas a presentar en cualquier momento, por lo cual, abdicando de su orgullo, escribió una nota dirigida a Paul, en la que le pedía una entrevista. Estaba dispuesto a celebrarla en el rancho de Gloria o en el suyo propio, dejando el lugar y el momento a elección de Paul.


  Este se apresuró a contestar que iría a ver a Shad, No quería que éste hiciese acto de presencia en el rancho, ante el temor de que Gloria pudiese intervenir y su situación se hiciese más enojosa.


  Paul acudió a la cita dispuesto a mantenerse firme en su decisión, que no encerraba más objetivo que molestar al ranchero y obligarle a perder los nervios cometiendo algún exceso que le sirviese, de pretexto para hacer ver a Gloria que Shad no era la persona que ella creía.


  Shad le recibió frío, sin ofrecerle su mano y sin andar con rodeos, le dijo:


  —Mi capataz me ha informado de la conversación que ha sostenido con usted esta mañana, y como entiendo que las cosas que me afectas a mí personalmente, se me deben decir directamente y no por otro conducto, es por lo que le he pedido que me explique personalmente las razones que le han movido a romper una línea de conducta que viene practicándose aquí hace años, sin incidentes que lamentar hasta ahora.


  Paul con arrogancia, repuso:


  —Cada uno tiene un criterio particular para apreciar las cosas y el mío difiere del de ustedes, a pesar de cuanto dice a ese respecto. Entiendo que los hatajos deben estar separados sin que se produzcan mezclas enojosas y como soy el primero que voy a exigir que mis peones cuiden de que eso no se produzca, me creo en el derecho de pedir a los demás que pongan el mismo cuidado.


  —Esa es una teoría muy peregrina, señor Wilder, y manteniéndola me demuestra usted que no entiende de estas cosas o no quiere entenderlas. Esas discriminaciones sólo se pueden hacer cuando se poseen pastos propios, en los que se puede exigir que nadie los vulnere, pero cuando se usufructúa algo general que pertenece a todos y no es de nadie, es insensato abrogarse el derecho a determinada parcela, toda vez que todos y cada uno pueden usar de ella.


  —La costumbre y el interés de todos ha hecho que nos repartamos teóricamente los pastos y que cada cual de a sus reses sueltas lo más próximo a sus ranchos, Hasta el presente, las cosas han marchado suavemente y nadie ha tenido motivos de queja en ningún sentida


  —Y si su temor consiste en que alguna res suya pueda mezclarse con las nuestras —en particular con las mías— puede vivir tranquilo, porque yo no soy hombre que necesite ganado de nadie. Por fortuna, mi hacienda es sólida, mi crédito probado y mi honradez está por encima de esas suspicacias. Aclarado esto, espero que se dé cuenta de lo peligroso que sería tomar tales medidas por su parte. Si sus hombres son tan insensatos que obedecen esas órdenes tan drásticas, los míos no son ni cobardes ni mancos y, por otra parte, debe ponderar que se echaría usted encima la enemistad de todos los demás rancheros de la cuenca. Nadie ha quebrantado este tácito acuerdo y verían con malos ojos que alguien, sin motivos fundados, lo rompiese, alterando la paz que siempre ha reinado aquí.


  —Y conste que si he claudicado en mi orgullo y le he citado para darle estas explicaciones y razonarle el consejo que le doy, ha sido simplemente porque existiendo una gran amistad entre Gloria y yo, no quiero que ésta salga perjudicada por algo que ella no cometa, pues me figuro que esta medida que está dispuesto a tomar, no la habrá consultado con ella. Gloria no la aprobaría en modo alguno.


  —No creo tener necesidad de consultarla medidas que tienden a cuidar de sus intereses. Esta es la misión que me confió su padre, y si tuviese que guiarme por las opiniones de ella, entonces quisiera saber qué pinto como administrador de su hacienda.


  —Un administrador, por muy familiar que sea de la dueña, está obligado a darla cuenta de sus actos y a ponerla en antecedentes de las medidas que piensa tomar, si éstas pueden producir trastornos o situaciones de peligro. Si ella las aprueba, la responsabilidad estará compartida y nada podrá echarle a usted en cara.


  —¿Y si las rechaza?


  —Como la hacienda es suya, puede disponer lo que le parezca bajo su responsabilidad.


  —Entonces, yo soy un cero a la izquierda.


  —No, pero tampoco debe agregar muchos unos delante del cero. Una equivocación suya, puede ser fatal para su sobrina y, si en verdad lo que pretende es velar por sus intereses, lo que haría usted sería hundirlos en lugar de defenderlos.


  —Esa es su opinión, pero no la mía. Quiero gobernar el rancho como mejor entiendo que se debe hacer y no admito consejos de extraños.


  —Pues aconséjese entonces de su sobrina.


  —Cuando llegue el momento, yo la haré ver que mis decisiones son las que más le interesan.


  —Bien, allá usted con su cabezonería, pero antes de que salga de esta hacienda, voy a advertirle algo para que medite sobre ello: cuide de no tocar una sola res de mi pertenencia disparando sobre ella, si como es seguro se une a las suyas, como las suyas se unirán a las mías. Al primer disparo que suene, la respuesta se va a oír a muchas millas de distancia. Ahora,después de esa advertencia, haga lo que le plazca.


  —No creerá que los demás nos vamos a estar con las manos en los bolsillos.


  —Lo supongo, pero eso no nos va a asustar. Y dígale a su sobrina, de mi parte, que he hecho cuanto estuvo en mi mano para evitar un choque en el que va a salir perdiendo. Que quede constancia de que no seré yo quien rompa las hostilidades.


  —No tengo por qué darle recados de nadie, y menos de usted.


  —¿Por qué de mí menos que de nadie?


  —Porque adivino que me ha tomado odio desde el primer momento y trata de indisponerme con ella, no sé con qué fines particulares.


  Shad no pudo aguantar más la impertinencia y poniéndose en pie, le señaló la puerta, rugiendo:


  —Esa es la salida, señor Wilder; salga por su propio pie, antes de que pierda la poca paciencia que me queda y le haga salir de otra marera menos airosa. Y ya que me obliga a hablar, le dirá una cosa: no tenía ningún recelo contra usted, pues creí que el padre de Gloria le conocía lo suficiente para estar seguro de que procedería con la misma sensatez que él, pero ahora lo que creo es que tiene usted muchos intereses en perjudicar a su sobrina y eso no puede consentirlo una persona honrada. En cuanto la vea se lo haré saber así.


  —Ya se cuidará usted mucho de no poner los pies en el rancho. Si tiene la osadía de aparecer por allí, daré orden de que le arrojen de la forma que sea.


  —Eso lo veremos. De todas maneras, ocasión habrá para que le abra los ojos y le haga saber la clase de estúpido que su padre puso al frente de su hacienda. Y ahora, lárguese, porque estoy perdiendo los estribos y temo tener que arrojarle de aquí a patadas.


  Wilder salió del rancho echando lumbre por los ojos. No tuvo ánimos para responder al agresivo reto de Shad por carecer de valor personal para semejante hazaña, pero iba rumiando toda clase de pensamientos para deshacerse de un tipo tan agrio, que era la más fiera amenaza que le había salido al paso para frustrar sus proyectos.


  Cuando llegó al rancho, se guardó mucho de dar cuenta a Gloria de la visita que acababa de realizar y de las amenazas del ranchero. Todo lo que fuese nombrar a Shad le sublevaba, pues tenía el presentimiento de que, en algún momento, establecerían contacto y, si así era, posiblemente los consejos y las advertencias de su enemigo harían mella en el ánimo de la joven y ésta se revolvería contra él, furiosa porque hubiera provocado aquellas escenas tan desagradables.


  En cuanto a su amenaza de dar orden de disparar contra cualquier res que se mezclase con las suyas, tenía que meditarlo, pues no podía desdeñar dos factores decisivos para su plan. Uno, la posibilidad de que el capataz y los peones se negasen a cumplir la orden, cosa que le dejaría en ridículo y sin autoridad, a menos que los despidiese a todos para contratar otros más violentos y, además, la fuerza y la agresividad de Shad, dispuesto a no consentir que nadie tocase su ganado. La situación se había puesto para él muy enconada y difícil. Se encontraba entre la espada y la pared, y delo que decidiese en ese momento crítico, dependería el resultado posterior.


  Durante dos días, sus vacilaciones no le inclinaron a cumplir su amenaza. Salía a los pastos, miraba torvamente el ganado que se diseminaban a su capricho por la pradera y contaba los peones que Shad tenía en línea cuidando del ganado, peones que superaban en cantidad a los que servían a las órdenes de Gloria.


  Por otra parte, el peonaje debía estar advertido, pues la mayor parte de los hombres de Shad procuraban mantenerse en el lugar donde las reses de Gloria se movían más próximas a las otras.


  Esta visión le encogía el ánimo. Se daba cuenta de que llevaría las de perder si se lanzaba a una ofensiva abierta y se mordía los labios con cólera. Shad se estaría riendo de el al observar que, pese a sus bravata, no había tenido coraje para cumplir sus promesas.


  Gloria, que no parecía muy contenta con la situación, no dejó de observar el ceño adusto y las brusquedades de su tío y se preguntó a qué obedecerían. Había dejado de mostrarse amable y solícito con ella, aunque no por eso la tratase con descortesía.


  Y por si le sucedía algo alarmante, se decidió a interrogarle:


  —¿Qué le sucede, tío? Llevo unos días observando que está nervioso y enfadado,¿por qué?


  —Cosas de la hacienda, Gloria. Tú no te das cuenta de lo complicado y engorroso que es llevar un negocio como este a punta de lanza, para que dé lo que debe rendir. Parece como si todos tuviesen interés en que se produjese lo contrario.


  —¿Es que ha sucedido algo grave?¿Con quién?


  —Con todos y cada uno. Estoy muy disgustado con lo que ocurre en los pastos, con la libertad que se concede a las reses para que,se muevan a su antojo. Esta proximidad de los hatajos hace que las nuestras se mezclen entre las reses de Shad y algunas suyas con las nuestras. He tenido que exigir que me devolviesen algunas que yo había visto pasarse al lado contrario y me han recibido de malos modos, como si lo que pedía no fuese justo. Para evitar esto, he rogado a Shad que aleje lo posible su rebaño del nuestro y me ha dicho que no pensaba hacerlo y que si no quería que hubiese mezclas, que me fuese a otro lado o al infierno. Como comprenderás, no se puede admitir que ese hombre se muestre tan grosero y tan estúpido, que no ponga de su parte algo para evitar roces.


  A Gloria le molestó que de nuevo Shad se viese mezclado en los movimientos de su tío y repuso:


  —Quizá es que está molesto con usted desde el otro día, a causa de lo brusco que se mostró con él. Shad es muy suspicaz; pero es un hombre honrado.


  —También le habrá molestado que le exigiese con malos modos las reses que se mezclaron con las de él. Siempre han sucedido cosas de éstas y siempre han sido devueltas las reses por unos y por otros.


  —Creo que se excede usted en su celo, querido tío, y debía ser un poco más comprensivo con la gente. Yo le agradezco su máximo interés a mi favor, pero prefiero sacrificar el valor de alguna res a producir algún conflicto que nunca se ha producido.


  —¿Ese es el modo de defender tus intereses?


  —Siempre se desarrollaron así las cosas en vida de mi padre y nunca se dieron casos enojosos.


  —Pero tu padre me confesó al nombrarme administrador de tu hacienda, que había sufrido muchos perjuicios por no provocar disgustos y que estaba arrepentido de haber sido tan blando. Me pidió que me mostrase enérgico con todos, única manera de terminar con ciertos privilegios que los demás pretenden abrogarse para sí.


  —No hay privilegios, tío. Usted sabe que nadie tiene derecho a recabar para sí determinadas zonas de pastos. Son de todos y lo mejor es contemporizar.


  —Con tu gran amigo —que no demuestra serlo— Shad, no es posible hacerlo. Lo he pretendido y me ha tratado como si fuese el último peón suyo.


  —No me explico su actitud, tío, y creo que merece la pena llamarle y que aclaremos las cosas de una vez.


  —¿Llamarle? ¿Que ponga aquí los pies ese tipo agresivo? No lo consentiré, a menos que si él entra por una puerta yo salga por otra para siempre.


  —Pero tío, no sea tan extremista. Yo estoy segura que de haber cualquier malentendido, quedaría zanjada de modo inmediato. Shad es hombre comprensivo y leal.


  —Y muy galante. Ya ves, por algo que no tenía importancia, como le hice ver, se enfurruñó y no ha querido venir a verte más. Se lo hice ver así y me dijo que no tenía interés alguno en volver por aquí.


  Gloria apretó los dientes para disimular su malestar. No concebía el brusco cambio de actitud de Shad, cuando siempre se había mostrado amable, galante y comprensivo.


  —No entiendo lo que sucede con ese hombre, tío.


  —Ni yo, pero lo que sí puedo decirte es que me he dado cuenta de una cosa.


  —¿De qué?


  —De que mientras las cosas ruedan a su gusto, parece un amable cordero, pero cuando le contrarían un poco y no se desarrollan éstas a su capricho, en seguida saca las uñas y sale a relucir el hombre brusco y salvaje que lleva dentro.


  —Compadezco a la mujer que algún día se deje enredar por él sin conocerle a fondo. Cuando quiera darse cuenta de su error y sea tarde para rectificar, va a llevar una vida de infierno, a menos que se someta de modo humillante a sus imposiciones.


  —Gloria se quedó mirando a su tío con asombro al oírle expresar así sus opiniones sobre Shad. Jamás había creído que fuese de manera distinta, a coma se había manifestado siempre y se preguntaba si ella no estaría equivocada y en realidad el ranchero no fuese lo que parecía a simple vista.


  


  Y sin nada que oponer a las manifestaciones de Paul, pues había quedado desconcertada al oírle, dio media vuelta y se encaminó a sus habitaciones a desahogar a solas la rabia y el desencanto que se había apoderado de ella.


  Cuando Paul se quedó solo, una sonrisa de triunfo floreció en sus duros labios. Había sabido sembrar con habilidad una buena semilla de veneno en el ánimo de su sobrina y estaba seguro de que con el tiempo, daría flores muy emponzoñadas, cuyo olor no le iba a agraciar mucho a su duro enemigo. Tenía que alejar a éste del pensamiento de su sobrina, si quería caminar con paso firme hacia el logro de sus máximas aspiraciones.


  Ahora, tras haber justificado el motivo de su mal humor explicando las causas que lo originaban, se creía más libre de manos para agriar aún más las relaciones con su vecino. Se le había metido en la cabeza la idea de provocar un conflicto a tiros con él y era hombre tenaz, que no renunciaba a algo que se pensaba de modo obsesionante.


  Ahora tendría que librar otra batalla con el capataz para obligar a éste y a sus peones a que cumpliesen la orden que había quedado en suspenso.


  Cierto era que el rudo capataz le había amenazado con presentar la dimisión antes que cumplir aquel mandato descabellado, pero no estaba muy seguro de que fuese tan lejos en sus amenazas. Después de todo, un empleo de capataz no se encontraba tan fácilmente y se miraría mucho antes de quedar cesante y sin posibilidades de ser admitido con aquel cargo en algún otro rancho de la demarcación, toda vez que en ellos estas plazas estaban cubiertas con eficacia.


  Claudicaría a su mandato o se vería en la pradera sin empleo, a menos que se humillase a solicitar uno de simple peón.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  CHOQUE DE VOLUNTADES


  


  A la mañana siguiente, se dirigió a los pastos y ordenando al capataz que reuniese a los peones, cuando éstos le rodearon intrigados por aquella llamada, les dijo:


  —Como administrador de los intereses de mi sobrina, e informado a ésta de mis proyectos, quiero advertirles que a partir de este momento, no deben consentir en modo alguno que ninguna res del señor Crauss se acerque a las nuestras ni las de aquí a las suyas.


  —Les reitero la orden de disparar contra cualquier astado, tanto si es nuestro como si es de Shad, si amenazan con esta mezcla, por ser mi criterio acabar con ella.


  —He visitado a Shad para rogarle que tuviese cuidado de evitar estos contactos y me ha recibido con la máxima grosería, diciéndome que no piensa evitarlos ni está dispuesto a que lo arreglemos nosotros. Cuando un hombre se comporta de esa manera, no hay más medio de entenderse con él que empleando la violencia.


  El capataz rechinó los dientes y repuso:


  —Y si después de disparar contra alguna res de ellos, los peones contestan disparando no sobre nuestro hatajo sino sobre nosotros, ¿qué hacemos?


  —Contestar de la misma manera. No creo que ellos sean más hombres que ustedes.


  —No lo son, si hay que pelear con la razón por delante, pero como en este caso no existe y ya se lo advertí, no seré yo quien consienta, mientras sea capataz, que nadie saque el revólver para disparar un solo tiro, si alguien no es el primero en provocarnos de esa manera.


  —Usted pensará personalmente como le parezca, pero en tanto esté a mis órdenes y yo sea quien tiene autoridad para mandar aquí, las cosas se harán como yo dispongo y no como le parezca a usted. Esto quiere decir, que le quedan dos caminos a escoger; o poner en práctica mis órdenes o dejar el puesto y que sea otro quien se haga cargo de su misión.


  —Pues desde este momento, mi cargo queda a disposición de quien quiera tomarlo en esas condiciones, pero espero del sentido común de todos éstos, que mediten mucho lo que hacen, si es que se deciden a hacerlo.


  —Oiga, usted podrá presentar su renuncia disconforme con mi criterio, pero no le consiento que ejerza coacción sobre los demás.


  —Yo no coacciono a nadie. Me limito a hacerles ver lo estúpido e insensato de sus tonterías para que no se vean mezclados en una lucha en la que seguramente alguno podría pagar con la vida algo en lo que no tiene arte ni parte.


  —Le repito que eso es una coacción y no la tolero. Lárguese de los pastos y preséntese en mi despacho a recoger su cuenta.


  —Ahora mismo y muy contento de dejar de recibir órdenes de quien debía estar recluido en un manicomio por demente.


  Y con brusquedad, saltó a la silla del caballo y se encaminó al galpón de los peones a recoger sus efectos.


  Paul, rabioso, se volvió hacia los peones, diciendo:


  —Más tarde hablaré con ustedes de éste asunto.


  Y regresó veloz al rancho para arreglar la cuenta del dimitido capataz y hacerle salir de allí antes de que Gloria se enterase de su despido.


  Aquel iba a ser otro grano gordo de arena en sus relaciones con su sobrina, pues sabía el afecto que profesaba al capataz, pero lanzado por la pendiente estaba dispuesto, incluso, a anular a ésta y a disponer como dueño y señor de la hacienda, quisiera ella o no.


  Estaba terminando de preparar el dinero, cuando el capataz, tenso, se presentó en el despacho.


  Paul, empujando el dinero que ya tenía dispuesto dijo:


  —Aquí; tiene lo que le corresponde. Examínelo antes de salir ele aquí.


  El capataz, con gesto duro, recogió el dinero, se lo guardo y repuso:


  —¿Dónde está su sobrina? Quiero despedirme de ella.


  —Mi sobrina está un poco indispuesta y no podrá recibirle, pero yo me encargaré de hacerlo cuando hable con ella.


  —Usted se encargará delo que quiera, pero yo no saldré re aquí sin despedirme de ella y decirle cuatro cosas que merece la pena que sepa respecto a usted.


  —Le he dicho que no puede recibirle y haga el favor de salir de este despacho.


  —Conforme. Saldré de aquí, pero no del rancho sin hablar con la señorita Gloria. Quiero que sepa por qué me voy y se entere de que tiene un administrador que es un besugo en cuestión de ganadería.


  Y saliendo bruscamente del despacho, en lugar de dirigirse a la salida se encaminó hacia la parte interior llamando con su potente voz:


  —¡Señorita Gloria!...¡Señorita Gloria!


  Paul, como una fiera, se lanzó al pasillo y trató de aferrar al capataz para tirar de él y obligarle a descender por la escalera. El capataz se revolvió repeliéndole y como Paul fuera de sí le aplicase un puñetazo, el capataz perdiendo la calma se enzarzó con él a golpes, encendiéndose una pelea en la que Wilder llevaba la peor parte.


  A la llamada del capataz y al fragor de la lucha, Gloria que se encontraba en su dormitorio se apresuró a salir asustada y al descubrir a los dos hombres peleándose a golpes, gritó:


  —¡Tío!...¡Sam!...¿Qué significa esto?


  Paul había quedado en el suelo sangrando de la boca y la nariz, mientras el capataz acusaba el efecto de la lucha en los desgarrones que presentaba su camisa.


  —Esto significa, señorita Gloria, que me he despedido como capataz de su equipo por no estar dispuesto a cumplir ciertas órdenes que nos ha dado el cretino de su tío.


  —Se ha obstinado en provocar una guerra innecesaria entre el señor Crauss y usted, ordenando que disparemos sobre cualquier astado suyo que se mezcle con nuestras reses agregando que si los peones de Shad contestaban a la agresión, nos liemos a tiros con ellos, como si nuestras vidas sólo sirviesen de juguete a los caprichos estúpidos de su tío,


  —Y como no me dejaba que me despidiese de usted y la explicase el motivo de mi idea, ha tratado de agredirme. Como verá, es el cretino más grande de la creación.


  —Y ahora que está usted aquí la diré una cosa. Me voy porque dignamente no puedo estar a las órdenes de quien, en lugar de velar por sus intereses, pretende complicarlos y crearle la enemistad de quienes siempre la contemplaron con respeto y sintieron por usted una gran simpatía.


  —Este tipo la tiene tomada con el señor Crauss, que es la más bella persona del valle y a eso no hay derecho. Si alguien osase disparar un tiro provocando la lucha, le obligarán a responder del mismo modo y la armonía que reinaba aquí se habría roto para siempre,


  —Y ahora que sabe todo lo que sucede, me marcho. Lo lamento por usted, a quien aprecio de verdad, pero es mejor así, pues de lo contrario, un día tendría que aferrar a su estúpido tío por los pelos y lanzarle en medio del rebaño, para que le corneasen hasta destrozarle por bruto.


  Gloria, pálida, tensa, casi a punto de estallar en sollozos, suplicó:


  —¡Sam, por favor, calme sus nervios y no obre tan a la ligera! Tío, vamos a discutir este caso con serenidad para que las cosas se suavicen y no lleguen a extremos que no me agradan.


  —Lo siento —repuso Sam—, pero esto ya no tiene arreglo, al menos mientras ese hombre sea aquí el árbitro de la hacienda. Lo que hoy ha sido una escaramuza, se podría convertir en algo más sangriento.


  Paul, que se había puesto en pie con los ojos desorbitados y limpiándose la sangre con el pañuelo, bramó:


  —Sí, que se vaya o tendré que matarle.


  —¿A mí? Es usted muy poco hombre para eso.


  Paul hizo intención de arrojarse sobre el capataz y éste se dispuso a recibirle a tono con su actitud, pero Gloria, enérgica, se interpuso entre ambos, diciendo:


  —¡Quietos!...¿Qué respeto es éste hacia mí?


  —Lo siento, señorita Gloria —contestó el capataz— pero no ha sido culpa mía. Y ahora que la he informado de lo que sucede, me voy. Si en algún momento necesita de mí, me tendrá siempre a su disposición, pero no mientras el cretino de su tío esté regentando tan pésimamente su hacienda.


  Y dando media vuelta, se encaminó a la escalera para abandonar el rancho.


  Gloria, tensa, furiosa por el desagradable incidente, señaló a su tío el despacho, diciendo:


  —Pase, tenemos que hablar.


  —Déjame en paz ahora. No tengo humor para tratar de nada.


  —Tenga humor o no, se impone que hablemos y dejemos aclarada la situación. Se han producido sucesos lamentables y pueden originarse otros más lamentables aún y mi deber, como dueña del rancho, es evitarlos.


  —Tu deber es ver, oír y callar, pues para eso tu padre me confió la administración. Una mujer no tiene noción alguna de lo que es el gobierno de estas cosas, tratando con tipos duros y agresivos y lo mejor que puede hacer es estarse quieta y no intervenir en nada. Sería contraproducente.


  —Esa será su opinión, pero no la mía. Soy la dueña pese a que usted me administre, y lamentaría que por cabezonadas sin base, tuviésemos que romper nuestras relaciones, cosa que no sería yo la que lo provocase.


  —¿También tú me amenazas?


  —Le advierto simplemente. Quiero que me explique qué tiene contra Shad para demostrar esa inquina hacia él y echármelo encima como enemigo.


  —No he sido yo, sino él quien se declara enemigo mío.


  —Por haber iniciado usted la agresión. Shad se comportó siempre correctamente y parece como si tratase de abrir un abismo entre su amistad y la mía.


  —Si así es, tendré motivos para ello.


  —Explíquemelos.


  —Ya te los expliqué. Si no quieres comprenderlos es cosa tuya, pero te advierto que tal como él ha puesto la cosa ya no caben paliativos. Si él es orgulloso, yo lo soy más.


  —¿Y yo no cuento?


  —En asuntos de hombres, no.


  —Se equivoca, La hacienda es mía y tengo derecho a mandar en ella con su beneplácito o sin él, pues a fin de cuentas, si me equivocase, quien pagaría las consecuencias sería yo y no usted.


  —Mi responsabilidad...


  —Déjese de cuentos. La responsabilidad es de todos, y si alguno se pasa de la raya, es el otro quien debe impedirlo.


  —¿Me desafías?


  —Le advierto simplemente. A partir de este momento, no se tomarán medidas extremas sin que yo tenga conocimiento de ellas y las apruebe o las rechace. Si le parece así bien, lo toma y si no, lo deja.


  —¿Sí?¿Crees que dejé yo todos mis negocios para venir a ocuparme de los tuyos por una mísera paga y ahora, por un capricho, voy a dejar una cosa y otra? No, querida sobrina; las cosas continuarán así nadie sabe cuánto tiempo, porque fue el compromiso que adquirí con tu padre.


  —Su compromiso fue el de seguir llevando las cosas como él las llevaba hasta que yo me case. ¿Qué pretende, que me case mañana con el primero que llame a esa puerta?


  —Mejor será que lo hagas con Shad, que es un hombre muy comprensivo y muy sensato, ¿no es así?


  —Desde luego. Con otro iría peor en la vida.


  —Ya me he dado cuenta que te atrae mucho y tú a él... Tu rancho sería un buen negocio para un tipo así...


  —¡Ah!... ¿Es ahí donde le duele? Quisiera saber por qué.


  —Porque no me gusta como marido tuyo y estoy dispuesto a no consentir que te cases con él mientras pueda impedirlo.


  —No sé cómo.


  —Si la ocasión llega, ya lo diré.


  —¿Qué es lo que pretende?


  —Nada. Vete y déjame en paz, pues me estás obligando a hablar más de lo conveniente para todos. Estoy dispuesto a llevar adelante mis planes contra viento y marea y mejor es que me dejes tranquilo y no me arañes tú también porque me harás estallar,


  Gloria, dándose cuenta del estado de ánimo de su tío, entendió que cuanto más se agriase la conversación sería peor, y tratando de recobrar la calma, dijo:


  —Bien, tío, creo que lo mejor que puede hacer es dirigirse al pilón, lavarse bien esas erosiones y refrescar un poco su cabeza demasiado acalorada. Cuando esté más sereno y haya recapacitado un poco, hablaremos.


  Paul, que estaba deseando poner fin a aquella conversación tan poco favorable para él, gruñó algo difícil de captar y se dirigió a la escalera para encaminarse al pilón a lavar su boca y nariz. Luego, tendría que cambiarse de ropa, pues tenía la camisa y la chaqueta manchadas de sangre.


  Gloria, apenas le vio salir, descendió al patio y cuando su tío, después de lavarse, subió a su habitación, se dirigió al galpón de los caballos, tomó el suyo, y sin previa consulta, se encaminó a la pradera donde los peones, tensos y ceñudos, cuidaban del ganado. Ninguno parecía estar dispuesto a cumplir la orden de Paul y lo más que hacían, era cuidar que sus reses no se desmandasen para unirse a las de Shad.


  La joven abordó al primer peón que encontró y le dijo:


  —Llame a sus compañeros y dígales que vengan un momento, pues tengo que hablarles.


  —El vaquero cumplió la orden y poco más tarde, el equipo se reunía en torno a ella.


  Gloria paseó su aguda mirada por el grupo y agregó:


  —Supongo que a pesar de todo lo sucedido, estarán convencidos de que la dueña de esta hacienda soy yo.


  —Claro que sí, ama... Eso lo sabemos todos.


  —Bien, el hecho de que mi tío asuma las funciones de administrador, no resta un ápice a mi autoridad en el equipo y por lo tanto, voy a dar una orden terminante que ustedes habrán de obedecer, sin que esta orden pueda ser revocada sí no es por mí misma. La orden es ésta: pase lo que pase con las reses, se mezclen o no con las de otros rancheros, ustedes se limitarán a reclamarlas como hasta el presente, pero jamás ninguno de ustedes hará uso del revólver contra ningún otro peón, salvo que fuesen los otros los que intentasen una agresión, cosa que no espero.


  —Si hasta ahora ha reinado la armonía entre todos, no quiero que seamos nosotros los que provoquemos conflictos con los demás. Esta orden, ni mi tío ni nadie puede anularla... ¿Estamos de acuerdo?


  —Claro que sí, ama, pero ha sido una pena que Sam haya presentado su dimisión y deje de dirigir el equipo. El opinaba como usted, pero su tío.,..


  —Lo sé, pero ese incidente ya no tiene arreglo... al menos por ahora. Las cosas han ido demasiado lejos por estar yo ignorante de lo que sucedía y no se pueden agravar las cosas.


  —Entonces, si su tío vuelve a insistir....


  —Le dicen que he sido yo la que he dado esa orden y que en tanto no dé otra, ustedes están obligados a respetarla. Si no está conforme, que me lo diga a mí.


  —En cuanto a las demás faenas normales del rancho, su autoridad sigue siendo la misma y no consentiré que nadie la discuta.


  —Es cuanto tenía que decirles y espero que no se alterará la calma por culpa de ustedes.


  —Descuide, que será fielmente obedecida.


  Gloria regresó al rancho. Cuando se apeó en el porche, su tío apareció furioso gritando:


  —¿De dónde vienes?


  —De echar un vistazo al ganado.


  —¿Es que no sirvo yo para eso?


  —Sí, pero al mismo tiempo, he ido a ordenar a los peones que mientras no reciban autorización mía personalmente, no hagan uso de las armas ni cambien las costumbres que hasta el presente se han venido practicando.


  —Es decir, que me has desautorizado ante ellos.


  —En ese punto únicamente. En lo demás, ya les he advertido que su autoridad será respetada en todo lo normal y que no consentiré que nadie se la discuta.


  —He querido dejar las cosas en su punto justo, porque así entiendo que debe ser. Espero que recapacite bien sobre la locura que pretendía llevar a cabo y comprenda que es lo mejor. Ya es bastante que me haya privado del concurso de Sam a quien apreciaba de veras y él a mí. Ahora no creo que sea tan fácil encontrar un capataz tan leal .y eficiente como él.


  —Capataces los hay a patadas.


  —Ya lo veremos cuando llegue la hora de contratar uno.


  Y dando media vuelta, no quiso seguir discutiendo con su tío.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  UNA ENTREVISTA INTERESANTE


  


  Al siguiente día, Gloria montó a caballo. Su tío, alarmado, preguntó:


  — ¿Dónde vas?


  —A echar un vistazo al ganado, a ver qué pasa allí y qué hacen los peones.


  —¿Es que no puedo hacerlo yo?


  —Claro que sí, pero no creo que exista nada que me prive comprobarlo yo misma y al tiempo, tomar un poco el aire.


  Paul se tranquilizó en parte. Si sólo se trataba de comprobar la actitud de los peones, no quería contrariarla ni oponerse a ello. Hubiese sido llevar demasiado lejos su actitud, con peligro de un rompimiento que le hubiese colocado en una situación muy apurada.


  Tras su conversación del día anterior con Gloria, él no se había atrevido a ponerse en contacto con el peonaje. Adivinaba que le mirarían con burla tras la orden tajante de su sobrina y quería dejar transcurrir algún tiempo antes de volver a manejar el equipo.


  Este estaba un poco desorientado. Después de la dimisión del capataz, nadie había indicado quién debía sustituirle y aunque suponían que Paul asumiría sus funciones, alguien tenía que disponer las cosas en tanto se nombrase un sustituto.


  Por ello, el vaquero más antiguo dispuso el reparto del trabajo momentáneamente. Si Paul no aparecía en todo el día, alguno se acercaría al rancho a pedir que se nombrase uno que asumiese la responsabilidad del mando.


  Cuando Gloria hizo acto de presencia en la pradera, el peón que sus compañeros habían designado como suplente del capataz, por aquella mañana, se acercó respetuoso a la joven, diciendo:


  —Sin novedad, ama. Todo va bien.


  —Lo celebro y espero que continúe así.


  —Por nuestra parte así será. Ahora, quisiera que resolviese un problema. Su tío no ha venido ayer tarde ni hoy como es costumbre en él.


  —Está un poco indispuesto, pero no es cosa grave.


  —Bien, pero entretanto, aquí no hay nadie que asuma la dirección del trabajo. Mis compañeros me han designado de momento para esa tarea y quisiéramos que alguien resolviese este asunto.


  —Comprendo. Hasta que mi tío se reponga y tome una determinación, siga supliendo a Sam. Más adelante se acordará lo que se crea más conveniente. Puede decírselo así a sus compañeros de mi parte.


  —Se lo haré saber en seguida.


  Gloria estuvo dando unos paseos por la pradera sin perder de vista el rancho. Temía que su tío pudiese salir en su busca, temeroso de que en lugar de ir a revisar el trabajo de los peones, su salida tuviese un objetivo más molesto para él.


  Y cuando se convenció de que Paul no hacía acto de presencia ni al parecer trataba de vigilarla, cambió de rumbo y separándose de las proximidades del ganado, se dirigió rectamente al rancho de Shad.


  Aunque comprendía que en realidad aquel paso debía haberlo dado él y no ella, su afán por aclarar actitudes y suavizar la tirantez de la situación, la obligaba a ser ella la que intentase arreglar las diferencias. A fin de cuentas, había sido su tío el que provocara los roces y ella, como sobrina, tenía el deber moral de intervenir en lo posible.


  Shad trabajaba en su despacho. Después de unos días de alarma temiendo que el equipo de Gloria pudiese provocar el conflicto, cuando comprobó que nada de esto sucedía, entendió que el sentido común se había impuesto y que todas las amenazas de Paul no habían sido sino fanfarronadas para tratar de meterle miedo.


  Pero si se había tranquilizado en aquel aspecto, en cambio se sentía molesto y apenado por la situación que tales incidentes le habían creado respecto a Gloria.


  Dignamente, él no podía claudicar y presentarse en el rancho para evitar la humillación de que cualquier peón, cumpliendo las órdenes de Paul, le hubiese cerrado el paso.


  Aquellos días había dado algunos paseos en solitario con la esperanza de poder descubrir a Gloría paseando a su vez como tenía por costumbre, pero el hecho de no encontrarla por los sitios habituales, le hizo pensar que ella se había dejado influenciar por su tío y había hecho causa común con él.


  Algo muy lamentable para las ilusiones que abrigaba, pero que al parecer no iba a tener solución.


  Un peón se presentó en el despacho, para decir:


  —Patrón, abajo en el patio está la señorita Gloría que desea verle.


  Shad saltó en el asiento como impulsado por un potente muelle y exclamó:


  —¿Que está la señorita Gloria?


  —Sí.


  Shad apartó al vaquero a un lado y en lugar de dar orden de que la hiciesen subir fue él quien en persona descendió al patio para recibirla.


  —¡Gloria!...¡Usted aquí!


  —Cuando la montaña no quiere ir a una, una está obligada a ir a la montaña.


  —Eso no. Yo..., pero, por favor, suba a mi despacho y hablaremos allí. No es éste sitio para discutir.


  —No he venido a armar discusiones, Shad, sino a evitarlas.


  —Lo celebro. Yo también estoy dispuesto a ello siempre que otro no las provoque.


  Subió por delante de ella y se apartó en la puerta para que la joven pasase por delante.


  Cuando lo hizo, él la envolvió en una mirada toda, fuego. Quizá fuese porque no la había visto en muchos días, o porque había temido no poder seguir contando con su amistad; el caso que la encontró más sugestiva, más linda y más apetecible que nunca.


  Pero aquel sentimiento fue como un relámpago. Sus ojos adquirieron el brillo normal y sus nervios se dominaron para estar pendiente del motivo que había impulsado a Gloria a realizar aquella visita.


  La indicó un asiento y él se colocó frente a ella en su butacón detrás de la mesa. Quería tenerla dominada cara a cara, para poder estudiar las reacciones de ella.


  —Bien, Gloria, estoy ansioso de escuchar las razones que le han movido a dar este paso.


  —Un paso muy atrevido,¿no es así?


  —Creo que según el modo de apreciar las cosas de su tío, él lo juzgaría de esa manera. Yo no, porque no es la primera vez que ha visitado usted esta casa y no se ha hundido el mundo, ni han tocado a rebato las campanas de la iglesia.


  —Pues bien, los motivos que me traen aquí son varios y desagradables, al menos para mí, pero ante todo, quiero lamentarme de su falta de cortesía. Usted también ha sido siempre visita grata y asidua de mi rancho y sin embargo, ha dejado de visitarme sin una justificación previa.¿He cometido algún, error que merezca ese desprecio?


  Él se envaró al oírla.


  —Usted es una mujer demasiado buena y bien educada para no cometer errores que obliguen a romper toda relación social con su persona.


  —Entonces...


  —Pero usted tiene un tío, y nunca mejor aplicada la palabra, que no entiende las cosas igual que nosotros y no tengo por qué recordarla la ofensa que me hizo el otro día, cuando nos encontró paseando a caballo. Después de aquello, mi presencia en su rancho hubiese sido un reto que hubiese agriado las relaciones entre ustedes y yo no soy capaz de echar leña al fuego, en lugar de apagarlo.


  —Lo del otro día fue una estupidez de mi tío y así se lo hice saber sin rodeos. Creí que usted no habría dado tanta importancia al incidente, pero la realidad me convenció de lo contrario.


  —Como nobleza obliga, la diré que en principio sí se la di, pues nadie ha tenido jamás la menor sospecha de que yo no fuese un hombre decente y más tratándose de una gran amiga como usted, y hasta quizá hubiese pasado por alto la simpleza, si poco más tarde, su agresivo tío no hubiese cometido otros actos tan fuera de tono, que ya no daban margen para tratar con él, si no es en un terreno donde no quisiera verle actuar aunque no me sea simpático.


  —Primero se permitió amenazar a mi capataz, diciéndole que la iba a emprender a tiros con mis reses si alguna se mezclaba, con las de usted y después, añadió que si nosotros replicábamos de igual manera, su equipo respondería del mismo modo.


  Mi capataz se despachó a su gusto diciéndole cosas qué ningún hombre que se vista por los pies, hubiese encajado, pero no contentó con esto, vino a verme a mí para remachar el clavo.


  Aseguró que iba a cumplir su amenaza y me lo advertía para que no me cogiese de sorpresa. Le hice ver lo descabellado de su idea y el perjuicio que la ocasionaría a usted, primero, porque mis hombres son demasiado adustos para dejarse pisar por nadie y segunda, porque se iba a echar usted encima la enemistad de los demás rancheros del valle.


  —Se mostró tan grosero y retador, que le ordené salir de aquí por su pie si no quería que le arrojase de otra manera más humillante. Comprenderá que con tipos de esa naturaleza no hay medio de entenderse ni siquiera de rozarse con él, si no es de un modo agresivo.


  —Todo esto ha sido suficiente para que contra mi voluntad, no haya aparecido por su rancho lamentándolo mucho. Usted sabe el afecto que siempre he sentido hacia su persona y lo gustoso que hubiese sido para mí en cualquier momento el serla útil en algo, pero cuando su tío asumía la gerencia del rancho e imponía así su arbitraria voluntad, todo intento de aproximación era inútil.


  —Si esta explicación le sirve, lo celebraré, pues no tengo otra más sólida.


  —Me hago cargo de sus razones, Shad, y no puedo censurarle después de oírle. Sabía que mi tío se había entrevistado con usted, pero su versión de la entrevista no fue tan clara como la de usted. Se quejó de que era un tipo intratable, soberbio y agresivo, que escondía las garras debajo de un guante de seda y esto me desconcertó. Sin embargo, incidentes posteriores, me han abierto los ojos a la realidad y he apreciado que mi tío, ignoro por qué, le ha tomado a usted asco y que su odio es algo superior a toda razón.


  —¿Se refiere al despido de Sam, su capataz?


  —Sí.¿Lo sabía?


  —Vino a verme para darme cuenta de su dimisión y de la pelea que sostuvo con su tío, así como de la intervención de usted. El hombre se siente muy apenado de haberse visto obligado a dejar el cargo y quería marcharse muy lejos de aquí. Dijo que lo hacía, porque no estaba seguro de poder dominar sus nervios en algún momento y liarse a tiros con él.


  —Yo le disuadí de su idea y le dije que tuviese paciencia y esperase, pues quizá algún día no muy lejano las cosas volverían a su cauce normal y todo se arreglaría. Le he ofrecido un cargo en mi rancho, que no es el de un simple peón por merecer más y el hombre se ha tranquilizado y lo aceptó agradecido. Está siempre dispuesto a ponerse a sus órdenes si le necesita, pero claro es que eso no ocurrirá mientras su tío regente el rancho.


  —Estas son las explicaciones que puedo darle, Gloria, y lamento que no sean más gratas. Ahora, con conocimiento de causa, usted es la que tiene que juzgar.


  —Y yo las acepto, pues me he dado cuenta de que mi tío posee un complejo muy extraño de cómo se deben llevar las cosas del rancho y no estoy dispuesta a que por su modo de ver las cosas, pueda provocar un conflicto, ni ponerme en situación difícil con usted y los demás rancheros del valle.


  —Cuando me he enterado de sus maquinaciones, he puesto remedio y le he dicho que no estoy dispuesta a que imponga su criterio personal, si éste no es el mío. Por lo pronto, he dado órdenes a mis peones de que no disparen un solo tiro contra res alguna y que se limiten a reclamarlas si hay filtraciones, como se ha venido haciendo hasta ahora,


  —¿Y su tío aceptó esa humillación?


  —Hasta ahora no ha reaccionado en contra, al menos aparte de ciertas protestas. No quería hacer valer mis derechos por la tremenda, pero él me ha obligado.


  —¿Cree que se resignará a representar ese papel?


  —No lo sé, pero puede escoger el camino que más le agrade.


  —¿Cómo se le ocurrió a su padre nombrarle administrador cuando es una nulidad que además desconoce el ambiente?


  —No lo sé. Sabía que andaba trabajando en cosas de reses y por ser tío mío, pensó que serviría mejor que un extraño para cuidar mis intereses. Quizá de haber conocido mejor su carácter y sus conocimientos, no hubiese pensado en él.


  —Mal asunto ése. ¿Qué clase de poderes le dio?


  —En realidad, no lo sé. El testamento original está en poder de un notario de Escalante. Según mi tío, nadie puede moverle del cargo hasta que yo me case y aun así una vez casada deberá quedar de administrador a las órdenes mías y de mi marido.


  —Eso me parece monstruoso, pues si su tío posee tanto poder como usted cree, puede llegar un momento en que prescinda de usted y de sus opiniones y erigirse en dueño y señor del rancho... al menos hasta que usted se case.


  —Creo que valdría la pena que pidiese usted una copia a Escalante, para que sepa a ciencia cierta el poder que él puede tener en su rancho. Piense que puede llegar a cometer tales incongruencias., que se imponga, el que usted tenga que prescindir de él y entonces, necesitará saber cómo puede desligarse de esa carga y conste que no es que yo la insinúe que debe hacerlo, sino que esté prevenida por si llega el caso de tener que ponerle en la pradera antes de que él la eche a usted.


  —Hasta ahí podíamos llegar.


  —Hasta ahí y más lejos, Gloria,


  —¿Por qué?¿Acaso no soy la dueña de mi hacienda?


  —Sí, pero si su padre creyendo favorecerla, ha entregado todas sus armas a su tío, éste puede, en cualquier momento, emplearlas a favor de él y en contra de usted. ¿Qué dispuso sobre las cuentas y de la venta de ganado?


  —Tiene facultad para contratar la enajenación de las reses y en cuanto a las cuentas, dar el resumen a final de cada año;


  —¿Sin intervención en ellas?


  —Que yo sepa, no.


  —Pues es un peligro: Las cuentas suelen ser laboriosas y hay que entender mucho de esto para comprenderlas. En cualquier balance puede presentarla un resumen falso y quedarse con una parte, sin que lo sepa. Esas cosas precisan de alguien que las revise, partida por partida.


  —No creo que mi tío sea capaz de... cometer un abuso de esa naturaleza.


  —Pero debe cerciorarse, así como la clase de poderes que tiene y cuándo y cómo puede ser desposeído de su cargo, si usted entendiese que debía prescindir de sus servicios. Creo que lo más prudente, es que pida la copia del testamento a Escalante y lo estudie a fondo.


  —¿Cómo lo pido? Se enteraría y sería peor.


  —Si quiere, yo tengo que ir un día de éstos allí. Puedo ver al notario en su nombre y pedírsela.


  —Se lo agradeceré si lo hace.


  —Sabe que me tiene a su disposición en cuanto necesite de mí...


  —Lo sé, Shad y se lo agradezco en el alma. En momentos dudosos como éste, es consolador saber que cuenta una con amigos desinteresados.


  —De eso puede estar segura. Un día de éstos, tendré la copia en mi poder y usted dirá cómo la hago llegar a sus manos. Todo, claro es sin tener que poner los pies en su rancho mientras duren estas circunstancias.


  —Guárdelo y yo me acercaré cuando pueda a recogerlo o mandaré a alguna persona de confianza para que lo haga.


  —De acuerdo. Y ahora, ¿qué piensa hacer?


  —Nada por mi iniciativa. La orden de no disparar está dada y sé que mis peones la cumplirán, aunque él insista en lo contrario. No podrá despedir a ninguno sin mi consentimiento, por negarse y habrá de aguantar la situación que él ha buscado. Después, según lo que pretenda hacer, así procederé yo.


  —Celebro que haya despertado usted de su apatía y decida llevar las riendas de su negocio. Por poco que haya aprendido de lo que sabía su padre, será más que suficiente para hacer las cosas con más sentido común que él y si no está conforme, que renuncie al cargo y se vaya, que no faltará quien cuide de sus intereses hasta que se decida usted a buscar la persona que se haga cargo con plena autoridad de su hacienda.


  —¿Cree que estoy en condiciones de pensar en eso ahora? Por una parte, la muerte de mi padre está muy reciente y por otra, las excentricidades de mi tío son motivos más que suficientes para pensar sólo en el hoy y no en el mañana.


  Shad que había tocado el tema con la esperanza de que se ofreciese una coyuntura para insinuar el interés particular que sentía por ella, se contuvo y repuso:


  —Me doy cuenta y no es cosa de forzar los acontecimientos prematuramente. Esas cosas requieren tranquilidad de ánimo y optimismo y usted carece de todo eso en este momento, pero confiemos en que todo pase y pueda pensar seriamente en ello. Es la mejor solución para salvaguardar sus intereses y con el tiempo, para poder gozar de la felicidad que se merece.


  —Gracias por sus palabras de aliento, Shad. Usted siempre fue el mejor amigo de nuestra casa y sigue siéndolo. Esto es algo que yo no podré olvidar ni dejar de agradecerle nunca.


  —Si no se lo mereciese, no se lo brindaría.


  —También usted merece ser correspondido y yo soy de las que tienen siempre presente las buenas acciones.


  —En ese caso, no se hable más. Me ocuparé de la copia de ese testamento y la pondré a su disposición, pero aparte de esto, no olvide lo que la voy a decir. Si las cosas se agriasen hasta el extremo de que su tío tratase de imponerse a usted y anularla, obrando a su capricho y para su medro, no dude en acudir a mí en demanda de ayuda. Si fuese preciso, estaría dispuesto a entrar en su rancho como podría hacerlo en una trinchera enemiga para desalojar a su tío de ella y rescatar para usted la autoridad y el dominio de su hacienda.


  —Gracias. Si llegase ese caso y espero que no, no olvidaré su ofrecimiento y ahora me marcho. He estado mucho tiempo aquí y si mi tío me ha buscado por los pastos y no me encuentra, se va a poner por las nubes. Me vigila como si fuese una joya que pudiese ser robada y si se entera de que he estado aquí, su enojo va a ser apoteósico. Todo su afán es apartarle de mi lado y quizá por esto es por lo que se ha excedido en intentar buscar conflictos con usted. No entiendo el motivo.


  —Quizá en algún momento se encuentre la explicación. No irá a pensar ese tipo que soy un facineroso que pretendo arrebatarla su hacienda.


  —No sé lo que piensa, pero sí lo que hace.


  Se estrecharon la mano con calor y él la acompañó hasta la cerca, para verla marchar airosa a lomos de su bonito caballo.


  Shad se quedó en la puerta mucho rato, hasta después de que ella se hubo difuminado en la distancia. También estaba pensando en cuáles serían los motivos que impulsaban a Paul a levantar una muralla de odio entre él y Gloria y sólo encontraba una explicación: que los planes de Wilder fuesen acorralar a su sobrina, aislándola de todo el mundo, para terminar por hacerse dueño del rancho apelando nadie sabía a qué canalladas.


  Y se prometió a sí mismo no consentir el despojo. Si Gloría conseguía deshacerse de aquella carga, mejor para ella, pero si así no era y precisaba su concurso y su fuerza, que Paul se preparase, porque iba a encontrar un hueso muy duro de roer, aunque sus colmillos estuviesen más retorcidos que los de un jabalí.


  Cuando Gloria llegaba al rancho, su tío se encontraba en el patio paseando como un león enjaulado.


  Y apenas descubrió a la joven, avanzó hacia ella impetuoso y bramó:


  —¿De dónde diablos vienes? He estado en los pastos a buscarte y no te he encontrado.


  —¿Sucede algo urgente para esas prisas? —preguntó ella aparentando un aire indiferente.


  —Sucede, que me creo con derecho a saber dónde vas.


  —¿Lo cree usted así? Supongo que en el testamento de mí padre, no habrá ninguna cláusula que me obligue a pedirle permiso para moverme por donde me parezca.


  —Claro que no, pero sí dice, que es mi deber velar por ti en todos los sentidos.


  —Muy bien, pues vele cuanto le parezca. Soy ya mayorcita para saber cómo debo proceder y sepa que en los veintitrés años que cuento, ni mi propio padre me pidió nunca explicaciones sobre dónde había ido, ni me indicó itinerarios marcados. Tenía la suficiente confianza en mí para saber que no cometería ninguna imprudencia.


  —Tu padre podía cargar con la responsabilidad de lo que hicieses o te pudiese ocurrir, pero yo no. Si he de cumplir mi cometido, estoy obligado a conocer tus pasos y autorizarlos o no.


  —Me parece, tío, que en este aspecto le sucede algo parecido a lo que ocurre con las reses. Va demasiado lejos en su rigidez y yo no soy una monja de clausura para estar encerrada en el rancho, o pedirle que me acompañe a tomar el aire.


  —Pero, cuando menos, sí tendré derecho a saber dónde andas. Si te sucediese algo en una de esas escapadas...


  —¿Por qué las llama escapadas? Me suena muy mal al oído.


  —Diré entonces en uno de tus misteriosos paseos.


  —Tampoco es correcto. Paseo a la luz del sol por sitios donde se me puede ver. Jamás me he ocultado de nadie cuando ando por ahí.


  —Bien. No estoy en vena de discutir interpretaciones. Pido que me digas dónde has estado... si no es un misterio.


  —Yo no tengo misterios en mi vida. He ido sencillamente a visitar al señor Crauss para aclarar la situación.


  —¡No! —Rugió Paul fuera de sí—. Te advertí que con ese hombre no te permito trato alguno y...


  —No siga, tío. No estoy dispuesta a que me dé sus opiniones en ningún sentido. He creído un deber visitarle y lo hice. Le he dado seguridades de que no se producirán incidentes por nuestra parte y con eso está dicho todo.


  —Claro. Has ido a humillarme, a ponerme a sus pies, a... sabe Dios qué convenio para luchar contra mí.


  —Convenio, ninguno y en cuanto a luchar, si surge pelea será porque usted lo quiera. Limítese a cumplir lo estipulado en el gobierno del rancho y déjese de fantasías.


  Y sin querer seguir discutiendo con él, dejó el caballo en el patio y se encaminó a sus habitaciones, rígida, pero satisfecha de su actitud enérgica ante las imposiciones absurdas de su agrio tío


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  UN PACTO REPULSIVO


  


  La cólera de Paul había subido a tan alto grado, que parecía como si la cantidad almacenada amenazase con estallar y volar su cabeza.


  Ahora ya no le cabía duda alguna de que Gloria, aconsejada por Shad, había tomado la decisión de ponerse frente a él de una manera drástica, colocándole en la situación de humillarse a seguir las instrucciones de su sobrina, o tirar por la calle de en medio que solo le ofrecía dos direcciones: presentar su dimisión y abandonar el rancho o, imponerse por la fuerza, llegando a extremos que aún podían complicar más las cosas.


  Pero como no estaba dispuesto a claudicar en ningún sentido, su soberbia le movía a tomar alguna decisión tajante. O se hacía dueño absoluto del rancho, o saldría de él con las orejas gachas.


  De haber contado con la colaboración de los peones, podía haber aplastado la fiereza de su sobrina. Pero sabía que los vaqueros estaban del lado de ella y serían más enemigos a sumar en su contra.


  El mal humor lo pagó con el equipo. No se atrevió a insistir en su pretensión de provocar un grave conflicto, pero aprovechando que una de las reses se desmandó y fue a unirse al hatajo de Shad, la emprendió con los peones insultándoles, hasta el punto de que dos de ellos no se sintieron con ánimos de soportarle más y pidieron su cuenta abandonando el equipo.


  De haber contado con hombres adeptos a él, hubiese renovado todo el peonaje, despidiendo a los que se resistían a secundar sus planes, pero sabía que por allí no encontraría gente dispuesta a obedecerle ciegamente y esto aumentaba su desesperación.


  No le quedaba más salida que realizar algún negocio sucio a costa del ganado, embolsarse el dinero y desaparecer con el botín.


  Esto podía hacerlo en cualquier momento. El rancho poseía algunos buenos clientes que adquirían ganado para surtir de carne a pueblos alejados de toda comunicación y en el momento en que surgiese algún pedido de relativo valor la operación sería fácil.


  Cuando más desesperado se encontraba una mañana, le anunciaron una visita. Un hombre joven, con aspecto de vaquero, preguntaba por él y quería hablarle.


  Se trataba de «Cara de Ángel», el cual llegaba en el momento más oportuno para secundar les planes de Paul.


  Este, extrañado, ordenó que le hiciesen llegar al despacho y después de examinarle atentamente, preguntó:


  —¿Qué deseaba, amigo?¿Busca trabajo como peón?


  El rufián sonrió angelicalmente y repuso:


  —Eso es muy poco para mí, señor Wilder. Busco algo más elevado y beneficioso que una simple plaza de vaquero y un sueldo de sesenta dólares al mes.


  Paul le miró intensamente. Por su aspecto le juzgaba casi un aprendiz en el oficio y respondió:


  —No sé cuáles son sus pretensiones, amigo, pero me figuro que todo lo más que puede ofrecerme, es su trabajo en los pastos.


  —Está equivocado. Vengo a brindarle algo que necesita con mucha urgencia; un revólver calibre 45 capaz de resolverle muchos problemas si es que llegamos a entendernos.


  Paul se envaró y repuso:


  —¿Qué quiere decir?


  —Lo que he dicho y creo que merece la pena que me escuche, para que después podamos cerrar algún trato beneficioso para los dos.


  —No crea que he venido aquí casualmente y que soy un vulgar peón que se somete a trabajar como un asno por un mísero sueldo. Para embolsarme mucho más que gane un peón aquí en seis meses, tengo infinidad de recursos que he utilizado muchas veces y que puedo emplear otras varias, pero por razones particulares, me interesa llegar a un arreglo y quedarme aquí descansando una corta temporada y conste que al decir descansando me refiero a no tener necesidad de andar deambulando por el paisaje, con peligro de sufrir muchas molestias que no son del caso.


  —En un pueblo de la divisoria, capté la conversación de un vaquero que ha estado trabajando aquí hasta hace poco y por lo que escuché, se ve que usted es un hombre ambicioso que regenta este rancho de una sobrina y que busca la manera de llegar a alzarse con la hacienda, aunque le faltan los medios adecuados para ello.


  Paul se puso en pie lívido.


  —Oiga, no le consiento...


  —Siéntese y no se subleve, señor Wilder, pues se expone a perder la mejor oportunidad de su vida para salir adelante en sus proyectos.


  —Por aquella conversación me he enterado de todo loque sucede aquí, de sus proyectos, de sus luchas con un vecino peligroso para usted y de su impotencia para imponer su criterio y sus métodos, tanto a los extraños como a su propia sobrina, que se le ha subido a las barbas y le ha perdido el respeto como administrador de sus bienes y como jefe de la hacienda.


  —Y aunque me vea con esta cara de ángel que tengo y que es una bonita máscara para engañar y confiar a la gente cuando me conviene, llevo dentro un demonio de los más peligrosos que andan por la tierra. Este revólver es una mina para mí. Lo manejo como quiero, no me da miedo enfrentarlo con el mejor que quiera oponerse a él y lo tengo siempre en alquiler. El que mejor paga su uso, lo tiene a sus órdenes sin miramientos de ninguna clase. A veces, cuando no hay quien lo alquile, lo utilizo para mí mismo y le saco la utilidad necesaria para vivir. Claro es que a veces, este uso me obliga a ciertos desplazamientos a gran distancia para evitarme tener que dar explicaciones, pero hasta ahora las cosas han marchado bien y sigo en condiciones de ofrecérselo al mejor postor.


  —Y como sé que usted lo necesita, vengo a ponerlo a su disposición. Puedo asegurarle que mi «Colt» es de los que saben resolver muchas situaciones enojosas y esto puedo demostrarlo en cuanto lleguemos a una armonía entre su uso y el rendimiento que esto puede darme.


  —Por lo tanto, creo que es inútil que trate de dárselas de puritano y ofenderse por haberle dicho lo que sé y no puede negar. Ahora, puestas las cartas boca arriba por mi parte, usted es quien tiene que decidir.


  Paul se sentía tentado por la proposición. Hombres dispuestos a no achicarse con nadie, era lo que necesitaba, pero miraba a «Cara de Ángel» intensamente y no acertaba a encajar que con aquellas facciones rubicundas y aniñadas, pudiese tratarse de un pistolero duro y agresivo, capaz de enfrentarse con tipos tan agrios como Shad.


  —¿Está seguro de que es capaz de llevar adelante mis planes, puesto que dice conocerlos?


  —Yo estoy muy seguro de mí mismo. Lo que necesito es conocer el terreno en que voy a moverme, los enemigos que puede usted tener y la clase de ellos. Es algo que precisa conocimiento. Claro que si se tratase de uno solo, no habría problema. En menos de un día el asunto habría quedado resuelto.


  —¿Tan poco valor da a los demás?


  —Me doy a mí mismo el valor que he puesto a prueba muchas veces.


  —Sí, pero ha de saber, que aunque para mí el enemigo principal es sólo uno, no está solo, se rodea de gente dura y no creo que un hombre solo pueda hacer frente a dos docenas que no son mancos.


  —De acuerdo, pero, ¿para qué tiene un equipo?


  —De éste no me hable. Todos son unos miedosos, aparte de que están al lado de mi sobrina. En este aspecto no reconocen más autoridad que la suya.


  —Pues se prescinde de ellos y se les sustituye por otros distintos en todo.


  —¿Dónde están esos hombres?


  —Yo puedo encontrarlos cuando sea preciso. Mis amistades pueden compartir el infierno conmigo sin desdecir a mi lado, pero comprenderá que antes de buscar esa clase de gente, preciso ambientarme.


  —Soy hombre que asegura el golpe cuando lo administra, pero nunca da palos de ciego. Si nos arreglamos, me dejará unos cuantos días de margen para que yo conozca el terreno que piso y después, ya nos pondremos de acuerdo sobre la manera de atacar. Creo que quien como usted ha esperado días y días, bien puede aguardar algunos más.


  —Bien, suponiendo que acepte su ofrecimiento y todas esas garantías que me ofrece, ¿qué pide por ello?


  —Esto es un poco elástico, pues depende de sus ambiciones y de lo que piense ganar. A mayor beneficio para usted, mayor ganancia para mí, si hago posible que llegue tan lejos como sueña.


  —Prefiero concertar algo fijo, gane yo más o menos. Es la mejor manera de no discutir después.


  —Juegue sus cartas a ojos vista y cuando sepa hasta dónde pretende llegar, le diré la cantidad.


  —Mi plan es que desaparezca el único hombre que puede hacerme sombra y después, acorralar a mi sobrina. Si consiguiera hacerla ver que para ella lo mejor sería casarse conmigo, preferiría esa solución, pues ya nadie me disputaría la propiedad del rancho, pero si no lo lograse, quisiera obligarla a renunciar a él en mi favor, aunque tuviese que apelar a encerrarla en un cuarto con doble llave y tenerla allí a pan y agua hasta que acepte una de las dos fórmulas.


  —Observo que es usted un hombre de una delicadeza que asusta. Yo, en su lugar, me conformaría con arruinarla simplemente apropiándome hasta de los clavos y dejándola el rancho y los pastos vacíos.


  —He podido observar que hay algunos miles de cabezas que, vendidas, supondrían bastantes miles de dólares. Embolsándose ese dinero, podría abandonar esto y largarse a algún sitio donde gastárselos alegremente. Si continuase aquí, terminaría por sufrir algún tropiezo catastrófico, que no merecería la pena enfrentarse con él. Tengo entendido que su sobrina tiene muchas simpatías en la cuenca y podría hacer que se organizase una cruzada contra usted, cosa que terminaría por serle fatal. Claro es, que en tanto yo estuviese a su lado, contando con hombres a mi gusto, esto no sería posible, pero a la larga le costaría mucho dinero sostenernos y terminaría por no ganar nada. Creo que le estoy hablando con toda franqueza.


  —Le comprendo, pero aparte de que mi egoísmo necesita saciarse, hay algo que no puedo perdonar a mi sobrina y son las humillaciones que ya me ha hecho encajar y su decisión de imponerse a mí desafiándome fieramente.


  —Bueno, eso no es obstáculo. El día que haya arreglado las cosas de manera que el dinero esté en su bolsillo, antes de largarse, pues... puede usted ultimar su obra con una bonita apoteosis con ella.¿Es linda?


  —Más que linda, es muy bella.


  —Entonces... merece la pena no dejar un manjar tan exquisito para que otro lo pruebe y se lo lleve. Todo se puede conseguir con astucia y paciencia. Si me deja a mí llevar adelante el asunto, le prometo que llegará donde se propone. Tengo la suficiente astucia y paciencia para organizar las cosas de manera que al final, salgan todo lo contrario que los demás suponen.


  —Indíqueme algo sobre lo que usted haría.


  —De momento, una cosa muy sencilla. Usted me presenta a su sobrina como un hombre duro para gobernar el equipo y se limita a no provocar con ella escenas violentas. Yo explotaré este aire inocente que el diablo me dio, para inspirarla confianza y hacer que vea en mí un hombre útil y hasta adepto a ella. Incluso, en algún momento, podemos discutir usted y yo discrepando en algo, para que se confíe más en mí y entretanto, organizaremos los planes para preparar la salida del ganado sin que ella pueda sospechar el engaño. En cuanto a ese tipo que tanto le estorba, déjelo de mi cargo, que en su momento le brindaré ocasión para que le ofrezca una corona de siemprevivas que adorne su féretro.


  —Bien, su idea no me parece mala, aunque exija perder algún tiempo, pero lo que no me ha dicho, es lo que me va a exigir.


  —De momento, el quince por ciento del valor de todo el ganado que vaya vendiendo y el día que despache a ese tipo que tanto le estorba, me dará tres mil dólares. Si aparte de esto surgiese algo no previsto, ya estudiaríamos la tarifa a aplicar.


  Paul quedó meditando. Aquel tipo se llevaría un buen pellizco del valor del hatajo, pero como comprendía que sin la ayuda drástica de un hombre como aquél, poco iba a conseguir, sobre todo si intervenía Shad en favor de Gloria repuso:


  —Está bien, acepto.


  —En ese caso, pongámonos de acuerdo en la manera de dar comienzo a mi gestión.


  —He oído decir en la taberna del poblado, que se han quedado ustedes sin capataz. Pues bien, me presentará a su sobrina como el sustituto del depuesto y dirá que le he sido recomendado por personas de solvencia que saben de mis condiciones para el cargo.


  —En otros tiempos, fui peón de rancho y sé de esto lo suficiente para que no se note que mi presencia aquí obedece a otros motivos. Yo procuraré captarme la voluntad de su sobrina, para que no recele de mí y entretanto, iremos estudiando la situación. Cuando llegue el momento, nos desharemos del equipo actual y yo le proporcionaré gente capaz de barrer la pradera de punta a punta. Mis amigos no pueden desmerecer nunca a mi lado.


  —Y en cuanto a usted, le recomiendo que suavice sus relaciones con su sobrina y aparente que se ha dado cuenta de que no deben estar en pugna, sino todo lo contrario. Esto acabará de confiarla, bajará su guardia y cuando quiera volverla a levantar, será tarde.


  —De acuerdo. En este caso, voy a presentarle a mi sobrina y ya veremos qué opina de su admisión como capataz, Temo que por ser cosa mía, lo mire con recelo.


  — ¿Se relacionan ustedes mucho con los rancheros de aquí?


  —No. Únicamente, el que más frecuentaba esto, es Shad Crauss, nuestro próximo vecino, que es la persona a quien más temo por la influencia que ejerce sobre mi sobrina. Creo que está enamorado de ella y ésta de él y éste es el grave peligro de esas relaciones.


  —Bien, no se preocupe de eso y déjeles que se relacionen, que de poco les va a servir. Y puesto que no hay peligro de que cualquier ranchero alejado de aquí se entere de que tomamos su nombre para mi presentación, deme un nombre y diga que es él quien me recomienda,así no sospechará que es cosa de usted.


  —Hay uno a varias millas de aquí, que se llama Ray Hudson.


  —Pues diremos que es él quien me envía. Así, su sobrina no sentirá sospechas.


  —Espere, que voy a buscarle.


  Paul, tratando de ocultar la excitación que sentía, fue en busca de Gloria a la que dijo.


  —Ven al despacho. Me ha visitado un vaquero que viene recomendado por el señor Hudson, el cual, al enterarse de que nos hemos quedado sin capataz, lo envía por si crees que puede ser útil. Por lo poco que he hablado con él, parece una persona entendida y es simpático como pocos. Quiero que le conozcas, hables con él y si estimas que se le puede admitir, se le toma. Dejo este asunto en tus manos, pues yo no he querido intervenir para nada.


  Gloria siguió a su tío al despacho.


  «Cara de Ángel» con su más atractiva sonrisa en los labios, estaba en pie, sombrero en mano, esperando la aparición de la joven. Y se sintió súbitamente impresionado por su belleza, por su personalidad, por la gracia de su cuerpo magníficamente delineado y por algo especial que dimanaba de ella, sin acertar a explicarse qué era.


  Inclinándose con gracia, exclamó:


  —Señorita Gloria, mucho gusto en conocerla. Me llamo Sam Wyler y me encaminó aquí el señor Hudson, por si entiende que puedo serle útil para ocupar el cargo vacante de capataz.


  —El señor Hudson me conoce bien. Sabe que soy eficiente y que entiendo mucho de ganado. Últimamente, estaba sirviendo como capataz a un traficante de la cuenca pero estoy cansado de corretear por el paisaje y quisiera algo menos movido y descansado. Si desea más informes, puede solicitarlos del señor Hudson.


  Gloria escrutaba la cara sonrosada del rufián y se sentía atraída por su inefable sonrisa y sus ojos azules. Era alto, bien formado y dimanaba personalidad.


  —Agradezco al señor Hudson el interés que .se toma por mí y basta que él le recomiende, para que yo acepte encantada, aunque... me parece usted demasiado joven para un cargo como éste.


  —Señora, mi aspecto me perjudica, pero lo cierto es que he cumplido los veintiocho años y llevo andando entre reses desde que tenía quince.


  —No aparenta más de veinte.


  —Cierto, pero que nadie se fíe de mi aspecto, porque se llevaría un desengaño. De todas formas, si usted lo desea, me someto a una prueba y si no sirvo...


  —¡No, por Dios, no es preciso! Si le recomienda el señor Hudson, él debe conocerle bien. ¿Sabe usted las condiciones?


  —Me las ha dicho su tío, son las corrientes.


  —En ese caso, si mi tío no tiene nada que oponer...


  —Yo no. Eso es cosa tuya y por mi parte, con que cumpla como es debido, tengo suficiente.


  —Pues si estamos de acuerdo, puede presentárselo al equipo para que se haga cargo de él sí está conforme en quedarse desde ahora mismo.


  —Estoy a sus órdenes, señorita, y espero que no se tenga que arrepentir de haberme admitido.


  —Eso es lo que deseo. El trabajo aquí es tan corriente como en cualquier otro rancho y sólo tengo que hacerle una advertencia seria.


  —Usted dirá.


  —No quiero roces y menos aún que salgan los revólveres a relucir por cuestión del ganado. Aquí gozamos de pastos libres y no es nada extraño que reses nuestras, se confundan con las del vecino y viceversa. Si esto sucede, todos respetamos lo ajeno y devolvemos lo que no es muestro. Que se respete esta costumbre y lo demás es cosa sencilla.


  —Descuide que me atendré a sus órdenes.


  Gloria se despidió de «Cara de Ángel» y dejó a éste con su tío.


  —Parece que le ha sido usted simpático —comentó Paul.


  —Tengo ese don que siempre me ha servido de mucho, como verá, lo más difícil se ha remontado y ella parece haber quedado muy satisfecha de que le haya consultado sin obrar por cuenta propia. Siga así y terminaremos por anularla completamente.


  Paul le indicó la salida del despacho y salieron al vano. En él había quedado el caballo de «Cara de Ángel».


  Paul se fijó en él y comentó:


  —Bonito caballo, amigo Sam.


  —Más que bonito, es seguro. Posee una gran resistencia y hay pocos ejemplares que puedan ganarle a carrera larga. Le debo muchas emociones en mi vida.


  —Pues acompáñeme a ver los pastos y esta tarde cuando se recoja el ganado, le presentaré al equipo.


  Estuvieron recorriendo la pradera. Paul le señaló las reses de Shad, le indicó quién era su agresivo capataz y más tarde, le llevó lejos para que conociese el rancho de su enemigo.


  Comió en compañía de Paul, pues hacía algún tiempo que a causa de la tirantez de relaciones entre él y su sobrina, esta había dado orden de que le sirviesen las comidas en su habitación y estuvieron cambiando impresiones sobre lo que Sam había visto y las posibilidades de llegar a un fin práctico.


  Por la tarde, hizo su presentación al equipo. Sam, para no crearse antes de tiempo la enemistad de los peones, se dirigió a ellos, diciendo:


  —Espero que nos llevemos bien, todos y que no existan discrepancias, que siempre son perjudiciales. Entiendo lo suficiente de esto para hacerme cargo de ciertas cosas y por mi parte, tendrán en mí a un compañero, más que un jefe de equipo.


  «Ahora, debo añadir que el ama me ha dado órdenes terminantes sobre las relaciones a sostener con el vecino respecto al ganado y espero que ninguno se vaya de los nervios y provoque un conflicto innecesario. Si alguna res se filtra entre las suyas, avísenme y yo la reclamaré con buenos modos y si es al contrario, procuren alejarla de nuestros pastos, para que siga reinando la armonía que siempre dicen ha habido aquí.


  Los peones asentían y miraban de reojo a Paul, el cual había puesto cara de póker, como si aquello no le interesase. Se estaban preguntando qué pensaría de tales órdenes y de la actitud del nuevo capataz para seguir los dictados de Gloria.


  Pero como lo que ellos deseaban era no provocar conflictos, se sintieron inclinados a acoger con agrado al nuevo capataz, aunque éste, por su aspecto, más bien parecía el benjamín del equipo.


  Después de aquella presentación, «Cara de Ángel» pasó al galpón que servía de comedor y cenó en compañía de todos. La conversación se animó. Sam pulsó el ánimo de los vaqueros y hasta tuvo ocurrencias y frases felices que acabaron de granjearle la simpatía de todos.


  Aquella era el arma favorita bien esgrimida por el rufián y sólo cuando se despojaba de la careta y dejaba traslucir la clase de individuo que era, la gente se daba cuenta de lo engañada que había estado con él.


  Por la noche, cuando el bandido se tumbó en el petate y sólo quedó una débil lámpara de petróleo iluminando muy pobremente el barracón, una sonrisa difícil de traducir floreció en sus labios.


  No podía quejarse de su suerte. Había burlado una enconada persecución, acababa de encontrar un seguro refugio para el tiempo que él juzgase necesario usarlo hasta despistar a sus perseguidores y además, había encontrado una mina a explotar, pero... por la clase de pensamientos que empezaban a bullir en su infernal cabeza, no a tono con lo que había expuesto a Paul.


  Ahora, después de contemplar y admirar a Gloria, se decía que era un bocado demasiado exquisito para un tipo tan cobarde como su tío.


  Encontraba lógico que la gente fuese tan retorcida y falta de escrúpulos como él, pero despreciaba a los cobardes que carecían de valor para imponer sus deseos y tenían que apelar a otro, alquilando su revólver para que le sacase las bayas del fuego, aunque fuese desprendiéndose de una parte del botín.


  Ahora no se sentía muy decidido a secundar los planes de Wilder. Le parecía una idea más productiva apartarle de su lado, para ser él quien se alzase con el botín y hasta con la belleza de la linda ranchera. Después de todo, él era un hombre joven y valeroso y su tío un cero a la izquierda, con muchas ambiciones pero sin méritos ni arrestos para conseguirlas.


  Estudiaría con calma la situación, contendría los ímpetus de Paul hasta que le conviniese lanzarse al ataque y según lo que entendiese que era lo más productivo para él, así procedería.


  Si llegaba un momento en que tuviese que ponerse frente a Wilder, lo haría sin vacilar, proporcionando a éste el desengaño más inesperado de su vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  DE GRANUJA A GRANUJA


  


  «Cara de Ángel» pareció tomar muy en serio su papel de capataz. Vigilaba el ganado, estaba atento a las faenas de los peones y dejaba hacer a éstos, sin imponer su condición de capataz. Esto parecía agradar a los vaqueros que empezaban a olvidar al que durante varios años había sido su jefe.


  Paul no había vuelto a discutir con su sobrina, esperando el momento del estallido que la sorprendiera y Gloria, que quería convencerse por sí misma de las cualidades de su nuevo empleado, hacía acto de presencia en los pastos, cabalgando airosamente y produciendo la admiración del rufián.


  Este, aprovechaba la presencia de la joven para pegar su caballo al de ella y entablar conversación.


  A Gloria le agradaba la charla mundana del indeseable, que desplegaba toda su habilidad para hacerse simpático a ella y a veces, se enzarzaban en diálogos largos, en los que él cuidaba de dar detalles de su vida anterior; detalles falsos, como era natural, en los que sin afectación, se presentaba a los ojos de ella como un muchacho que había sido muy desgraciado en sus años juveniles, al verse sin familia y obligado a defender su vida con uñas y dientes para salir adelante.


  Paul se presentaba algunas veces en los pastos y sorprendía a su sobrina en animada charla con Sam. Esto empezó a molestarle y a encender en él unos celos rabiosos, pues parecía: como si el subconsciente le avisase de que «Cara de Ángel» estaba maniobrando de una manera poco en consonancia con lo pactado y esto no le agradaba.


  Tratándose de un pistolero que no sentía escrúpulos en alquilar su revólver al primero que lo pagase a su gusto, cabía sospechar de él todo lo peor y esto podía ser que tratase de captarse la simpatía de Gloria con perjuicio de sus proyectos respecto a ésta,


  Y cuando ya no pudo resistir más aquel flirteo estudiado de Sam, le buscó para decirle:


  —Escuche, Sam, ¿qué es lo que piensa hacer?


  —De momento, esperar. Ya le he dicho que necesito estudiar bien la situación antes de lanzarme a dar golpes a diestro y siniestro. Yo, en cambio, le pregunto qué hace usted.


  —¿Respecto a qué? Porque lo que estoy haciendo es el tonto y se trata de un papel que no me va.


  —¿A qué se refiere?


  —A esas largas conversaciones que sostiene con mi sobrina. No me gusta su forma de comportarse en ese terreno, sabiendo como sabe cuál es uno de mis proyectos.


  Sam rió divertido y repuso:


  —Es usted muy suspicaz. Lo que estoy haciendo es captándome la confianza de su sobrina, para que olvide sus recelos contra usted y podamos maniobrar más libremente en el momento preciso.


  —Un momento que no veo que llegue.


  —Pero que está próximo. No sé a qué vienen esas prisas, cuando usted, por sí solo, no ha sabido llevar las cosas por el camino que anhela.


  —Si hubiese podido hacerlo, no le hubiera contratado a usted.


  —Entonces, déjeme que lo haga a mi manera. En cambio, dígame qué hay de esas partidas de ganado que debía haber empezado ya a vender. Se impone el que entre dinero cuanto antes.


  —Hay dos solicitudes para vender un millar de reses.


  —No está mal.¿A cuánto?


  —A veinticinco dólares por cabeza.


  —Una bonita cifra. Preocúpese de ultimar la venta,que yo cuidaré de ir preparándolo todo, aunque el mayor obstáculo que encuentro es el equipo.


  —¿Por qué razón?


  —Porque se trata de una manada de ineptos en lo que se refiere a poder contar con ellos para algo violento, y sin gente adecuada, yo no puedo dar la batalla a ese tipo de Shad. He comprobado que cuenta con bastante gente y éste es el problema.


  —Ya lo sabía usted.


  —Exacto, por eso estoy trabajando el ánimo de su sobrina, para convencerla de que hay que renovar el equipo. No le he dicho que sean inútiles como peleadores, pues con eso no ganaría nada, sino que como peones dejan mucho que desear. Estoy intentando la transformación del equipo sin indisponerme con ella y esto no es tarea de un solo día.


  Paul pareció quedar más calmado con aquella explicación, pero en el fondo no le satisfacía, pues creía adivinar que el capataz se estaba encaprichando demasiado de Gloria.


  Y esto sí que no lo consentiría, aunque se viese obligado a romper con el pistolero y darle una indemnización por los días que había estado a su servicio.


  Entretanto, Gloria, cuando transcurrieron ocho días desde su visita a Shad, decidió ir a verle para saber si había ido a Escalante y regresado a su rancho. Sentía curiosidad por conocer al pie de la letra el testamento de su padre, aunque debido al cambio que había experimentado su tío, parecía que no iría a necesitar aferrarse a las cláusulas de su última voluntad.


  Shad había regresado la tarde anterior de su corto viaje y al ver aparecer a la joven, preguntó tras saludarla:


  —¿No ha traído a la zaga al ogro de su tío?


  —No. Parece que ha cambiado radicalmente de actitud después de las agarradas que hemos tenido. Creo que se ha convencido de que no hay nada que hacer respecto a sus ideas de provocar conflictos.


  —Más vale que sea así. ¿Alguna novedad más?


  —Sí. Tenemos nuevo capataz.


  —¿Dónde le ha cazado su tío? No me fío de él nada.


  —En ninguna parte. Se presentó él solo enviado por el señor Hudson. Al parecer, éste se había enterado de la marcha de Sam y nos ha recomendado a éste.


  —¿Y su tío le aceptó sin protestas?


  —No quiso intervenir en su contratación. Me lo presentó y me dejó en libertad de quedarme con él o no.


  —Me escama ese cambio de actitud de su tío.


  —Creo que fue un momento de mal humor suyo y nada más.


  —¿Qué tal se porta su nueva adquisición?


  —No tengo queja alguna de él. Parece que domina su oficio y se lleva bien con los peones. Le advertí que era condición indispensable que no consintiese roces ni choques con sus peones y fue el primero en aprobar la idea. Dice que no le gustan las violencias si no le provocan.


  —Celebro que sea así. Sospecho que será un hombre maduro.


  —Se engaña. Si le juzga por su aspecto, le creerá un jovencito casi imberbe. Es rubio, sonrosado y apenas si representa veinte años, aunque ha cumplido ya los veintisiete.


  —Ya tendré ocasión de conocerle. Ahora le daré cuenta de mi gestión en Escalante.


  —Visité al notario en su nombre y no tuvo inconveniente en hacer una copia del testamento, que he traído conmigo y le entregaré. Le he echado un vistazo por curiosidad y he comprobado que, pese a la confianza que su padre depositó en su tío, ha cuidado mucho de amarrar los cabos para que en ningún momento pueda abusar de su poder.


  —Puede maniobrar como un administrador, pero nunca tomar determinaciones que redunden en perjuicio de sus intereses y si en algún caso, usted juzgase que no le interesa su administración, puede prescindir de él dándole una indemnización de un semestre.


  —En cuanto a las cuentas, debe presentárselas claras,pero si usted no las entiende, puede pedir aclaraciones o hacer que se las explique quien sepa de esas cosas.


  —Por lo tanto, la cosa está clara. Si su tío rectifica y se atiene a su función sin cometer excentricidades perjudiciales para usted, no tendrá que hacer uso de ese documento y ponérselo delante de los ojos y eso que saldrá ganando él.


  —De acuerdo, pero no me hasta con eso.


  —¿Qué necesita más?


  —Que rectifique también su actitud respecto a usted y que reconozca su equivocación. No me resigno a que por un exceso de rigidez en él, nuestra amistad haya quedado mal parada.


  —Nuestra amistad es la misma, Gloria.


  —Sí, en efecto, pero si los dos se obstinan en mantener su actitud, usted no volverá a aparecer por mi rancho y no será justo que me corresponda a mí hacerle las visitas. Sería entonces cuando algún mal pensado creyese tener, materia para murmurar.


  Shad se tensionó al oírla.


  —Tiene razón y... procuraré que esto no suceda. Vea si consigue suavizar la inquina que su tío siente hacia mí y si así es, yo acortaré distancias para borrar las diferencias que nos separan.


  —Celebro que se muestre tan bien dispuesto. En cuanto se me presente la oportunidad, hablaré con él y ya le diré lo que se acuerde. Ahora, sólo me resta darle las gracias por la molestia que se ha tomado para conseguir la copia del testamento. La guardaré sin decir nada, por si en algún momento tuviese necesidad de hacer uso de ella.


  Se estrecharon las manos con calor y Shad comentó:


  —Que así sea es lo que le deseo, pero usted sabe que en cualquier caso de apuro o peligro, no tiene más que invocar mi amistad para que cuente con mi ayuda en el terreno que haga falta.


  —Lo sé, pero es mi deseo no necesitarla.


  La joven se ausentó del rancho y Shad se quedó meditando. Un día tenía que echar fuera de su pecho el amor que sentía por la joven, pero necesitaba escoger el momento oportuno. La sombra de su tío era, de momento, un obstáculo, pero de una forma u otra este obstáculo lo daría de lado algún día.


  Gloria regresó a su hacienda sin que esta vez su tío interviniese en sus movimientos. Claro era que cuando ella llegó, aquél se encontraba en los pastos vigilando cómo «Cara de Ángel», ayudado por los peones, iba apartando unas reses y haciéndolas pasar al corral donde debían quedar reunidas para ser entregadas al comprador que las había solicitado.


  Los animales debían ser entregados en Pioche, un poblado del otro lado de la divisoria, en Nevada, donde existía una cabeza de ferrocarril secundario. Allí los recibiría el comprado para después, repartirlos entre sus clientes. Cuando las reses, en un total de quinientas, estuvieron en condiciones de emprender la marcha, Paul abordó a su sobrina diciendo:


  —Como sabes, un cliente de tu padre, el señor Walls,de Pioche, nos compra en firme quinientas reses; el ganado está ya dispuesto para emprender la marcha y sólo falta escoger el personal que ha de conducirle y emprende la marcha.


  —¿A cómo han sido contratadas las reses?


  —A veinte dólares.


  —Es un precio muy bajo, tío.


  —Lo es, pero... resulta que en estos momentos hay plétora de ganado en la comarca y al parecer, le han hecho ofertas al mismo precio y aun algo más bajas. El prefiere las nuestras, pero no quiere pagarlas a más de veinte dólares. Por otra parte, hace tiempo que no se vende nada y supongo que habrá que reponer fondos. He escogido ganado terciado de carnes, para compensar la baja de precio.


  —Está bien. Por esta vez aceptaremos. ¿Quién se va a encargar de la conducción?


  —Lo lógico es que lo haga Sam con cuatro peones, pero... a pesar de que vino bien recomendado, yo no me fío para autorizarle para que cobre las reses. Son muchos dólares y nadie sabe qué tentaciones pueden encender.


  —¿Por qué no va usted y le deja aquí?


  —Por la sencilla razón de que conducir reses no es mi fuerte. Eso es tarea de profesionales y debe dirigirla conducción un hombre con responsabilidad. Lo único que se puede hacer, es ir con él. El conducirá, yo cobraré el importe, y como sólo será cuestión de unos tres días puedes quedarte sin preocupaciones con el resto del equipo.


  —Van a quedar sólo cuatro peones, tío. No olvide que dos se despidieron y si usted se lleva cuatro y al capataz...


  —No creo que suceda nada, pero en caso de apuro, puede prestarte dos o tres peones tu amigo Shad. Puesto que siente tanta simpatía por ti, no te negaría ese pequeño favor.


  Gloria estuvo a punto de tratar el tema de Shad, pero entendiendo que no era el momento, repuso:


  —Claro que lo haría, pero no me gusta pedir favores si puedo evitarlo. En fin, como comprendo que tiene razón, acompañe a Sam y procuren tardar lo menos posible.


  Como el asunto de la conducción ya lo tenían hablado «Cara de Ángel» y Paul, no hubo que discutirlo. Estaban de acuerdo en eso y en algo más atravesado, para ir mermando la ayuda que Gloria podía recibir, caso de necesitarla.


  Los cuatro peones que debían conducir el ganado, serían despedidos una vez realizada la entrega. Ya buscarían un pretexto para prescindir de ellos y luego, al regreso, justificarían ante Gloria el despido, acusándoles de haber descuidado la vigilancia del ganado durante la noche, lo que había provocado una estampida que estuvo a punto de hacer desaparecer unas cuantas reses.


  De esta manera, Sam quedaría en libertad de buscar nuevos peones que supliesen a los despedidos y éstos serían amigos suyos dispuestos a obedecer no las órdenes de Gloria, sino las de Paul y su capataz.


  Después, deshacerse de los otros cuatro, no sería tarea difícil y así, llegaría un momento en que la animosa joven se vería encerrada en un círculo de rufianes, que le anularían haciéndola juguete de sus egoísmos.


  Paul se sentía íntimamente satisfecho de cómo se iban desarrollando las cosas. Por lo pronto, iba a mermar los ingresos de su sobrina en dos mil quinientos dólares y aunque tuviese que adelantar a Sam una parte de lo estipulado, aún le quedaría otra mayor aparte de otras ventas en puerta y lo que pudiese hacer para que la parte de ella desapareciese de sus manos.


  El atajo partió por la tarde y al llegar la noche, antes de alcanzar la divisoria acamparon en un lugar propicio para tener reunidas las reses y decidieron descansar a cielo raso.


  Como hacía buen tiempo, no sería un tormento pasarla noche cara al cielo.


  Después de la cena y mientras los vaqueros montaban guardia, «Cara de Ángel» llevó aparte a Paul y preguntó:


  —¿A cuánto le ha dicho usted que se venden las reses?


  —A veinte dólares.


  —¿No ha protestado su sobrina del precio?


  —Sí, pero la he dicho que hay sobrante de reses en la región y que ha bajado la cotización.


  —Quiere decir esto, que se embolsará usted dos mil quinientos.


  —Menos el quince por ciento que le corresponde a usted, según lo estipulado.


  —¿El quince por ciento de qué cantidad?


  —De los dos mil Quinientos.


  —Con el resto del dinero, ¿qué va a pasar?


  —De momento, tengo que entregárselo a mi sobrina. Si no lo hiciese así, todo se habría hundido.


  —Bien, pero como le conozco ya y sé que no se conformará con esa miseria, espero que cuando encuentre la manera de quedarse con todo, el quince por ciento abarcará a la totalidad.


  —Cuando llegue ese momento, si llega, se cumplirá lo pactado.


  Tras aquellas aclaraciones, se liaron en las mantas y se tumbaron sobre la dura tierra, pero «Cara de Ángel» tardó bastante en dormirse barajando planes que de haberlos conocido, no hubiesen gustado a Paul.


  El rufián ponderaba la situación, aunque sabía el terreno que pisaba, y no parecía conformarse con muchas cosas que se le venían encima.


  En primer lugar, Paul le estorbaba como una enorme roca plantada en un estrecho sendero. El astuto tío de Gloria le estaba tomando de cimbel para alzarse con la parte del león, exponiendo muy poco y esto no le agradaba.


  Por otro lado, se había dado cuenta de la importancia que para aquellos planes podía tener Shad, el gran amigo de Gloria. Contaba con un equipo bastante numeroso, y al parecer duro y él, aunque reclutase algunos pistoleros en puesto de los vaqueros despedidos, no lograría sumar la cantidad de hombres necesarios, mucho más si en algún momento no era Shad solo quien salía en defensa de Gloria, sino el resto de los rancheros.


  Aún más, si las cosas se agriaban, como tendría que suceder, podía llegar un momento en que se destacase de tal forma, que llamase la atención y alguien lograse averiguar su verdadera personalidad. Esto no le convenía aún, pues estaba seguro de que se le seguía buscando con ahínco.


  Y empezó a ponderar que no sería mal negocio para él apoderarse de los doce mil quinientos dólares que Paul tenía que cobrar. Esta cantidad ganada en poco más de un par de semanas, merecía la pena de ser tenida en cuenta, pues resultaría un bonito golpe a costa de muy poco esfuerzo. Después, que Paul se las entendiese con el problema que él mismo se había planteado.


  Y como le pareció que ésta sería la mejor solución, terminó por dormirse.


  De madrugada, apenas salió el sol el pequeño hatajo emprendió la marcha y a la caída de la tarde entraban en los aledaños de Pioche.


  El comprador que esperaba las reses de un momento a otro, recibió a Paul cortésmente y acudió con cuatro peones a su servicio a hacerse cargo del ganado.


  Contado éste, el adquirente entregó un cheque a Paul diciendo:


  —No quiero nunca andar con mucho dinero encima, por ello le pago con este cheque, pero mañana por la mañana puede presentarlo en el Banco del poblado donde se lo abonarán.


  Esto les obligó a buscar alojamiento en Pioche, pues mientras no cobrasen, Paul no podía despedir a los peones a los que tendría que abonarles sus pagas.


  Por la mañana cobraron el dinero sin dificultad y después abandonaron el poblado, pero ya en las afueras, Paul llamó a los vaqueros y les dijo:


  —Tomad aquí tenéis el dinero devengado basta hoy y veinte dólares cada uno. Tengo orden de mi sobrina de despediros, por no estar conforme con vuestros servicios. Lo siento, pero así es.


  Uno de ellos más agresivo que el resto, se adelantó diciendo:


  —Oiga, no estoy conforme y no admito el despido, al menos por orden de usted. Si lo que trata es de tomar represalias contra nosotros por habernos negado a secundar sus planes de provocar conflictos en los pastos, no le vamos a hacer el juego. Regresaremos al poblado y si es el ama la que nos despide, entonces nos resignaremos, pero no admitimos el despido de usted.


  «Cara de Ángel» que había, permanecido callado en espera de un acto de rebeldía como aquél, se adelantó diciendo:


  —Creo que no debes ser tonto y aceptar lo que te dan. El señor Wilder tiene poderes para hacerlo y yo, como capataz, estoy de acuerdo con él. No servís para peones en su rancho.


  El vaquero se revolvió contestando:


  —Usted será todo lo capataz que quiera, pero no tiene autoridad alguna para mezclarse en esto. Iremos al rancho y hablaremos con el ama.


  —¿Tú crees que vas a poder ir?


  —¿Quién me lo va a impedir?


  —¡Yo!


  Flexionó el brazo y aplicó un potente puñetazo en la cara del peón, haciéndole rodar por la tierra. El caído se revolvió furioso llevando la mano al revólver, pero no podía competir con la velocidad del rufián, que ya tenía el suyo empuñado, amenazando no sólo al caído sino al resto de sus compañeros.


  —¡Quietos, si alguno no quiere ser enterrado aquí para siempre! No iréis ninguno al rancho, porque al primero que vea aparecer por allí le abriré la barriga a tiros y no soy de los que sólo amenazan. Por otra parte, yo haré saber al ama que habéis sido despedidos por descuidar el ganado y provocar una estampida que estuvo a punto de hacernos perder parte de las reses. Con esto bastará para justificar vuestros despidos.


  —Y lo tenéis merecido por oponeros a las órdenes del señor Wilder y colocarle en una situación delicada con su sobrina. Los peones deben obedecer las órdenes de sus jefes, dejando a éstos la responsabilidad de sus decisiones.


  —Así es, que ahí tenéis vuestro dinero. Buscad colocación por aquí, que no os faltará, y no asoméis la nariz por ahí, porque os juro que os las abrasaré a tiros.¡Largos, antes de que pierda la paciencia y alguno tenga que mascar plomo!»


  Los peones amedrentados por la fiera actitud del capataz, recogieron su dinero y ayudando a caminar a su maltrecho compañero, tomaron de nuevo la dirección del poblado.


  Paul que empezaba a darse cuenta de la verdadera personalidad de «Cara de Ángel», preguntó:


  —¿Crees que no se atreverán a volver?


  —Estoy seguro de ello. Se han dado cuenta de que no va a merecer la pena exponerse sin utilidad. Buscarán trabajo por aquí y nos habremos quitado de encima ese peso muerto.


  —Celebro haber comprobado que al fin se muestra usted el hombre que afirmó ser.


  —Yo espero la ocasión para sacar las garras. Es mejor, porque la sorpresa es un factor muy importante contra quien le juzga a uno un gato inofensivo. Y ahora, podemos volver al rancho. Cuando lleguemos, daremos cuenta a su sobrina del despido y espero que me autorice a buscar vaqueros que parezcan corderos y sean escorpiones a la hora de tener que demostrarlo.


  Siguieron a caballo en solitario. Tendrían que hacer noche en el camino como en el viaje de ida y a Paul no le agradaba esto.


  Después de haber cobrado el dinero, sentía el recelo de que Sam pudiese estar tentado de apoderarse de él y escapar dejándole burlado. La cantidad merecía la pena y esta sospecha empezaba a producirle una honda inquietud.


  Lo que más temía, era quedarse dormido y que Sam aprovechase su sueño para apoderarse del dinero. Ahora, lamentaba haberlo llevado con él, pero lo había necesitado para justificar el despido de los peones.


  En previsión de un ataque por sorpresa, había guardado el dinero en el bolsillo interior de su chaleco y el revólver en el de la chaqueta. Se acostaría con la mano en el bolsillo y si observaba algún movimiento sospechoso en el capataz, trataría de adelantarse a él, disparando si el pulso no le temblaba.


  «Cara de Ángel» no había hecho alusión al reparto del dinero en lo que a su parte se refería y esto no le agradaba a Paul, aunque aún había tiempo antes de que llegasen al rancho.


  Mediado el día, acamparon para comer en un lugar próximo a unas cortadas. Era el único sitio que «Cara de Ángel» había encontrado que hubiera agua para beber y llenar sus cantimploras.


  Comieron en silencio. Paul estaba preocupado por el gesto tenso del capataz y se preguntaba nervioso, qué se estaría cociendo en aquella cabeza tan llena de veneno.


  Después de la comida, con ánimo de animarle, Paul dijo:


  —Como nos falta poco para llegar al rancho, creo que lo mejor será que le dé su parte sobre el exceso de precio y aparte la mía, ¿no le parece?


  —Bueno. Como quiera.


  Paul extrajo el dinero del bolsillo, echó cuentas mentalmente y se dispuso a entregar lo suyo a Sam, pero éste que le contemplaba con sonrisa burlona, le detuvo diciendo:


  —No se moleste en hacer partes, señor Wilder. Lo he pensado mejor, y lo quiero todo.


  —¿Eh, qué dice?


  —Sí, me conformo con esa cantidad total, por las molestias que me he tomado estos días y le dejo con sus problemas. No me gusta compartir los negocios con nadie y es mejor que sea así.


  Paul, demudado, aplastó los billetes con la mano derecha y los guardó en el bolsillo donde tenía el revólver, para sacar la mano, bramando:


  —¡Sólo tendrá esto!


  Disparó sobre Sam, cuando éste, dándose cuenta de su inesperada decisión, tiraba veloz del revólver.


  «Cara de Ángel» no pudo evitar que Paul le rozase el brazo izquierdo con su disparo, pero las dos certeras balas que el rufián disparó contra aquél, fueron suficientes para que éste cayese de modo fulminante.


  —¡Imbécil! —Bramó el bandido—. Pudiste salvar la vida a cambio de ese dinero, ahora..... Has perdido una cosa y la otra.


  Enfundó el revólver y como la sangre empezase a fluir a lo largo del brazo, buscó su pañuelo y con la mano derecha y los dientes, pudo atarlo fuertemente a la herida que era más escandalosa que grave.


  Luego, se inclinó sobre el muerto y le extrajo el dinero del bolsillo, pero como no podía dejarle allí a la vista de cualquiera que pasase, le arrastró hasta las cortadas, buscó una grieta profunda donde arrojar el cadáver y después fue reuniendo piedras y ramaje hasta que cubrió el cuerpo.


  Realizado esto, se sentó a meditar. El desenlace inesperado le obligaba a un cambio de actitud.


  Ahora, ya no parecía tan dispuesto a huir con el botín. Libre de la presencia de Paul, que era el principal estorbo, si volvía al rancho y justificaba la muerte del tío de Gloria, quedaría ésta a merced suyo y entonces sí que el negocio para él podía ser redondo.


  Y tomada esta súbita decisión, ató el caballo de Paul a la silla del suyo y emprendió el camino del rancho, estudiando la manera de justificar el suceso. Sentía prisa por llegar pues le dolía mucho el brazo y necesitaba una cura que evitase la infección.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  «CARA DE ÁNGEL» JUEGA SUS CARTAS


  


  «Cara de Ángel» llegó al rancho de Gloria al atardecer acusando la fatiga y el dolor del brazo. Había tenido que galopar en malas condiciones a la par que buscaba terreno desierto para no tener un tropiezo inesperado que le fuese fatal.


  Gloria se encontraba en el balcón volado tomando el fresco de la tarde, cuando apareció el capataz. Todo se había desarrollado en el rancho apaciblemente y la joven se sintió sorprendida al ver llegar a Sam solo, con dos caballos y antes de que esperara su llegada.


  Intrigada, se apresuró a descender al porche, cuando el rufián se dejaba deslizar con trabajo de la silla. Ella asustada al observar que la manga de su chaqueta estaba cubierta de sangre, exclamó:


  —¡Sam, por todos los santos!¿Qué ha sucedido?¿Cómo viene usted así... y mi tío?


  El con voz cansada, suplicó:


  —Permítame que entre y me siente un poco. Si alguien me facilitase un poco de whisky, se lo agradecería en el alma.


  —Pase, en el gabinete hay alguna botella.


  El la siguió fingiendo más fatiga y desaliento del que en realidad sentía. Había estudiado bien su comedia y tenía que representarla con toda crudeza.


  Gloria con el pulso temblón, le sirvió un vaso que el bandido bebió con avidez.


  Luego, apoyó el brazo herido en el borde del sillón y dijo:


  —Lo que ha sucedido, es algo que no lo hubiese sospechado nunca, como tampoco pude pensar que tuviese usted un tío tan granuja y canalla como era el señor Wilder.


  —¿Qué ha hecho mi tío?


  —Le contaré a usted todo para que se dé cuenta de lo ocurrido. Primero, sucedió algo que ya empezó a dar mal cariz a la conducción. Cuando los peones que llevamos debían vigilar el ganado durante la noche, debieron dormirse y la falta de vigilancia provocó una estampida.


  —Gracias que estaba a punto de salir el sol y a costa de ímprobos esfuerzos, conseguimos recuperar las reses que se habían desmandado y llegar con ellas a Pioche sin perder ninguna.


  —Pero su tío se enfadó terriblemente con los vaqueros y después de entregar el ganado los despidió.


  —Yo no pude oponerme al despido, porque la falta era grave y podía haberle costado a usted un puñado de cientos de dólares. Por ello, permanecí pasivo y no intervine en el caso.


  —Después, emprendimos la marcha los dos solos y acampamos a mitad de camino, donde debíamos dormir.


  —Yo soy un hombre muy ligero de sueño. Me despierta el aleteo de una mosca y cuando parecía encontrarme en el mejor de los sueños, algo que no sé lo que fue, me despertó y al incorporarme, vi que su tío había ensillado el caballo y montando en él, se alejaba con dirección a la divisoria.


  —Salté como un gato, monté a caballo y emprendí la persecución. Adiviné que trataba de huir con los diez mil dólares que había cobrado.


  —Aunque había tomado alguna distancia, mi caballo es superior al de él y me lancé furioso en su persecución. No concebía que tratase de cometer la canallada de escapar con su dinero y estaba dispuesto a no consentirlo.


  —Cuando se dio cuenta de que le iba a alcanzar, redobló el esfuerzo para despegarse de mí, pero en vano. Disparé al aire para asustarle y obligarle a detenerse,pero en lugar de hacerlo, volvió el brazo que tenía armado con su revólver y disparó hiriéndome.


  —Ante el temor de que volviese a disparar antes de que le alcanzase y pudiese herirme más grave, o acaso matarme, no tuve más remedio que adelantarme a él. Disparé con ánimo de herirle solamente, pero como iba de espaldas a mí, el disparo fue mortal. Le alcancé en la columna vertebral y cayó del caballo para no levantarse más.


  —La cosa ya no tenía remedio. Le registré, recogí el dinero que pensaba llevarse y me lo guardé. Luego busqué un sitio apto donde enterrarle y emprendí el regreso al rancho.


  —Como no había ningún poblado próximo donde me curasen el brazo, tuve que conformarse con atarme un pañuelo a la herida y así he hecho el camino sufriendo dolores de infierno. Esto es cuanto sucedió y aquí tiene su dinero que pensaba llevarse y me lo guardé.


  Gloria había perdido el color al oír el relato del capataz. Aunque ya había adivinado que su tío abrigaba planes ocultos respecto a ella y al rancho, no acertaba a encajar aquel intento desesperado, a menos que se hubiese convencido de que no podía manejarla a su gusto y entre verse despedido con un mísero puñado de dólares o alzarse con una cantidad como aquélla, había preferido ésta y desaparecer.


  Tratando de reponerse de la terrible sorpresa, comentó:


  —Es inaudita la actitud de mi tío, pero si era ese su propósito, tendré que admitir su final trágico como un duro castigo que él mismo se ha buscado. Lo siento de verdad, porque por encima de algunas cosas complicadas, era mi tío y es de justicia lamentar un final tan terrible.


  —En cuanto a usted y su actitud no tengo más remedio que darle las más expresivas gracias por la defensa de mis intereses y lamento que el empeño le haya costado esa herida. Creo que en lugar de perder el tiempo hablando, mi deber es ejercer mis pobres dotes de enfermera y curarle lo mejor que sepa.


  —No se preocupe por mí. Ya me curará alguno de los peones que sabrán algo de eso.


  —De ninguna manera. Es mi deber y lo cumpliré yo misma. Espere.


  Le dejó en la salita de estar y se dirigió a su alcoba donde guardaba un pequeño botiquín.


  El, sonriente, la había estado contemplando con profunda atención todo el tiempo y cuanto más la miraba, más le gustaba. Ahora que Paul había desaparecido de escena y se había quedado sin competidor, acaso lograse interesar a la joven, no sólo por lo que ella creía que había hecho en su favor, exponiéndose a morir de un tiro, sino por lo que creyese que podía hacer ahora que se encontraba sola y a merced de sus fuerzas.


  Mientras la joven regresaba con el botiquín, «Cara de Ángel» se relamía de gusto. Se le abrían amplios horizontes para el futuro y todo consistía en su habilidad para explotarlos.


  Gloria volvió a la estancia y rogó:


  —Quítese la chaqueta si puede.


  El, fingiendo un gran esfuerzo, obedeció y la joven con unas tijeras rasgó la manga dela camisa.


  La herida sólo consistía en un desgarrón de la carne sin llegar a rozar el hueso y la muchacha tomando un frasco con árnica y unas hilas, advirtió:


  —Sospecho que le va o doler mucho.


  —No importa. Soy duro, aparte de que curándome unas manos tan delicadas y bonitas, el dolor será ínfimo.


  Ella se puso un poco rígida, pues no le había gustado el piropo. Podía suponer un grado de confianza admitirlo y no quería dar alas al capataz.


  —Mis manos son como las de otra cualquiera y no mitigan los dolores.


  —Me haré la ilusión de que es así.


  Gloria lavó la herida y después, empapó una gasa, la aplicó al desgarrón y vendó el brazo.


  «Cara de Ángel» acusó el dolor como cualquier mortal, pero lo aguantó sonriente.


  —No sé hacer más —se disculpó ella— pero si es preciso debe visitar al médico del poblado.


  —No lo considero necesario. Tengo buena encarnadura y esto no me impedirá seguir cumpliendo mi deber.


  —Lo celebraré y ahora, para que le resulte menos dolorosa la herida, tome, como una pequeña recompensa por el favor que me ha hecho.


  Y le ofreció un billete de cien dólares.


  El, dignamente, trató de rechazarlo.


  —¡Oh, no, por favor, señorita Gloria! He cumplido con mi deber simplemente y eso basta.


  —Exponer su vida por salvar mi dinero es excederse en ese cumplimiento. Tómelo y no me enoje.


  —Si se va a enfadar, lo tomaré —y se lo guardó en el bolsillo—. Ahora —dijo poniéndose en pie— se presenta un problema que hay que solucionar rápidamente. Nos hemos quedado con solo cuatro vaqueros y hay que reponer el equipo.


  —Sí, lo malo es, que por aquí no sé, que haya gente desocupada.


  —Si eso la preocupa, yo conozco personas aptas que puedo traer aquí. Como sabe, yo dirigía un equipo de peones de conducción. Bastantes de ellos estaban cansados de estar constantemente de un sitio para otro como me sucedía a mí y les gustaría tener un trabajo fijo. Si le agrada, puedo buscarles y traerme a alguno.


  —Si cree que eso es fácil...


  —Son gente que me aprecian y no dudo que aceptarán volver a trabajar conmigo.


  —¿Cree que los encontrará fácilmente?


  —Espero que sí. Andan siempre por los poblados de la divisoria y puedo intentarlo.


  —En ese caso, le autorizo para que los busque.


  —Bien, señorita. Espero que lo de mi brazo no sea nada de particular y me permita ir en busca de esos hombres mañana o pasado. Nos hacen mucha falta, aunque las cosas por fortuna, marchen bien. Y ahora, con su permiso, voy a cambiarme de ropa. Muy agradecido al whisky que me ha hecho recuperar fuerzas y a su interés como enfermera.


  —De nada. Lo importante es que se cure pronto.


  Sam se retiró y Gloria quedó medio aturdida. El suceso tan trágico e inesperado, la había cogido por sorpresa y ahora parecía desorientada y sin saber qué hacer. Pero recordando a Shad y sus ofrecimientos, estimó que debía darle cuenta de la dramática novedad y pedirle consejo sobre lo que debía hacer de allí en adelante.


  Y sin vacilar, montó a caballo y se encaminó al rancho de Shad.


  Este estaba en los pastos vigilando el hatajo, pero un peón fue en su busca y el ranchero acudió presuroso.


  —¿Qué sucede, Gloria? —preguntó—. La encuentro nerviosa.


  —La cosa no es para menos, Shad. Mi tío ha muerto.


  —¿Que ha muerto?¿Cómo y cuándo?


  —Ayer. Se vio obligado Sam a matarle.


  Shad se tensionó al oírla.


  —¡Campanas del Infierno!...¿Cómo pudo ser eso?


  Gloria le trasladó el relato que «Cara de Ángel» le había hecho del suceso y el ranchero que escuchó con el ceño fruncido, repuso:


  —No me extraña. Su tío se había dado cuenta de que no podría manejarla a su gusto y entre verse despedido con una modesta indemnización, o alzarse con una cantidad mucho mayor, no vaciló en cometer semejante granujada. En medio de todo, creo que ha tenido usted suerte y que ha sido lo mejor que podía suceder.


  —Y menos mal que al parecer tiene un capataz honrado que ha sabido velar por sus intereses aun exponiendo su vida.


  —Sí, no puedo quejarme del comportamiento de Sam. De no ser por él hubiese perdido esa cantidad.


  —¿A cuánto ascendía?


  —A diez mil dólares.


  —¿A cómo las contrató?


  —A veinte dólares.


  —Su tío estaba loco.¿Cómo se le ocurrió vender a ese precio, cuando a veinticinco dólares nos las quitan de las manos?


  —Dijo que había exceso de ganado en la cuenca y que no lo pagaban a más.


  —Su tío, además de granuja era un embustero, pero si en realidad ese es el dinero que Sam rescató de las ropas de su tío, debió venderlas a ese precio. Quizá lo hizo para acabar pronto y alzarse con el dinero. Y ahora que se ha librado usted de ese peligro, ¿qué piensa hacer?


  —No lo sé, Shad. De momento, creo que puedo confiar en mi capataz para todo lo que signifique trabajar dentro del rancho y los pastos. Respecto a lo demás...


  —Si se refiere a nuevas ventas de ganado, consúlteme lo que tenga entre manos y yo la orientaré.


  —Es que además, estoy falta de peones. Sam dice que él puede contratarme algunos de los que trabajaban con él en la conducción de ganado cuando ayudaban a un traficante. Asegura que se trata de gente de confianza, que se sentirán encantados de volver a trabajar con él.


  —Si es así, no debe haber inconveniente en que los contrate, pues por aquí hay escasez de peonaje. De todas formas, me gustaría conocer a su capataz y hablar con él.


  —Es lástima que se trate de un hombre eficiente, que además ha demostrado ser leal a usted salvando su dinero aun a costa de exponerse a recibir un tiro, porque de no ser así, ahora que no está su tío, podía volver su antiguo capataz a ocupar su puesto. En fin, esperaremos a ver cómo se desenvuelve y entonces hablaremos.


  —Pero... sin que esto quiera decir que pretendo meterme en sus asuntos, me gustaría que me presentase a su capataz. No estará de más hablar con él y hacerle saber que aunque ha quedado usted sola, no falta quien vele por sus intereses.


  —Si es por eso y no le importa acompañarme, venga al rancho y haré la presentación. Como la herida que ha recibido en el brazo no es nada grave, se puede hablar con él.


  —Por mi parte me tiene usted dispuesto.


  Ambos montaron a caballo y galoparon hacia el rancho de la joven.


  Cuando llegaron, «Cara de Ángel» estaba en los pastos justificando su puesto, pero Gloria envió en su busca.


  Poco más tarde, el rufián hacía su aparición preguntándose a qué obedecería aquella llamada.


  Shad le contempló agudamente y sintió una sensación extraña.


  Tenía razón Gloria, cuando dijo que más parecía un aprendiz de vaquero que un hombre hecho y derecho, pues pese a estar en los veintiocho años, según él afirmaba, más parecía andar por los dieciocho, poco más o menos.


  Pero aparte esto, lo que más extrañeza le cansó fue su cara aniñada, su melena descuidada y rizada y sus ojos azules, claros, que le prestaban un aire de inocencia.


  Sin saber por qué, recordó algunos cuadros religiosos que había visto con un friso de angelitos rubios, de cabellera rizada y Sam parecía arrancado de uno de aquellos frisos, aunque no fuese tan aniñado como ellos.


  Gloría hizo la presentación:


  —El señor Shad Crauss, nuestro más inmediato vecino de pastos y muy amigo de mi familia. Mi capataz, Sam Wyler.


  Ambos se ofrecieron la mano y el rufián con una sonrisa infantil, dijo:


  —Tanto gusto en conocerle,señor Crauss. Ya había oído hablar de usted a la señorita Gloria, así como a su tío, pero por circunstancias especiales, aún no habíamos tenido ocasión de establecer contacto.


  —Así es; yo estuve fuera, usted también, y no se presentó esa oportunidad. |


  —Gloria me ha contado todo lo sucedido y, si bien no me pilló de sorpresa lo que su tío intentó hacer, nunca creí que llegase tan lejos. Sospeché y no me he equivocado, que sus planes eran someter a su sobrina a todos sus egoísmos y al no conseguirlo, quiso optar por lo que juzgó más beneficioso.


  —Creo que también influyó un poco el miedo que sentía a que yo, debido a mi gran amistad con Gloria, no le hubiese perdido de vista, dispuesto a intervenir en cualquier momento que Gloria me lo hubiese pedido. Pero en fin, las cosas han sucedido como el destino las ha dispuesto y más vale olvidarlo.


  —En cuanto a usted, debo felicitarle por su honradez y valor al salir en defensa de los intereses de su ama, aun exponiéndose como lo hizo a algo grave.


  —No ha tenido importancia, señor Crauss, y lo que yo deseo, es que la señorita esté contenta conmigo y compruebe que puede fiarse de mí en todos los terrenos.


  —Así parece que lo entiende. Ahora me atrevería a hacerle una pregunta.


  —Usted dirá.


  —Como capataz y por haber estado hasta ahora traficando con ganado, usted sabe que el precio actual es mucho mayor que el que pagaron por las reses que condujo.¿Por qué consintió que su ama perdiese cuando menos cinco dólares por cabeza?


  —Yo no intervine en el negocio. Me dieron orden de apartar las reses y sólo supe que se habían vendido a tan bajo precio, cuando el señor Wilder cobró el cheque. Yo le hice ver el mal negocio que había hecho, pero me dijo que su sobrina estaba de acuerdo por necesitar dinero de momento.


  —Eso lo explica todo, Sam.


  —Claro que lo aclara. Si yo hubiese estado más al tanto de ciertas cosas, me hubiese opuesto a que el ganado saliese de aquí a ese precio.


  —Está bien, Sam. Creo que el señor Hudson se sentirá muy satisfecho de su comportamiento, cuando sepa cómo actuó usted en este caso. ¿Cómo le conoció?


  «Cara de Ángel» que estaba preparado para preguntas de aquella especie, repuso:


  —Verá. El traficante con quien yo trabajaba, compra reses al señor Hudson y como yo era su capataz, tenía que hacerme cargo de ellas y de esto me conoce. Claro es que el trato fue superficial, pero como mi antiguo jefe siempre me elogió mucho por lo contento que estaba con mi trabajo, creo que esto fue lo que influyó para indicarme que si quería buscar un trabajo menos molesto como era mi idea, me presentase a solicitar el puesto de capataz que estaba aquí vacante.


  —Bien, creo que no hay más que hablar respecto al caso. Gloria, me ha dicho que se ha ofrecido usted a traerse algunos vaqueros de los que trabajaban con usted, por considerarlos de confianza. No hay inconveniente en ello, pero si entretanto necesita alguno, puedo prestarle tres o cuatro de mi equipo.


  —Si hiciesen falta durante mi ausencia, ya se los pedirá el ama. De momento, aunque tengan que trabajar más los que quedan y yo, somos bastantes.


  —Pues nada más. Si algo necesita búsqueme y me tendrá a su disposición en todo momento.


  —Muchas gracias: lo mismo le digo.


  Se estrecharon la mano y Gloria salió del despacho en compañía de Shad. «Cara de Ángel» al verlos salir, endureció la mirada y sonrió de un modo extraño. También a él le estorbaba Shad, pero él era más expeditivo para sacudirse enemigos de encima.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  UN MOMENTO DECISIVO


  


  Al día siguiente, el rufián emprendió viaje para ir en busca de los peones prometidos. Era hombre que conocía demasiada gente de su calaña y sabía dónde ir en su busca cuando los necesitaba, pues no era aquella la primera vez que tuvo necesidad de improvisar una cuadrilla para dar algún golpe que él solo no podía realizar. Entretanto, Crauss más tranquilo respecto a la situación de Gloria, recibió una invitación para asistir a una reunión de ganaderos de la cuenca y entendiendo que podía marcharse sin preocupaciones, se encaminó a Escalante, donde ésta debía celebrarse.


  Allí se discutieron los asuntos origen de la convocatoria y una vez terminada la reunión, los asistentes se dispusieron a regresar a sus haciendas.


  Entre ellos se encontraba Hudson, el ranchero que había recomendado a «Cara de Ángel» según éste afirmaba y Crauss creyó que le halagaría saber que su recomendado se había comportado dignamente dejándole en buen lugar.


  Por ello, se acercó a él y le dijo:


  —Tengo una buena noticia para usted, Hudson.


  —¿Sí, cuál?


  —¿Está usted enterado de lo que ha sucedido con el tío de Gloria; la hija de Steve?


  —No. Usted sabe que estamos muy alejados unos de otros y que yo salgo muy poco de los límites de mi rancho.


  —Ha sido algo trágico, pero que por fortuna se ha resuelto a favor de la muchacha. Su tío era un sinvergüenza que quería explotar a Gloria quedándose con su dinero y quién sabe si con la hacienda, pero al encontrar una fuerte oposición se dio cuenta de que no podría ser y hace unos días pretendió fugarse con diez mil dólares que había cobrado por la venta de una punta de ganado. Pero gracias a la honradez y la valentía de Sam Wyler, el capataz que usted le recomendó, no le fue posible hacerlo. Sam le sorprendió cuando se fugaba, se cruzaron varios disparos y éste mató a Paul y rescató el dinero que devolvió a Gloria, no sin sufrir en la lucha un balazo en un brazo, aunque por fortuna, sin gravedad.


  Hudson que escuchó el relato con atención, puso cara de asombro y repuso:


  —Me alegra que ese granuja no haya podido cometer semejante fraude, pero lo que no entiendo, es lo que me dice respecto a ese Sam Wyler, el capataz del rancho. Yo no conozco a nadie llamado así y no he recomendado a nadie para que Gloria lo admitiese.


  Shad le miró con la boca abierta y repuso:


  —¿Cómo que no? Sam es un tipo que no es fácil confundirlo con nadie, ni olvidarlo. Parece un crío, tiene la cara sonrosada, el pelo muy rubio y los ojos azules. Era capataz en tránsito, de un traficante, que le compra a usted reses y dice que usted le recomendó a Gloria cuando supo que Sam quería dejar la conducción por un cargo más sosegado.


  —Bueno, pues a pesar de esas señas y de esos datos, le diré que no sé quién es Sam, ni yo le he recomendado. Si él tomó mi nombre para presentarse, ha sido un abuso de confianza que no me gusta.


  —Quizá no importe mucho, si como usted dice se trata de un hombre decente como lo ha demostrado, pero no me agrada que nadie tome mi nombre en cosas tan delicadas como ésas y quiero que advierta usted a Gloria, que yo no he intervenido en nada y que eludo cualquier responsabilidad que pueda derivarse de este asunto.


  —Quizá lo hizo así buscando un mayor apoyo para ser admitido, pero quiero recalcar que no le conozco ni sé de quién se trata.


  Shad quedo muy impresionado por la repulsa de Hudson.


  No se explicaba cómo Sam había mentido de aquella manera tan descarada tomando el nombre de Hudson como tapadera y se preguntaba si en realidad sería un tipo decente, que había apelado a aquella mentira para asegurarse un cargo que le gustaba o si se trataría también de un granuja tan poco de fiar como lo había sido Paul.


  Y como no le agradaba esto, tenía que hablar con Gloria, para darle cuenta de la negativa de Hudson en admitir que él le hubiese recomendado y para que ella tratase de aclarar la situación, obligando a Sam a descubrir por qué había tomado el nombre del ranchero abusivamente.


  


  * * *


  


  Entretanto, «Cara de Ángel» se había apresurado a ir en busca de los rufianes que necesitaba. Sabía dónde podía localizarles en cualquier momento, y si no a todos los que conocía, sí a los que necesitaba.


  Y un atardecer, se presentó en el rancho capitaneando un grupo de ocho jinetes, todos hombres ya granados, pues el que menos, debía contar treinta años.


  Antes de llevarlos al rancho, se había preocupado de obligarles a cambiar su aspecto sospechoso. Se cortaron el pelo, se rasuraron y vistieron un atuendo propio del papel que iban a representar. También fueron advertidos que en tanto no se precisase de sus revólveres, debían adoptar un aire sencillo y pacífico, que no pudiese provocar sospechas.


  El trato que «Cara de Ángel» hiciese con ellos respecto a lo que habían de cobrar y de qué manera, eso sólo él lo sabía, pero como siempre que los había requerido para sus planes había cumplido con ellos por si volvía a necesitarlos, los rufianes debían estar convencidos de que está vez sucedería lo mismo.


  «Cara de Ángel» les fue presentando a todos a Gloria y dijo:


  —Había que sustituir a seis como usted sabe, pero he comprobado que en realidad nos hacen falta dos peones más aparte de que alguno de los que quedan, no parece muy conforme con tener que esforzarse cuando las circunstancias lo exigen. Han protestado porque estos días se vieron obligados a doblar su trabajo por falta de personal y cuando se actúa en un rancho como éste, donde se les trata bien, no es modo de corresponder, porque debido a las circunstancias se les exija en determinados momentos que apliquen el hombro y se sacrifiquen un poco.


  —Está bien, Sam. Si usted lo estima así, por mi parte, aceptado. No quiero abusar de la gente y sí que estén contentos. Un par de sueldos más se pueden soportar,


  —Los justificarán, ama.


  Sam condujo a los fingidos peones a los pastos para que se hiciesen cargo del ganado. Todos ellos sabían lo suficiente de ello, pues los que no habían sido alguna vez peones en un rancho, se habían dedicado al abigeo y esto facilitaba su trato con las reses.


  Sam les instruyó bien. De momento, su misión era fingir lo que no eran, pero debían estar preparados para, en algún momento, provocar una pelea con los cuatro peones que quedaban del primitivo equipo y darle una excusa para que se desprendiese de ellos.


  No quería a su espalda gente con la que no pudiera contar, por si en algún momento surgía el peligro. Se daba cuenta de que pisaba sobre el cráter de un volcán fácil de estallar y tenía que moverse con mucho aplomo. Tras estas recomendaciones, volvió a asumir las funciones de capataz, estudiando cómo empezaría a maniobrar para sacar el mayor producto a sus actividades. En un principio, creyó que Gloria podría ser material propicio para ganarse su voluntad, poco a poco, y para conquistarla, cosa que hubiese allanado todas las dificultades, pues de conseguir interesar a la ranchera, no era mal negocio casarse con ella y disponer a su antojo de sus bienes, pero pronto se había convencido de que aquél no era el camino más fácil.


  En primer lugar, hubo la insinuación galante que lanzó la tarde en que ella cuidó de su herida. Gloria había reaccionado bruscamente, dándole a entender que no admitía ni galanteos ni familiaridades y en segundo, sabía que estaba por medio Crauss.


  Y como el ranchero no era de despreciar como enemigo, no por su valentía personal, que esto le tenía sin cuidado, sino por la gente que podía echarle encima en cualquier momento, tenía que maniobrar de un modo distinto.


  Y la única salida que le quedaba, era apoderarse del dinero que Gloria tuviese en su poder.


  Podía esperar a que se vendiese otra punta de ganado, pues había algún pedido pendiente y una vez recibido el dinero, quedarse con él y bajo amenaza de muerte, obligar a Gloria a cederle lo que tuviese en el Banco.


  Un cheque firmado por ella para extraerlo y un buen encierro de la joven maniatada para que no pudiese darla voz de alarma, le darían un margen de tiempo bastante amplio para desaparecer sin dejar rastro.


  Después que le buscasen si podían. Lo mismo que había burlado a sheriffs tenaces y hábiles, podía hacer con Crauss, en el caso de que éste hiciese cuestión de amor propio el darle caza.


  Y entendiendo que éste era el mejor proyecto, decidió esperar un poco. Hablaría con Gloria sobre la venta de una nueva punta de ganado y una vez vendida, entonces habría llegado el momento de dar el golpe.


  Pero los acontecimientos iban a correr más aprisa que sus proyectos y en algún momento, no muy lejano, el panorama iba a adquirir tonos sombríos para unos y para otros.


  Crauss que se sentía muy preocupado por su conversación con Hudson, entendió que debía poner en conocimiento de Gloria lo que su compañero le había revelado.


  Pero por si se presentaba en el rancho y se encontraba en él Sam, decidió no hacer acto de presencia. Buscaría la manera de avisar a Gloria para que fuese ella quien le visitase.


  Y mandó un vaquero con orden de darle el recado, bien entendido que debía dárselo si estaba sola. Si se encontraba con el capataz, se limitaría a decirla que su visita obedecía a preguntar si necesitaba algo.


  Gloria estaba sola y extrañada, se apresuró a presentarse en el rancho de Crauss.


  —¿A qué viene esta llamada tan misteriosa, Shad? —preguntó.


  —A que tengo algo que revelarla y no quería que al menos, de momento, lo supiese nadie más que usted.


  —No me asuste.¿De qué se trata?


  —De algo que me tiene intrigado y que debe saber por si acaso.


  —Ayer tarde regresé de la reunión que celebrábamos los rancheros de Escalante. Allí me encontré con el señor Hudson y creyendo que le complacería saber el comportamiento del capataz que él le había recomendado, le di cuenta de la muerte de su tío y de cómo se había comportado Sam.


  —Y mi asombro fue enorme, cuando me aseguró formalmente que ni conocía a su capataz, ni le había recomendado, ni sabía una palabra sobre ese sujeto.


  —Esto me dejó de piedra, pues no me explico por qué tomó el nombre del ranchero para presentarse y hacer fuerza para que usted le admitiese.


  —Están sucediendo cosas muy raras en derredor de usted y esto no me agrada. Se impone que estas dudas queden muy claras, no sea que el peligro que ha desaparecido por un lado surja por otro.


  —¿Cree que Sam sea un granuja también, que se ha presentado con cara de santo para engañarme?


  —No me atrevo a pensar eso, dado lo que ha hecho, pero si no fuese lo que aparenta ser y sí un granuja, entonces... creo que habría una explicación distinta sobre la muerte de su tío.


  —¿Cuál?


  —Que él estorbase a Sam para sus planes y lo eliminase aprovechando la situación propicia para ello. Entonces no tendría rival para sus planes.


  —Pero,¿qué planes? Sam me devolvió el dinero. Pudo haberse quedado con él y escapar. La cantidad era tentadora.


  —En efecto, era tentadora, pero...¿no podía ser un cebo para buscar la oportunidad de alzarse con otra mayor? Siento pensar mal de quien hasta ahora todo lo que lleva realizado demuestra lo contrario, pero no puedo evitar tales suspicacias.


  —¿Qué cree que puedo hacer? Me molestaría poner en entredicho a quien no ha dado motivos para ello.


  —Salvo en el caso de fingir que venía recomendado por Hudson sin ser verdad.


  —Quizá lo hiciera para ejercer fuerza en ser admitido si de verdad ansiaba lograr el cargo.


  —Es posible que sea esa la explicación.


  —Yo también lo creo. Pero entiendo que debe aclararse el asunto.


  —¿Cómo?


  —Abordándole y obligándole a que diga la verdad.


  —¿No será peligroso?


  —No lo creo. Todo puede consistir en que trate de decirme una mentira, pero estaré alerta para descubrir si miente. Si no me agrada su contestación, se lo diré y entonces, con su ayuda, le obligaremos a que presente la dimisión y cese en su cargo.


  —Bien, pero tenga cuidado cuando enfoque el asunto.


  —Me mostraré todo lo cauta qué exigen las circunstancias.


  Gloria marchó del rancho de Crauss muy preocupada. Tampoco a ella le gustaba la enojosa situación.


  Como hasta por la tarde no volvería Sam de los pastos, para calmar su nerviosismo se dedicó a arreglar un poco el rancho. No había entrado en la habitación que ocupaba su tío y quería deshacerse de lo poco que éste había dejado en ella.


  Encontró varias mudas, un traje y un par de zapatos. Tomó el traje, preguntándose a quién se lo daría y maquinalmente registró los bolsillos por si encontraba en ellos algo olvidado.


  Y entre las pocas cosas sin importancia que encontró descubrió en uno de ellos una carta que llamó su atención.


  Al examinarla, su rostro adquirió un tinte de rabia.


  La carta estaba firmada por el cliente de Pioche, en la cual daba su conformidad para quedarse con las reses al precio de veinticinco dólares.


  Esto justificaba que su tío hubiese escondido la carta para que no cayese en sus manos. Dejarla en el despacho hubiese sido exponerse a que ella la encontrase y a su tío no le convenía que ella se enterase de que había cobrado cinco dólares más por cada res.


  Luego, entonces, en lugar de diez mil dólares, había cobrado doce mil quinientos.¿Dónde habían ido a parar estos dos mil quinientos dólares, como Sam afirmaba se las habían pagado a veinte dólares y sólo había cobrado a razón de este precio?


  Esta pregunta y los informes que Shad le había proporcionado, empezaron a incrementar sus sospechas respecto a la honradez y lealtad de su nuevo capataz. Si su tío cobró doce mil quinientos dólares y él solo le entregó los diez mil que, al parecer, era el precio de venta,¿dónde habían ido a parar aquellos dos mil quinientos?


  No cabía duda que su tío debía tener encima todo el dinero cobrado y si así había que admitirlo, tenía que pensar también que Sam se había quedado con la diferencia, pues sabía que Paul le había dado a ella un precio y había cobrado otro.


  ¿Sería ésta la causa verdadera de la muerte de su tío?¿Sería Sam tan depravado, que por apropiarse aquella mísera cantidad no había vacilado en matarlo, para borrar toda huella de la apropiación?


  Esto le planteaba un serio problema, porque planteadas así las cosas, cabía pensar que el astuto capataz estuviese a la espera de poder realizar una operación similar, para apropiarse de otra cantidad análoga, si no era que se alzaba con el total de alguna venta, si se le confiaba la misión de entregar el ganado y cobrarlo.


  Estas consideraciones le pusieron más nerviosa de lo que estaba. Empezaba a adivinar que se le iba a plantear un problema muy serio y necesitaba aclarar la situación para evitar mayores males.


  Así esperó impaciente que terminase la jornada del día para abordar al capataz y ponerle en un aprieto. Tendría que justificar plenamente muchas cosas que a ella le parecían injustificables, para que le devolviese su confianza y si no lo lograba, para prescindir de sus servicios, ahora que aún era tiempo.


  Porque el problema de quedarse sin capataz ya no la inquietaba. Sabía que el antiguo estaba a las órdenes de Shad y que éste se lo devolvería gustoso a la primera indicación que le hiciese, ya que Paul no era un estorbo para su regreso al equipo.


  Por fin, empezaron a llegar los vaqueros. Gloria, desde la ventana, comprobó que regresaban todos los nuevos y que en los corrales, al cuidado de las rases,habían quedado los antiguos.


  Esto la tranquilizó en parte, porque tenía fe en ellos y sabía que la eran adictos.


  Cuando Sam, al frente del equipe, desmontó junto al porche, ella desde la ventana le llamó:


  —Cuando pueda, haga el favor de venir al despacho.


  —En seguida subo, señorita. Voy a guardar el caballo.


  «Cara de Ángel», se preguntó qué querría de él Gloria, pero no receló nada malo. Creyó que le iba a hablar de la venta de alguna nueva partida de reses


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  SALDO DE CUENTAS


  


  El despacho del rancho estaba situado a mitad del pasillo. Al fondo, a la izquierda, se encontraba la alcoba de Gloria, la cual había escogido la parte trasera, porque en aquel lugar, el ruido era menos intenso y la permitía dormir con más sosiego.


  «Cara de Ángel» se presentó sonriente en el despacho, pero al observar el gesto tenso de Gloria, se puso en guardia.


  —Usted dirá qué desea de mí.


  —Un par de cosas simplemente. Esta tarde ha estado a visitarme el señor Hudson. El pobre, como ya está algo viejo, parece que anda mal de la memoria y cuando le conté sus hazañas agradeciéndole la recomendación que de usted me hizo, se mostró extrañado. Dice no recordar haber recomendado a nadie, ni siquiera conocerle. Me ha extrañado tanto, qué le agradecería me aclarase lo que hay de verdad en esto.


  El rufián tratando de reaccionar, repuso:


  —Tiene razón el señor Hudson. No me recomendó, porque me presenté yo por mi cuenta, pero a su tío le fui simpático y fue él quien me sugirió la idea de que dijese que me enviaba el señor Hudson, por ser un ranchero muy alejado con el que apenas se veían. Me gustaba el empleo y apelé a esa pequeña mentira, pero... espero me sea perdonada en gracia a mi comportamiento.


  —Me agradaría saber qué interés tenía mi tío en que se quedase de capataz el hombre que estaba llamado a mandarle al infierno.


  —Ya le digo que le fui simpático, aparte de que según dijo, había por aquí poco personal y estaba haciendo mucha falta un capataz eficiente. Si después surgieron aquellos incidentes, nadie podía preverlos.


  —Ahora me gustaría saber cuál fue la compensación que le ofreció usted a cambio de su admisión.


  —¿Por qué le iba a ofrecer compensaciones?


  —No sé, pero..., por ejemplo; reservarse para usted que mi tío había vendido el hatajo a veinticinco dólares por cabeza, engañándome respecto al precio, para quedarse con dos mil quinientos dólares de la partida.


  —Yo no intervine en eso, se lo aseguro. Él se entendió con el comprador, tomó el cheque y cobró. No sé más.


  —En ese caso, cuando usted le mató y se apoderó del dinero que llevaba encima, tuvo que encontrar la diferencia entre lo cobrado y lo que a mí me entregó.¿Dónde quedó esa cantidad?


  —¿Qué quiere decir? Eso de que le pagaron a veinticinco dólares cada res es una fantasía que hay que probar.


  —No es difícil. Aquí está la carta del comprador dando su conformidad al precio de veinticinco. Ahora espero me explique dónde fue aparar esa diferencia.


  «Cara de Ángel» se dio cuenta de que las circunstancias habían trabajado en su contra y que había sido descubierto antes de tiempo. Como el asunto ya no tenía arreglo, pues adivinaba que había sido llamado para poner de manifiesto sus trucos y darle la cuenta, se tensionó y repuso:


  —La diferencia fue la compensación por la herida que recibí. Creo que hice demasiado entregándola los diez mil dólares restantes, cuando pude quedarme con ellos y escapar sin que nadie me lo impidiese.


  —Exacto, pero... sospecho que diez mil dólares eran pocos para sus ambiciones. Merecía la pena ponerlos como cebo, para en algún momento alzarse con una cantidad mayor ¿no es así?


  «Cara de Ángel», con cinismo, repuso:


  —En efecto, es usted muy lista y no cabe negar la realidad. Yo vine aquí a ofrecerme a su tío, porque sabía en el lío que estaba metido. Necesitaba un buen revólver que le resolviese la situación y el mío siempre está en alquiler, y se cede al mejor postor. Mi misión era librarle de Shad, por lo cual me abonaría una cantidad acordada. Después, las cosas variaron. Me estorbaba su tío por estúpido y cobarde y decidí ser yo quien manejase este asunto por mi cuenta. Diez mil dólares son una miseria para mí. Necesito mucho más y usted me lo va a dar.


  —¿Yo? Sueña usted, mi honrado capataz.


  —No lo crea. Su vida tiene un precio y ese precio es un cheque contra el Banco de aquí, por la cantidad de cincuenta mil dólares. Sé que los tiene y me los entregará. El cheque lo firmará ahora mismo, lo cobraré mañana por la mañana y la dejaré bien encerrada mientras escapo con el dinero. Si se niega, no me costará ningún trabajo ni sentiré ningún escrúpulo en colgarla del montante de una puerta, afirmando después que se ahorcó usted misma en un arrebato de locura.


  —Así es, que puestas las cartas sobre el tapete, ha escogido usted muy mal momento para plantear el asunto. Se ha creído demasiado fuerte, o me ha tomado por demasiado flojo y cometió la estupidez de enfrentarse conmigo de poder a poder. Si en lugar de proceder así, hubiese confiado el asunto a su amigo, acaso las cosas se hubiesen puesto más serias para mí... y para él también, pues no me asustan los hombres por duros que sean. Por tanto, medite un poco la situación y escoja del mal el menos. Su vida a cambio de cincuenta mil dólares.


  —No se los entregaré, pues yo tampoco soy de manteca y si es tan vil que atenta contra mi vida, su cabeza responderá de ese crimen repugnante.


  —Mi cabeza está a precio por otros casos análogos, y uno más o uno menos no arreglarían la cuestión.


  Gloria aunque aparentaba mostrarse dura, se sentía terriblemente angustiada. Se daba cuenta de la ratonera en que ella misma se había metido, a pesar de las advertencias de Shad y ahora no sabía cómo salir de la red.


  —Se engaña sobre el dinero que tengo. Vendí reses por necesitarlo.


  —Déjese de salidas falsas. Me he cuidado de comprobar los libros y sé el dinero que tiene en el Banco. Pero si no lo tuviese, o se quedase sin un centavo...¿para qué está ahí su gran amigo Shad?¿Qué es, su novio?¿Su amante? Me gustaría estar en su lugar siquiera un cuarto de hora, para...


  Gloria, roja de indignación, echó mano al pesado tintero que había sobre la mesa y lo lanzó con terrible violencia a la cabeza del rufián. Este se movió veloz rehuyendo el peligroso impacto, pero no pudo evitar que el pesado adminículo le rozase la frente, produciéndole un raspazo rojizo que empezó a sangrar.


  Todo el ímpetu salvaje que «Cara de Ángel» llevaba dentro de él, se manifestó como un tigre enfurecido y saltando ágilmente trató de aferrar a la desesperada joven, la cual esquivó el zarpazo y esgrimiendo el pequeño cuchillo que servía para abrir las cartas, rasgó la manga de la camisa de su enemigo, produciéndole un arañazo profundo que acabó de encresparle.


  Este, rojo de ira, volvió a la carga tratando de sujetar el brazo de Gloria, la cual esgrimiendo el arma, amenazaba con herirle de nuevo y al inclinarse sobre el tablero de la mesa para que no se le escapase, ella, felina, pudo deslizarse por uno de los lados y salvar la muralla que la mesa significaba.


  Cuando «Cara de Ángel» trató de enderezarse para revolverse contra ella, Gloria empujó una silla y se la lanzó a las piernas. Como en aquel momento, «Cara de Ángel» trataba de avanzar, tropezó con el obstáculo y cayó de bruces.


  Fue el tiempo suficiente para que ella ganase la salida y como una exhalación alcanzase su dormitorio, cerrando con ímpetu y corriendo el pestillo, al tiempo que echaba el peso de su cuerpo sobre la puerta, sintiendo que el corazón le latía como si fuese a saltar de su pecho.


  Cuando el rufián pudo rehacerse y alcanzar el dormitorio, ya era tarde, porque Gloria había conseguido incomunicarlo con el pasillo.


  El, echando espuma por la boca, rugió:


  —¡Abra, maldito sea su corazón! Abra, o echaré la puerta abajo y entonces sí que va a tener que sentir.


  —Pruebe a intentarlo —rugió ella—, pero sepa que tengo en la mano el revólver de mi padre cargado con seis proyectiles y que en cuanto logre forzar la puerta, recibirá lo que se merece.


  «Cara de Ángel» se contuvo. No desdeñaba la amenaza y cabía admitir que en efecto tuviese en la mano un revólver, del que haría uso con la energía que había puesto en defenderse.


  Y mordiéndose los labios de rabia, bramó:


  —Es lo mismo, tigrecito. No tengo prisa y sabré esperar. Como no habrás de recibir ni alimentos ni agua; cuando la sed y el hambre te agobien entrarás en razón. Mis prisas no son muchas y horas más u horas menos acabaré por vencerte.


  Ya gritos llamó a sus peones.


  Como en el rancho sólo estaban los que él había contratado, no tenía temor de que ninguno saliese en defensa de su víctima y encarándose con ellos, gritó:


  —Vais a montar la guardia delante de esa puerta para no permitir que la paloma que está en la jaula, pueda escapar. Nada de compadecerse de ella facilitándola agua o alimentos. Que se entregue si quiere, o se muera ahí dentro.¡Ah! Estad alerta, porque tiene un revólver y en un momento desesperado puede abrir e intentar usarlo. Si intenta salir, la quiero viva, pero si las cosas se ponen mal, la matáis antes que consentir que huya. Y cuando haya novedades, me avisáis.


  Rabioso, se recluyó en el despacho y se dedicó a revolver papeles. Había lanzado al albur la afirmación de que sabía el dinero que Gloría tenía en el Banco, pero sólo como un globo sonda, sin base fija para afirmarlo.


  Por otra parte, tenía la esperanza de que la joven no hubiese ingresado el dinero en el Banco. En esto no estaba equivocado, pero los diez mil dólares los había escondido en su alcoba, por no haber tenido tiempo de ir al poblado.


  Mientras, Gloria tranquilizando sus desatados nervios y comprendiendo que la amenaza había surtido efecto,buscó el revólver de su padre y lo examinó. Estaba cargado y lo usaría con energía antes de caer en manos de aquel rufián sin escrúpulos.


  Pero este paréntesis de tranquilidad no solucionaba nada. Sam había afirmado que esperaría a que el hambre y la sed la obligasen a rendirse y por mucho aguante que mostrase, llegaría un momento en que la sed sobre todo, la enloquecería y entonces no sabría qué hacer.


  Su única y débil esperanza de salvación, estaba puesta en Shad. Este sabía algo de lo que sucedía y quizá cuando la echase en falta no acudiendo a darle cuenta de su conversación con el capataz, podía sentir sospechas y presentarse en el rancho a buscarla.


  Y si esto lo ansiaba, también lo temía, porque ahora que sabía a fondo quién era aquel maldito indeseable, tenía miedo de que el noble ranchero pudiese ser también una víctima de su furia y egoísmo.


  Esto la producía una angustia terrible. Sentía por Shad algo más que una simple amistad y sabía que el ranchero también tenía por ella una gran inclinación.


  Estos sentimientos, si no habían cristalizado en algo más íntimo, había sido a causa de la enfermedad y muerte de su padre y de los siguientes acontecimientos, pero estaba segura de que en algún momento, ambos tendrían que dar salida a los mutuos sentimientos que albergaban sus pechos.


  Y sólo de pensar que Shad pudiese ser asesinado por defenderla, la enloquecía. Tenía que hacer algo fuese lo que fuere, antes de que el ranchero pudiese intervenir con peligro para él.


  La noche se había echado encima. Fuera, en el pasillo, reinaba la calma, ya que los dos peones que vigilaban se habían limitado a sentarse bloqueando el pasillo a un lado y otro de la puerta y desde allí, no podía saber nada de lo que sucedía en el patio.


  Ansiosa, se asomó a la ventana. Abajo, todo era silencio y soledad, pues la parte trasera del rancho era poco frecuentada, ya que sólo la leña se almacenaba en aquel lugar.


  Gloria midió la distancia que la separaba del suelo y se desalentó. Lanzarse por el vano a la parte baja, era una temeridad, pues lo más seguro era que se rompiese una pierna o algún otro miembro al caer.


  Pero conforme iba avanzando la noche y su cabeza trabajaba activamente buscando una solución, creyó encontrarla de un modo sencillo. .


  No podía saltar por la ventana al suelo, pero sí deslizarse a lo largo de la pared, con algo que la sirviese de escala y lo único que podía ofrecerle este medio era las sábanas del lecho partidas y anudadas. Tenía que probar suerte antes de que fuese demasiado tarde. Para no producir ruido, buscó unas tijeras que guardaba en un pequeño cesto de costura y las partió en tres anchas tiras. Luego, anudó reciamente los trozos para que pudiesen sostener el peso de su cuerpo y se asomó con precaución. La estancia estaba a oscuras y no había luz que la denunciase.


  Dejó caer la improvisada escala para medir la distancia y comprobó que servía, pero le faltaba un punto de sujeción que aguantase el peso de su cuerpo.


  Este sólo podía ofrecérselo la cabecera del lecho, por lo que con infinitas precauciones para no producir alarma, lo pudo trasladar y apoyar la cabecera en la pared debajo del marco.


  Ató una punta reciamente y lanzó el resto fuera. Había mermado de longitud, pero era suficiente para sostenerla hasta casi pisar tierra.


  Y tras rezar a Dios para que la protegiese en aquel tremendo lance, subió a la cama, aferró la tosca escala y tras no poco trabajo, consiguió sacar las piernas por el vano y quedar colgada en el vacío.


  El miedo y los nervios la agarrotaban y a punto estuvo de soltar aquel débil hilo de salvación, pero sacando fuerzas de flaqueza, empezó a dejarse deslizar con lentitud.


  Los nudos la ayudaban a descender con suavidad y por fin, se vio en tierra, con el corazón latiéndole de una manera alarmante.


  Por algunos minutos quedó sentada en tierra sin ánimos para levantarse, pero la sensación del peligro la hizo reaccionar y ponerse en pie.


  Había roto una parte de su prisión, pero no toda, pues ahora necesitaba salir del rancho y esto era lo difícil, toda vez que los rufianes al servicio de Sam estarían atentos custodiando la salida.


  Sólo le quedaba un recurso peligroso, pero no había otro.


  El final del amplio patio, estaba cortado por un terraplén que servía de alambrada. El terraplén era escalable, pero el peligro estaba en que por la parte contraria, servía también para cerrar uno de los amplios corrales donde se encerraban los astados y lo difícil era salvar este obstáculo sin caer entre los cornudos. Si conseguía no sólo escalarlo, sino correrse a lo largo de él, al llegar al límite de aquel accidente de la tierra, acaso pudiese saltar salvando caer dentro del corral.


  La noche era oscura, sólo había un débil reflejo de estrellas y éste era el mayor peligro, pues un paso en falso en plena oscuridad, podía hacerla caer al corral. Pero animosa y sabiendo lo que la esperaba si caía en manos de aquel despiadado rufián, empezó a trepar por el desnivel, clavando sus delicadas uñas en la pared terrosa para no escurrirse y rodar.


  Algunas matas salvajes que crecían en el paredón, la ayudaron y por fin, tras ímprobos esfuerzos, logró verse en la cima del alto ribazo.


  Ahora tendría que recorrerlo con sumo cuidado, ya que la oscuridad no la permitía ver dónde ponía el pie al avanzar.


  Fue un tormento que puso a prueba sus nervios, pues tardó casi media hora en poder llegar al límite del ribazo, mientras por debajo de ella, sentía mugir los toros y revolverse con inquietud.


  Cuando llegó al final, se detuvo con angustia. Uno de los laterales del corral se empotraba justamente en el final del ribazo, formando escuadra y el problema era dejarse escurrir al lado opuesto, para no caer dentro. Como la tierra la habían cortado a pico para formar la escuadra, sólo cabía dejarse caer a plomo a lo largo del reborde, aun a riesgo de sufrir algún accidente que hiciese inútil todo el esfuerzo realizado.


  Y encomendándose a Dios, se puso de rodillas, dejó sobresalir sus piernas, se aferró como pudo a la tierra y se dejó caer;


  Tuvo que realizar un tremendo esfuerzo para no gritar al perder la estabilidad y caer como una peña, pero por suerte suya, aunque sintió grandes calambres en las piernas, sólo sufrió algunos arañazos.


  Por fin había logrado salvar el peligro. Ahora sólo le quedaba el esfuerzo de correr a campo traviesa en medio de la oscuridad, guiándose por el fulgor de las estrellas y llegar al rancho de Shad para pedir cobijo en él.


  Debían ser las tres de la mañanas cuando, desmadejada, sintiendo un tremendo ahogo en el pecho y sin fuerzas para seguir avanzando, llegaba a la cerca, llamando a Shad con las pocas energías que la restaban.


  El peón que montaba la guardia, al captar la llamada preguntó extrañado:


  —¿Quién va?


  —¡Por favor..., abra...; soy Gloria... No... No... Puedo más...!


  El vaquero al reconocer la voz, se apresuró a abrir y sólo tuvo tiempo para recibir en sus brazos a la destrozada joven.


  —¡Por Dios, señorita Gloria!...¿Qué la sucede?¿Cómo viene así?


  —¡Agua!...¡Un poco de agua! Me ahogo.


  El peón se apresuró a buscarla y Gloría bebió con avidez. Luego suplicó:


  —Jones... haga el favor de avisar a su patrón... Me ocurre algo terrible y él... sólo él...


  —Bien, siéntese aquí y cálmese un poco. Voy a avisarle.


  Cuando el peón subió al piso y llamó a la puerta del dormitorio de Shad, éste se incorporó alarmado, preguntando:


  —¿Quién, va?¿Qué pasa?


  —Patrón, haga el favor de vestirse y bajar al patio... Acaba de llegar la señorita Gloria en un estado que me asusté al verla. No sé qué le sucede...


  Shad, alarmado, seguro de que algo grave había sucedido con el sospechoso capataz, se apresuró a descender al patio donde la joven, respirando con ahogo, parecía próxima a desmayarse.


  —Jones —ordenó el ranchero—, ayúdeme a llevarla al recibidor.


  Entre los dos la trasladaron a un gabinete muy acogedor y allí Shad, antes de preguntar nada, preparó un vaso con ron y ofreciéndoselo, rogó:


  —Bébase eso, por favor. Es fuerte, pero es lo único que puede ayudar a reanimarla.


  Ella lo tomó con mano temblorosa y lo ingirió saltándole las lágrimas, pero la reacción del alcohol le iba a ser muy beneficiosa.


  Entretanto, Shad con los labios apretados, la contemplaba y casi le costaba trabajo reconocerla. Había llegado con las ropas desgarradas, el pelo revuelto y con arañazos en las manos y el rostro.


  Su odisea tenía que haber sido terrible para presentar aquel estado y a tales horas de la madrugada.


  Cuando ella empezó a reponerse un poco, agregó:


  —Si está en condiciones de hablar, la escucharé y si no, la ofreceré un lecho para que descanse y cuando salga el sol, si está mejor, ya me contará qué le ha pasado.


  Ella se rehízo un poco y exclamó roncamente:


  —No. Mañana puede ser tarde. Le contaré como pueda lo sucedido y después... usted verá si se puede hacer algo para no dejar que ese monstruo se escape.


  La joven, con voz entrecortada, le hizo un relato de su terrible odisea y de cómo había podido escapar de las garras de aquel rufián, para poder llegar allí extenuada por los esfuerzos y las emociones.


  Shad, que la había escuchado con los dientes apretados, repuso:


  —No debió lanzarse a una ofensiva de esa naturaleza. Me había prometido proceder con tacto.


  —No pude evitarlo ante su cinismo, Shad. Comprendo que me excedí por no conocer la clase de sujeto que es y he estado a punto de pagar trágicamente mi torpeza.


  —Bien, no se atribule más, pues lo malo ya ha pasado y está a salvo de las garras de ese bandido. Ahora sólo resta devolverle la pelota y no permitir que pueda escapar.


  —Está rodeado de gente de su calaña. Los peones que trajo sólo son bandidos dispuestos a ayudarle.


  —Es igual. Sabemos que cuenta con ocho pistoleros y él nueve. Yo puedo poner en pie de guerra muchos más. Pero todo depende de que haya descubierto su fuga.


  —No lo creo, pero seguramente cuando salga el sol, alguno de sus rufianes descubrirá la sábana colgando de la ventana y dará la voz de alarma.


  —Si no descubren su fuga hasta que amanezca, será tarde para ellos. Ahora, lo que va a hacer, es ocupar una de las habitaciones del rancho, acostarse y descansar sin preocupaciones. Del resto me encargaré yo.


  —Pero... usted puede correr peligro y yo...


  —No se preocupe por mí, Gloria. Sabré guardarme bien, ya que no se trata de una acción personal, sino colectiva. Tengo el tiempo justo para reunir los peones necesarios y no puedo perder minuto. Antes de que salga el sol, un círculo de «Colt» debe rodear su rancho y necesito el tiempo que queda de noche para organizar el cerco. Acuéstese y no tema por mí.


  —Sí temo, Shad. Usted es un hombre muy valiente y sé que por mí no dudará en exponer su vida. Eso...


  —De eso hablaremos más adelante, Gloria. Ahora, por favor, acuéstese y no me haga perder un tiempo precioso.


  —Le obedeceré, pero... con la promesa de que... no expondrá su vida innecesariamente. Prefiero que se escape a que usted pueda... pueda... ser víctima de ese monstruo.


  —De acuerdo. Venga y no se entretenga más.


  La llevó a una habitación que servía para alojar a los amigos cuando iban a pasar unos días al rancho y tras dejarla en ella, volvió al patio.


  —Jones —ordenó al peón—, despierta a tus compañeros. Diles que se den prisa, que repasen sus armas y preparen los caballos, pues los necesito para una misión importante.


  El vaquero se apresuró a obedecer y poco después, el silencio que había reinado en el patio, se vio turbado por voces de mando, carreras de los peones, piafar de los caballos, crujir del cuero de las sillas y voces preguntando qué sucedía y para qué eran requeridos.


  Minutos después, Shad aparecía en el patio completamente vestido, con el rifle al hombro y el revólver al cinto.


  Todos quedaron expectantes y el ranchero, con voz metálica, dijo:


  —Muchachos, os necesito para algo que espero sabréis cumplir como hombres que sois. El actual capataz de la señorita Gloria, ha resultado ser un bandido peligroso que ha intentado estafarla el dinero que tiene y la encerró amenazándola de muerte si no se lo entregaba.


  —Ella ha logrado escapar y venir a pedirme ayuda y yo sería un mal nacido si no se la prestase... Quiero advertiros que los nuevos peones que han llegado hace poco al rancho de la señorita Gloria, no son vaqueros sino pistoleros a las órdenes de ese capataz, y, por tanto, nos tendremos que entender con nueve hombres duros y peligrosos.


  —Somos una docena; pero como hay que cercar el rancho para no dejar que pueda escapar ni uno, ahora cuando pasemos por delante del rancho del señor Pitter, le pediremos media docena de hombres más. Espero que no me los niegue, pues es de justicia acabar con esa plaga de indeseables.


  —Pero como habrá peligro, a nadie le obligo a seguirme. Si alguno no quiere exponerse, que se quede.


  Pero ninguno estaba dispuesto a sentar plaza de cobarde y todos, como un solo hombre, saltaron a las sillas.


  Shad requirió su caballo y poniéndose a la cabeza de los de su equipo que dormían en el rancho, se echó a la pradera a solicitar refuerzos para dar la batalla a «Cara de Ángel».


  Este, convencido de que Gloria no se rendiría tan fácilmente, tras asegurarse de que la vigilancia en el pasillo era severa, decidió acostarse vestido. Descansaría unas horas, por si el día se presentaba peligroso, ya que temía que en cualquier momento se presentase Shad a buscar a Gloria.


  Acababa de salir el sol, cuando uno de los forajidos le sacudió fuertemente en el petate, diciendo:


  —Levanta, Sam, hay novedades poco agradables.


  —¿Eh?¿Qué ha sucedido?


  —Que la paloma ha volado.


  «Cara de Ángel» soltó una rotunda maldición y empuñando el revólver, bramó:


  —¿Cómo?¿Quién ha tenido la culpa?


  —Tú el primero, Sam.


  —¿Yo, maldito sea mi corazón?¿Por qué?


  —Porque te fiaste de que la habitación de la pájara estaba demasiado alta y no calculaste que podía fugarse por la ventana.


  —No puede ser. El salto sería mortal para ella.


  —Sí, pero no has contado con su astucia. Se ha fabricado una escala con las sábanas, del lecho y ha descendido en plena oscuridad, sin sufrir daño alguno. Hace un rato, cuando al salir el sol hemos dado una vuelta por el edificio, hemos descubierto la cuerda colgando.


  «Cara de Ángel» echando lumbre por los ojos, corrió a cerciorarse de que las noticias eran ciertas y tuvo que rendirse a la evidencia.


  —¡Maldición! —bramó—. No la supuse tan dura como eso, pero aun así, si la puerta de la cerca estaba vigilada, no ha podido escapar. Tiene que estar escondida en algún sitio y hay que dar con ella.


  —Por la puerta no ha salido, porque hemos sido dos a vigilar constantemente.


  —Entonces, tiene que estar escondida. No hay otra salida.


  —Te obcecas; está el terraplén que sirve de cierre a los corrales.


  —Pero por ahí no pudo escapar. Se exponía a caer entre los toros. No hay salida posible.


  —Pues búscala tú. Nosotros lo hemos registrado todo y no hemos encontrado nada. Quieras o no, ha debido encontrar la manera de sortear ese peligro.


  Fue inútil cuanto Sam hizo por descubrir el paradero de Gloria y el rufián tuvo que convencerse de que pese al peligro y a las dificultades, se le había escapado de entre las manos.


  Y no era lo peor que hubiese huido, sino que lo más seguro era que hubiese corrido al rancho de Shad a darle cuenta de su odisea y a solicitar de él protección.


  Y«Cara de Ángel» calibraba bien lo que esta protección podía suponer. Shad contaba con bastantes peones duros y peleadores y podían ponerle en un serio aprieto. Su rabia era infinita, pero como el sentido del peligro le acuciaba, entendió que mal que le pesase, no tenía otro remedio que escapar cuanto antes, si no quería que aquélla fuese la última fechoría de su vida.


  Por demasiado ambicioso, todo le había salido mal y ahora, no sólo tenía que perderlo, fracasando por primera vez ante los ojos de sus secuaces, sino que nunca se había visto tan seriamente amenazado como en aquel momento.


  Se volvió para decir a sus hombres:


  —Lo siento, pero se impone una retirada a tiempo. Quizá en algún momento intente volver, pero con ventaja, ahora nada podemos hacer si no es escapar. Podéis prepararos para...


  Se cortó cuando uno de sus hombres acudió veloz a decirle:


  —Sam...El rancho está rodeado de jinetes. Acabo de descubrirlos al asomarme al exterior.


  Rotundas maldiciones brotaron de los labios del indeseable, el cual corrió al piso superior para otear el paisaje desde una de las ventanas.


  Y por primera vez en su vida sintió el miedo de saberse bien acorralado por hombres duros, que no le darían cuartel ni andarían con miramientos. Shad no le perdonaría el ultraje inferido a Gloria y no se sentiría satisfecho hasta que le viese boca arriba con el cuerpo lleno de plomo.


  A gritos llamó a sus hombres, diciendo:


  —Hay que defenderse mientras nos queden fuerzas para ello. Si conseguimos mantenerlos a raya hasta que vuelva a ser de noche, quizá podamos escapar por el mismo sitio que logró huir esa pécora, pero en pleno día nos descubrirían y sería inútil intentarlo.


  Los rufianes se pusieron sombríos al oír las palabras del que hasta entonces habían considerado como un hombre invencible. Habían ido al rancho con la promesa de percibir una buena gratificación por un trabajo sin grandes complicaciones y ahora resultaba que no sólo no iban a recibir un centavo, sino que incluso estaban abocados a quedar allí para siempre.


  «Cara de Ángel» empezó a dar órdenes para atrincherarse dentro del edificio y sostener el asedio hasta que se hiciese de noche. Creía que la dificultad de forzar la entrada contendría a los atacantes, pues todo intento de salvar la cerca y penetrar en el vano, ofrecía el enorme riesgo de recibir rociadas de plomo.


  Los rufianes se arremolinaron en el piso bajo y uno de ellos menos dispuesto a verse acorralado, gruñó:


  —No estoy conforme con lo que propones, Sam. Terminarán por meternos en un cerco de fuego sin salida y si necesitan más gente, no les faltará. Creo que es más práctico agruparnos a caballo y lanzarnos sobre los que nos quieren asediar, tratando de romper el cerco y escapando por el boquete. Es posible que no todos tengamos la suerte de cruzar la línea de fuego, pero sí algunos y por otra parte, tenemos que llevarnos a varios por delante. Encerrarnos aquí es estúpido, pues a la postre terminaremos todos por caer.


  —Y no confíes en poder huir por la parte de los corrales. El ganado está encerrado y no vamos a lanzamos entre los cuernos de cientos y cientos de reses. En cuanto a bordear el ribazo y alcanzar el final,¿crees que no lo habrán tenido en cuenta y que no tendrán gente esperándonos allí? Nos cazarían como a palomas dormidas. Por mi parte, no estoy dispuesto a correr ese riesgo y acepto el otro. Si hay que morir, lo haremos matando, pero no dejándonos cazar estúpidamente.


  «Cara de Ángel» reconoció la razón del rufián. Todos los planes eran malos, pero aquel parecía ofrecer alguna posibilidad de salvación para alguien y como él siempre había confiado en su buena estrella, decidió aceptarlo.


  —De acuerdo —dijo—, si todos lo aprobáis.


  Los bandidos dijeron que sí y Sam, dio orden de preparar los caballos para lanzarse en masa a la pradera, en un desesperado intento de romper el cerco.


  Entretanto, Shad con su capataz y dos docenas de hombres decididos, vigilaban el rancho a distancia. El hacendado, situado en lo alto de una pequeña loma que le permitía abarcar el interior del patio, no perdía de vista la maniobra de los bandidos y cuando advirtió que sacaban los caballos, adivinó la idea y se apresuró a descender de su observatorio para dar órdenes concretas que pudiesen frustrarla.


  —Muchachos —gritó—, atended. Cuatro hombres que se peguen a la tapia, dos a cada lado de la puerta, pero a distancia y en cuanto se lancen a través del hueco, que disparen según vayan saliendo. Vosotros seguid dando la sensación de cubrir todo el frente, pero en cuanto hagan su aparición, abríos a los lados y dejad hueco para que intenten pasar, para que no sean ellos los que lo abran a tiros. Inmediatamente que se lancen por la brecha, pegaos a sus flancos y baleadles sin piedad... Que seis de vosotros retrocedan un poco para que la barrera que formemos a su paso sea doble y si alguno lograse escapar del primer choque, se encuentre con un nuevo obstáculo más difícil de salvar. Animo y valor que para eso somos muchos más que ellos.


  Durante diez minutos, reinó una gran tensión de nervios entre los vaqueros. No eran cobardes, pero nadie se podía librar del temor de ser víctima de la lucha desesperada contra aquella horda de pistoleros.


  Por fin se abrió la puerta y los nueve rufianes en compacto pelotón, se lanzaron como flechas al galope de sus monturas, por el estrecho hueco. «Cara de Ángel» se había colocado en el centro del grupo con la esperanza de hacer más difícil el ser alcanzado.


  Pero apenas hicieron su aparición, cuatro seguros «Colt» dispararon de través sobre el grupo antes de que éste se diese cuenta de que el peligro estaba más próximo de lo que habían calculado.


  Dos de los bandidos mortalmente alcanzados, se desprendieron de las sillas, rodando trágicamente por la hierba, en tanto el resto del grupo salvaba, de momento, aquel peligroso escollo.


  Pero cuando desesperadamente, disparando como demonios enloquecidos, trataban de embestir contra la barrera de peones, ésta se abrió replegándose a los lados para eludir los disparos de los fugitivos, los cuales creyeron que aquel repliegue les iba a favorecer. Más pronto se dieron cuenta de su error, pues los peones se rehicieron colocándose a los flancos del pelotón abriendo un terrible fuego escalonado contra éste.


  Y de modo inmediato, los que antes se habían retirado por orden de Shad, formaban una nueva barrera a lo largo de aquel estrecho callejón, para impedir que ni uno solo pudiese escapar de la trampa.


  Los bandidos lucharon con desesperación, pero inútilmente. Los proyectiles llovían sobre ellos a derecha e izquierda, persiguiéndoles por ambos lados en su alocada fuga y, uno a uno, iban cayendo, sin que de nada les sirviese su valor ciego y el desesperado galopar de sus monturas.


  «Cara de Ángel» fue de los últimos en caer por galopar cubierto por varios de sus rufianes y cuando rodó de la silla con dos balazos en el cuerpo, aún tuvo arrestos para incorporarse y rodilla en tierra, tratar de hacer frente a los que caían sobre él.


  Fue vano el supremo esfuerzo. Media docena de revólveres se habían concentrado sobre él, y terminó por morder el polvo con más de una docena de balas en su maldito cuerpo.


  Cuando terminó la trágica pero brevísima pelea y los peones al mando de Shad hicieron una requisa en el campo de batalla, sólo dos rufianes respiraban aún aunque sin muchas esperanzas de que sobreviviesen, pues la intensidad de los disparos había sido tan tenaz, que el que menos tenía en su cuerpo tres proyectiles.


  Shad buscó el cuerpo de «Cara de Ángel» y se estremeció al comprobar su estado. Manaba sangre a borbotones por una docena de heridas y su rostro «angelical», había perdido aquel aire inocente y bobalicón, para aparecer contraído en una mueca fiera, repugnante, como repugnante y fiera había sido su dinámica vida.


  En el recuento, el equipo no había salido mal librado.


  Se habían perdido tres caballos y dos peones acusaban heridas, pero, al parecer, nada graves. Los demás, por suerte para ellos, resultaron ilesos.


  —Esto se terminó —comentó Shad—, y creo que ha sido mejor así, pues este lance nos ha permitido suprimir del censo no sólo a un tipo tan peligroso como era este maldito Sam, sino a esa horda de indeseables que había agrupado alrededor de él.


  —Y ahora, recoged los cadáveres y apartadlos en algún sitio. Usted, Samuel, vaya al poblado, busque al sheriffy dele cuenta de lo sucedido para que venga a hacerse cargo de esas carroñas y vea si puede identificar a alguno. Yo vuelvo al rancho, pues me figuro la angustia que estará sufriendo la señorita Gloria, pensando en el peligro que hemos podido correr.


  —En cuanto a usted —dijo dirigiéndose al antiguo capataz de Gloria, que también se había sumado a la pelea— vuelva al rancho de su ama y hágase cargo de él. Que cuatro de mis peones le acompañen y en unión de los que han quedado en los corrales cuidando el ganado, que lleven las reses a los pastos, pues estarán nerviosas por salir de su encierro. Aquí no ha sucedido nada y la vida de todos y cada uno debe continuar como si tal cosa.


  Tras esta orden, enderezó el rumbo de su caballo y al galope, se encaminó a su rancho, ansioso por dar cuenta a la joven del feliz resultado de la redada.


  Encontró a Gloria en el porche, desesperada por no poder salir de allí. El peón que había quedado de guardia, no se lo permitió por orden del ranchero. Este, que la conocía, sintió el temor de que cometiese alguna imprudencia tratando de volver a su rancho y no quiso exponerla al peligro, ni tener que preocuparse de ella, cuando ya la tarea que se había impuesto era suficiente para no poder distraer su atención.


  Gloria al verle llegar sano y salvo, echó a correr y cuando el ranchero saltaba del caballo le abrazó convulsa, gimiendo:


  —¡Oh!, Shad, qué miedo he pasado pensando en... en…


  No pudo acabar la frase y estalló en sollozos, agarrotando sus lindos brazos en torno al cuello de él.


  Shad sintió una sensación de fuego al recibir la presión de aquellos brazos que temblaban y estaban fríos por la angustia y oprimiéndola con el brazo izquierdo por el talle, pasó su ruda mano por el revuelto cabello y suplicó:


  —¡Por favor, Gloria, cálmese!... No ha sucedido nada, ¿No lo está viendo?


  Ella incapaz de hablar, seguía sollozando aferrada a él y Shad sentía una extraña sensación en todo su cuerpo que no sabía cómo calmar.


  Hasta que incapaz de soportar aquel delicioso tormento que le movía a inclinar su cabeza y estampar un beso en los exangües labios de la joven, consiguió zafarse del convulso abrazo, y advirtió:


  —Si no apela a toda su energía para mostrarse serena, la dejaré hasta que logre calmarse.


  Ella realizó un esfuerzo y repuso:


  —¡Perdone, Shad, no he podido remediarlo! Temí por su vida y me atormentaba que pudiese perderla por culpa mía.


  —Pero no la he perdido como ve y ya todo pasó.


  —Pero...,¿cómo? Y los demás,¿también... están... salvos?


  —Por fortuna todos, Gloria. Hay dos peones heridos, pero nada grave. En cambio, ese repugnante rufián y los que le secundaban cayeron todos, porque era de justicia que pagasen sus delitos.


  —Ya todo quedó atrás. Sam, su verdadero capataz, se ha hecho cargo por orden mía del equipo y le he prestado varios peones para que saque el ganado de los corrales. En seguida nos ocuparemos de buscar gente leal que sustituya a los que faltan y a partir de este momento, la tranquilidad y la normalidad volverán a reinar en su hacienda.


  —¡Gracias, Shad!... Se ha portado maravillosamente y no sé cómo podré pagar el peligro y las molestias que ha venido sufriendo por mí.


  —No me debe nada, Gloría, porque era un deber de hombre honrado acudir en su auxilio en momentos tan dramáticos como éstos. Pero ahora... se le presenta el problema de cuidar de su hacienda, evitando volver a ponerla en manos de algún granuja con cara de ángel. Tiene usted un capataz leal, lo que no es poco, pero eso no es suficiente, porque la administración es más complicada que cuidar reses.


  —Le comprendo, pero,¿qué cree que puedo hacer para solucionarlo?


  Shad, entendiendo que había llegado el momento de echar fuera todo lo que había estado conteniendo desde hacía mucho tiempo, repuso:


  —Hay una solución. Se la expondré y usted habrá de estudiarla sin que signifique coacción alguna. Si no le agrada, dígamelo con franqueza y buscaremos otra. |


  —Hace mucho tiempo que estoy enamorado de usted, cosa que ha debido notar. De no haber surgido la enfermedad de su padre y su muerte, yo se lo hubiese declarado antes, pero usted misma me contuvo cuando me dijo que por esa y otras causas no había tenido tiempo de pensar en la única solución lógica para usted, que era casarse con un hombre decente, que además estuviese en condiciones de cuidar de su hacienda.


  —Yo me considero ese hombre, no sólo para cuidar de sus intereses, sino para ofrecerla la felicidad que creo poder brindar a una mujer como usted.


  —Y usted sabe que no me guía egoísmo alguno, porque mi hacienda es superior a la suya y por lo tanto, no necesito de ella. Es usted personalmente la que me atrae y es por esto por lo que la pido estudie si cree que yo puedo ser ese marido ideal que tendría usted que buscar por diversas razones que no es preciso enumerar.


  Ella le miró a través de sus ojos empapados de lágrimas y luego, encendida como una artemisa, preguntó:


  —¿Se ha fijado bien en mí, Shad? Míreme convertida en un guiñapo, con esta facha que tiene de todo menos de la figura de una mujer atrayente.¿Cree que a pesar de ello, poseo algún encanto capaz de mantener esa ilusión que dice sentir por mí? A las mujeres hay que conocerlas no sólo cuando se cuidan para hacerse agradables, sino cuando libres de todo afeite, se muestran tal y como pueden ser en la intimidad.


  El, extendió los brazos, la aprisionó contra su cuerpo sin resistencia por parte de ella y contestó:


  —Usted me gusta así y de todas maneras, Gloria. Si pudiese la ofrecería un espejo para que viese que pese a todo sigue siendo la mujer más atractiva que he conocido.


  —Entonces... si aun así... usted cree que yo... puedo ser la esposa ideal que ha soñado... por mi parte...,¿qué voy a decirle, si siempre he soñado con oír de sus labios lo que acaba de confesar?


  El no dijo nada. Levantó su barbilla y la besó en los ojos, para borrar las lágrimas de felicidad que brotaban de ellos.


  


  


  FIN
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